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P AR KE R  premia el

trabajo perfecto
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EjL p u n t o

de toda Parker Duofold tiene que 
pasar por once rígidas inspecciones; 

SI falla en una, es descartado y el 
obrero responsable sufre una multa.

Con el fin de producir puntos per­
fectos y eminentemente suaves, Geo. 
S. Parker PR E M IA  el trabajo de sus 
obreros. Sólo un punto perfecto, de 
famosa “Escritura sin Presión,” puede 
formar parte de una Parker Duofold. 
Elaborados por manos expertas, tienen 
que ser infinitamente superiores a los 

que se hacen a máquina.

La Parker Duofold 
no Tiene Igual

N o hay pluma fuente que ofrezca 
tantas ventajas, tantas innovaciones 
que redundan en una escritura más fácil 
y en mayor satisfacción para el dueño.

En cualquier establecimiento que venda 
plumas Parker se le demostrará la gran 
superioridad de esta marca. Y usted 
mismo verá que los colores de las 
plumas Parker rivalizan por su belleza 
con las perlas o las piedras preciosas. 
P ruebe la fácil escritura de una 
Parker y sabrá entonces por qué hay 
26,000,000 de personas que han hecho 
de la Parker su pluma de uso exclusivo. 

•

TH E PA R K ER  PE N  C O M PA N Y
J A N E S V I L L E ,  W I S C O N S I N ,  E .  U .  A .

Plumas-fufíntfí - T,aj)iceros 
y  Ju eg o s  de  E scr ito r io

T odas las plumas Parker D uofold  
son de tipo convertible. U n  extremo 
cónico que  se da gratis al comprar 
una base permite convenir la pluma 
D uofold  de bolsillo en pluma de es­
critorio. Y  se suministra u n  casquillo 
con cada juego de escritorio para 
llevar la p lum a en  el bolsillo. Exa­
mine bien esta característica E X C L U ­
S IV A  y económica en  cualquier es­
tablecimiento que venda plum as Parker.
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G rabe Ahora Discos en su Casa

i
mpresione su propia voz, la de 

su familia, de sus amigos . .  . Oiga el radio 
como no lo ha oído nunca . . . Deléitese 
con la belleza incomparable de la música de 
los Discos Víctor . . . por medio del m ara­
villoso instrum ento . . .

i

LA NUEVA ELECTROLA VICTOR CON RADIO

y el
MECANISMO PARA GRABAR DISCOS EN CASA

UD. tom a un pequeño micrófono reciente­
mente inventado, da vuelta a un transm u- 

tador, luego habla, ríe, canta, toca algún instru ­
mento o hace algún chiste. Con otro movimiento 
del mismo transm utador, Ud. puede oír al 
instante su  voz, su  m ú sica . . .  vibrante, sonora, 
real, reconocible. M ueva otra vez el transm u­
tador a una tercera posición y  ya está Ud. en 
s itu ac ió n  de g rab a r tro z o s  escogidos de un 
program a de radio, en el momento mismo de 
escuchar la transmisión. Un instante después 
el disco queda listo para ser tocado y  repetido, 
según sean sus deseos.

Lo que acabamos de indicar es sólo un de­
talle de la nueva Electrola Víctor con Radio— 
el instrum ento musical m ás bello y m ás per­

fecto que se ha producido hasta ahora. Además, 
con este aparato Ud. tiene también un Radio 
insuperable, así como la maravillosa Electrola, 
la cual reproduce los nuevos Discos Víctor con 
fidelidad asombrosa.

H ay un instrum ento Víctor legítimo para 
todos los gustos, para todas las ocasiones y  al 
alcance de los recursos económicos de todos. 
Victrolas Ortofónicas, Victrolas Portátiles, Elec- 
trolas, así como Radios Víctor separados.

La lista de Discos Víctor abarca todos los 
géneros de música, con inclusión de los m ejores  
trozos de  las pelícu las sonoras y  los bailes 
de moda. Deléitese escuchando h o y  m ism o  
un program a musical en cualquier estableci­
miento Víctor.

DIVISION VICTOR RCA VICTOR COMPANY, I n c . ,  c a m d e n ,  n .  s ., e. u . d e  a .
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Lupe Vélez en payamas de casa se detiene a jugar 
con su faldero predilecto, un  Chihuahua de pura 

sangre. Lupe filma ahora “ R esurrección.”

En esta edición . .
Presentamos un artículo de J. Sán­

chez Escobar en que este hábil cronista 
nos demuestra que la era de milagros en 
el cine aún existe para algunos afortu­
nados.

La lámpara de Aladino por Jorge 
Juan Crespo nos revela el secreto de la 
alfombra mágica que lleva a los actores 
de Hollywood a cualquier rincón de la 
tierra.

La descripción de la magnífica película 
“La Gran Senda” por Darío Varona en 
que este escritor se entusiasma, y con 
razón, ante este producto grandioso del 
cine contemporáneo.

En la próxima . .
Por una u otra causa que los pro­

ductores quisieran saber, el público no 
acude a los cines con el entusiasmo de 
hace un año.

Varona nos da una suposición de las 
causas que han hecho posible esta apa­
tía por parte de los fanáticos.

Crespo nos lleva al futuro con el in­
vento de la televisión, ese coco de las 
empresas productoras que amenaza des­
truir el sistema establecido de exhibi­
ciones públicas.

Y otros artículos y novedades de gran 
interés para los fanáticos.
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* v - “¡Tú me diste 
tu amor! 
¡No me lo he 
robado!”

1

RAMON
NOVARRO

hace vibrar al mundo de habla 
castellana con su magnífica 

cinta, hablada y cantada 
en español, ¡un verda­

dero triunfo en la 
pantalla!

SEVILLA DE 
MIS AMORES

i Historia dramática de un joven cantor \  
y una bella niña del convento! m

CANCIONES Y DIÁLOGO

¡ T O D O .  EN  
E S P A Ñ O L

m e t r o ^ g o l d w ^ ^
*^Siempre en los mejores cinemas”
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UN DOLAR POR CARTA
Q u e d a rá  inconso lab le  si no 

lo  ve  m ás.

VILLA QUILINO, COR­
DOBA, ARGENTINA—¿Co­
mo es posible , que con la in­
troducción del film parlante 
los empresarios rechacen a 
John Gilbert? No puedo me­
nos que creer que estos se­
ñores están locos; pues supo­
niendo que su voz no sea “fotofóncia”, ¿que nos importa eso a sus 
admiradores? Es lo de menos; nosotros queremos verlo y no oirlo, 
digo mal, oirlo también pues le admiramos y le queremos con todos 
sus defectos.

¿H ay necesidad de que hable John Gilbert? Si sus bellos y expre­
sivos ojos hablan mejor que la voz más perfecta, y su mirada dice: 
amor. ¿Y sus besos?, ¿y su gallardía?, ¿y el garbo de su andar?, 
¿no son bastante? ¡Oh!, no es posible que por un antipático apa­
rato nos quieran arrebatar al más arrebatador de los galanes, al 
amante supremo de la pantalla, ¡no, y mil veces, no!

Xodo lo que he dicho no es 
porque sea contraria del cine 
parlante, no, pero esto no 
quiere decir que nos hayamos 
olvidado de los antiguos ac­
tores de la escena muda, los 
que poseen el verdadero arte 
dramático y que deben vol­
ver al cine porque legítima­
mente les pertenece.

Alicia Caballero

¿A q u é  se  debe  e s ta  p re f e ­
re n c ia ?

LA HABANA, CUBA—De­
seo diga a los productores del 
cine por medio de esta re­
vista, que no dejen de man­
dar a la América latina, es­
pecialmente a Cuba, los films 
hechos por artistas norteame­
ricanos aunque sean hablados 
en inglés porque nos satisfa­
cen más que los hechos en el 
idioma de Cervantes y por 
sus compatriotas.

T. Vega

Los lectores de CINELANDIA 

dan su opinión del cine, de 

os artistas y de esta revista.

liculas buenas en castellano, 
y se esmeran en escoger los 
artistas y  en poner buenos 
directores?

X

P e líc u la s  h a b la d a s

U n a  a q u ie n  no 
G arbo.

g u s ta  la

BUENOS AIRES, ARGEN­
T IN A —A nosotras las mu­
jeres nos agradan los tipos 
varoniles y hasta feos pero 
no repugnantes como Tom 
Patricola o Charles Bicicford.
No sé que Ies han visto como 
artistas, galanes y buenos mo­
zos. La película ‘‘This mad 
W orld” va a ser un fracaso.
En una sola película han 
reunido dos fenómenos: Kay 
Johnson y Basil Rathbone. Joe E. 
Brovfn puede quedarse en casa y 
no hacer el “cuco” en películas, 
¡qué cara tiene! Como bailarín, 
muy bueno, pero debería salir a 
escena con careta. Y a Gary 
Cooper deben darle un tónico que 
se va a cortar filmando, ¡qué flaco 
y largo es! ¿Y que me dicen de 
Greta Garbo? Debería llamarse 
Greta Desgarbo, ¡qué despropor­
cionada es!, siempre tiene el gesto 
de enojo, y siempre la mujer dis­
putada. ¿Por que no hacen pe-

BUENOS AIRES, ARGEN­
T IN A —En esta ciudad el te­
ma del día es el problema de 

las películas sonoras. He dicho .problema porque aquí en Buenos 
Aires se ha exhibido un buen número de films hablados en castellano, 
o nó, y el resultado no es en verdad muy satisfactorio. He visto va ­
rias películas de Emil Jannings y puedo asegurar que en muchas de 
sus escenas no necesitaba de palabras o títulos para hacer entender 

, a los espectadores lo que quería decir, pues tal era su fuerza in­
terpretativa que todo lo delataba con su mímica y acción. De las 
películas habladas en español, solo una fue buena: “El cuerpo del 
delito” . Aquí en Buenos Aires ha sido un éxito de taquilla debido 
a que uno de los intérpretes es un compatriota nuestro, muy es­

timado en nuestra sociedad. 
Me refiero a Barry Norton 
(Alfredo Birabén). De las 
otras parlantes en español no 
hago mención. No valen la 
pena.

Jorge Gualberto López 

¿A b a jo  la  m ú s ic a  d e  la ta !

L A  H A B A N A ,  C U B A — 
Quiero, por medio de esta 
carta, levantar una protesta 
contra las películas “musi­
cales”.

Hago saber al mismo tiem­
po que no soy enemigo del 
vitaphone, no, todo lo con­
trario, pero hay cierta clase 
de películas que van acompa­
ñadas de una música tan con­
tinua y estridente, que siem­
pre que asisto a una de esas 
exhibiciones salgo con dolor 
de cabeza de la sala de pro­
yección.

Al mismo tiempo quiero ha­
cer notar que las películas 
habladas totalmente, como por 
ejemplo “Cascarrabias” (a mi 
juicio lo mejor que se ha ex­
hibido aquí en estos últimos 
tiempos) tienen todas mis 
simpatías pues en ella se en­
tretiene el espectador sin que 
sufran en nada sus nervios.

Roberto Navarro

U n a  jo y a  a r t í s t ic a .

MANILA, ISLAS FILIPI­
NAS—“All Quiet on the Wes­
tern Front” es la mejor cinta 
que he visto en el lienzo par­

lante hasta la fecha. Si en tiempo de 
las películas silentes hemos tenido 
grandes producciones como “El 
gran desfile”, “El precio de la 
gloria”, etc., en ésta época mo­
derna de las parlantes “Sin nove­
dad en el frente’ se lleva la palma 
pues supera a las demás en origi­
nalidad, colorido, belleza y reali­
dad de sus escenas, combinadas 
con el invento moderno que da vi­
da a la película, la fuerza del 
diálogo. Escenas como la ceguera de

¿L os conocéis?  B s ta  c a r ica tm -a  d e  los cóm icos 
L a u re l  y  H a rd y  es p o r  la  p lu m a  d e l h á b i l  a r t i s t a  

S a lv a d o r  J .  M oreno.

C IN ELA ND IA  p a g a rá  u n  d ó la r  p o r  c a d a  c a r t a  
in te r e s a n te  q u e  pu b liqu em o s . D i r i ja  su s  co­
m un icac ion es  a  J u a n  J .  M oreno, d irec to r ,  01- 
N ELANDIA, 1031 S o u th  B roadw ay , L os  A n ­
geles, C a lifo rn ia ,  E s ta d o s  U nidos d e  A m érica .
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Behn, la muerte del camarada de Paul en el 
hospital, el rato de placer de aquellos jóvenes 
que habían olvidado ya que existiese otro 
mundo aparte de aquel infierno de la guerra, 
el tierno diálogo entre Paul y su madre, 
etc., etc., son de tal sublimidad que no se 
pueden describir sino presenciándolas. Aque­
llas conversaciones tan humanas sobre la 
patria, el deber y la guerra, son verdadera­
mente incomparables y hacen esta película 
digna de ser vista y oída pues silenciosa 
restaría tal vez mucho de su belleza, natu­
ralmente que tiene uno que comprender bien 
el inglés para apreciar en todo su valor el 
mérito de esta cinta.

R. Giménez 

C lievalier, ídolo in te rn a c io n a l

LIMA, PERU—Maurice Chevalier, el an­
tiguo compañero de la Mistinguet, héroe en 
los combates de la Gran Guerra, se ha con­
vertido por obra y gracia de la hábil direc­
ción de Lasky y por la picardía de su sonrisa 
en una atracción culminante de los talkies.

El cine hablado, verdadera maravilla de 
la civilización lograda por el esfuerzo y por 
el arte, realiza una renovación no solamente 
técnica sino espiritual, porque el espíritu de 
las nuevas producciones es acercarse a la 
vida para captar hasta las modulaciones so­
noras de la naturaleza y el secreto intimo 
que se esconde en el timbre de la voz hu­
mana.

ijhevalier, en su “Desfile del Amor” nos 
regala con la franqueza de su sonrisa picara 
y simpática. La Paramount ha importado 
en él un genio de las tierras galas que hala­
gan con el misterio galante de las noches de 
Montmartre. Desde ahora, el artista galo 
tiene el cetro de todas las predilecciones y el 
gobierno de todas las simpatías.

Carola Vigil

l i a  R o n q u e ra  de  B a n c ro f t

MEXICO, D.F., MEXICO—Cuando apa ­
reció en CINELANDIA la noticia de que 
George Bancroft había perdido la voz, lo 
lamenté de verdad, pues Bancroft “mudo” 
era ya una maravilla como actor; pero al 
oír su voz, su magnífica voz de hombre 
hecho y derecho, se siente un deseo de oirlo 
hablar toda la vida, sin riesgo de cansarse. 
Otra vez, por CINELANDIA, supe que ha­
bía recobrado la voz y por poco me vuelvo 
loca de gusto, ya que Bancroft es uno de los 
poquísimos actores que me simpatizan y por 
tanto no me agradaría que le volviese a dar 
ni siquiera una “ronquera.” Preferiría que 
diez “caras nuevas” se quedaran mudos.

H. R. Miranda

S eg ú n  ella , so lam en te  V ilches

VILLA QUILINO, CORDOBA, ARGEN­
T IN A —El cine hispano parlante ha encon­
trado en Ernesto Vilches el más grande de 
sus intérpretes. El gran artista que en los 
teatros argentinos cosechó tantos y meri­
torios aplausos. La cinematografía no solo 
tiene en Vilches un maestro y guía de la 
lengua española; sino que a la dicción clara 
y a la pronunciación correctísima, une el 
gran actor dramático su arte incomparable. 
He visto a Vilches y nadie como él llega 
hasta el alma del espectador, pues sabe 
despojarse de su propia personalidad para 
encarnar la del personaje que interpreta. 
Será un digno sucesor del malogrado Lon 
Chaney. Alicia Caballero

S u s  deseos  so n  . . .

MEXICALI, B. C. — Mis más. fervientes 
deseos son, que vengan cintas habladas, 
pero que no se vayan los viejos artistas. 
Grandes luminarias se han retirado del fir- 

(va a ¡a página 69)

Destruya La Película
ahí es donde comienzan la 

piorrea y la caries

debe removerse .

Emplée el método científico recom endado por los dentistas

CU A L  es la causa de las pica­
duras? Los microbios. Los mi­

crobios, con el sarro, son la causa 
principal de la piorrea — y de casi 
todos los males comunes de las encías 
y de los dientes.

Los microbios en la dentadura— y  
los hay por millones—son difíciles de 
combatir. Se m antienen en una pelí­
cula sucia y  viscosa que los retiene 
pegados al esmalte de los dientes.

E s ta  película penetra en los inters­
ticios y allí se fija. Se adhiere con 
tal tenacidad que sólo puede rem o­
verse a satisfacción por medio de un 
dentífrico hecho especialmente para 
destruirla. Ese dentífrico, a base de 
una fórmula científica, se llama Pep- 
sodent. Completamente diferente de 
cualquier otro que haya Ud. conocido, 
según puede Ud. observar tan  pronto 
como lo use sobre sus dientes.

E n prim er lugar, Pepsodent coa­
gula la película y después la elimina 
sin peligro alguno para el esmalte.
No contiene piedra pómez, ni creta 
perjudicial, n ingún abrasivo burdo ;

Pepsodent
E l Dentífrico Especial Para Remover La Película

es más bien una pasta  como crema, 
tan  suave que se recomienda aún 
para los dientes de los niños y las 
encías sensibles.

P ro te ja  Ud. sus dientes por medio 
de ese dentífrico científico. P ropor­
cióneles la blancura deslum brante 
que sólo puede alcanzarse por medio 
de Pepsodent. No tarde.

A c e p te  E s ta  P rueba  D e P epsoden t
P ara  proljar sus resultados, envíe el cupón 
y recibirá una m uestra  gratis para  10 dias. 
O bien, compre un tubo— de venta en todas 
partes. H ágalo Ud. ahora, por su propio bien.

U n Tubo 
P a ra  10 DíasGRATIS

Envíe el cupón a
T he  Pepsodent Co., Dcpto. CL-SO-J 

919 N. Michigan Ave.,
Chicago, E. U. A.

N om bre ............................................................ .

Dirección...........................................................

C iudad...............................................................
Sólo un  tubo  p a r a  c a d a  fa m i l i a  9-124-S
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Automóviles, y Omníbuses

Valor Intrínseco Superior 
Presentación más Refinada 
Mejor F unc ionam ien to  
O p erac ió n  E c o n ó m ic a

Antes de comprar algún automóvil, ómibus 
o camión, en su propio beneficio le conviene 
consultar al concesionario Willys-Overland 

más cercano.

W I L L Y S  E X P O R T  C O R P O R A T I O N  
TOLEDO, OHIO, E. U. A.

Dirección Cablegráfica: *Willysexco’*

W IL L Y S -O V E R L A N D  C R O SSL E Y , L t d . 
STO C K PO llT , IN G LA TER R A

Dirección Cablegráfica: **r¡ying,” Manchester

A U T O M O V I L E S  F I N O S  W I L L Y S - O V E R L A N D

Ayuntamiento de Madrid



PUBLICADA EN HOLLWOOD
E N E R O , 1931

C I N E L A N D I C A S
E

‘ N EL articulo “La producción en 
español” de Carlos F. Borcosque que 
aparece en las páginas 14 y 15 de 

este número, nos dice el amigo Carlos cosas 
muy interesantes acerca de este importante 
asunto de las “habladas” en español. Sin 
embargo, hay un punto que no me con­
vence y como el pensar no cuesta nada, 
me voy a permitir exponer mí modesta 
opinión.

Yo creo que la solución de escoger ar­
gumentos apropiados para nuestros pú­
blicos no estriba en seleccionar obras de 
origen y ambiente españoles o hispanoame­
ricanos para que los intérpretes se encuen­
tren “en su casa” y nos den una actuación 
satisfactoria. En el cine mudo, la pro­
ducción hollyviíoodense triunfó en nuestros 
países en directa competencia con la pro­
ducción europea. ¿Por qué sucedió eso? La mayor parte de 
la producción norteamericana emplea argunientos de ambiente 
nacional, así es que estos deben tener, para nuestros públicos, 
una atracción que hay que tener en cuenta sí este mercado 
desea seguir disfrutando del favor de nuestras gentes.

ICE Borcosque que necesitamos temas originales, nues- 
tros, o por lo menos temas de acuerdo con nuestro tem­

peramento, tal como hemos preferido siempre en el teatro. 
Lo dudo. La cinematografía americana ha triunfado en 
nuestras tierras porque nos ha llevado a todos los países del 
universo, incluyendo éste, que para todos nosotros fué siem­
pre algo misterioso y por tanto interesante.

El cine norteamericano nos mostró otras vidas y otras 
gentes distintas a las nuestras y para hacerlo empleó intér­
pretes de todas nacionalidades; intérpretes que se escogieron 
para ciertos papeles por sus características y habilidad para 
darles vida. Así hemos visto algunas veces a Greta Garbo 
en roles de norteamericana y hemos gozado observando a 
Ramón Novarró en papeles de francés, alemán, norteameri­
cano, y otras- nacionalidades con un verismo que sólo un 
artista de cine, de pura cepa, nos puede dar. Y así otros 
muchos, hombres y mujeres, cuyos nombres forman legión y 
que aún son admirados por nuestros públicos en cualquier 
papel que se les asigne.

Recientemente hemos presenciado el gran triunfo alcanzado 
en España y en la América Latina por películas parlantes en 
inglés cuyos temas se han desarrollado en ésta y otras 
tierras ajenas a las nuestras. Chevalier, un artista francés 
hablando inglés, y Jeanette McDonald, una americana 
hablando el mismo idioma, han triunfado ruidosamente en 
“El desfile de amor” y sus nombres son hoy tan famosos co­
mo el de otras estrellas de antaño. El film “Sin Novedad 
en el frente occidental” de argumento y (-va a la página 68)

I

por

JU A N  J. M O R E N O
Director

N T H IS  issue we present an article by 
our esteemed collaborator Carlos F. 
Borcosque anent the production of 

Spanish talkies. Borcosque advances an 
opinion, that, because it seems to be shared 
by' a few people in the industry, deserves 
to be consídered before it becomes accepted 
as a matter of fact, and th'ereby cause un- 
told harm to this budding branch of the 
moving picture industry.

Borcosque seems to attribute the lack of 
merit of the present crop of Spanish 
talkies, to the fact that the stories selected 
so far, are versions of American talkies 
and not original plays written to suit the 
temperament of the Spanish actors and 
which would give them the environment 
of their race, as is done in the Spanish 
theatre.

To my mind, this policy, if carried out, would prove a griev- 
ous error.

The American movies have proved their worth in the past 
in dírect competition wíth the European product, because they 
have brought to the people of Spain and Spanish America a 
subdued and dignifiecl form of acting, by actors who were 
chosen regardless of their nationality to give charm and life to 
the characters they portrayed.

The stories also contrived to carry the spectators to places 
and countries beyond their ken; to peoples witli different cus- 
toms and points of view, and therein lay their superiority over 
all other products.

ONLY recently have we seen the American talkies “The 
Love Parade” and “All Quiet on the Western Front” 

fan tlie enthusiasm of the Spanisli and Latin American publics 
to fever point. Countless readers have written to me as edi­
tor of this magazine, praising tliis or that American talkie and 
expressing their keen disappointment ín the Spanish product 
íssued so far. Not because of the story and lócale selected, but 
com m enling unfavorably on ihe perform ance of the 
actors as a whole.

To me, the fact that Chevalier, a Frencliman, can with 
the help of an American girl, Jeanette McDonald, appear- 
ing in a picture with a continental setting, create such a 
furore in our countries, is ampie evidence that it is good  
clirection and good acting that counls, and not the 
lócale or origin of manuscript as some people would have us 
believe. “All Quiet on the Western Front” is another ex- 
ample in wliich a group of American j'oungsters render an 
excellent characterízation of Germán youths in a foreign  
atmosphere.

In my opinion, the apparent lack of success of the Span­
ish talkies produced so far has nothing to (T u rn io  Page 72)

...
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COSAS DE PERROS
la producción de películas de canes que hablan con voz de humanos 

es sin duda una humillación que estos fieles amigos 

del hombre no merecen

POR

LORENZO

MARTINEZ

PARECE que los elementos liumanos para la 
producción de películas deben estar escasos, 
por lo menos los buenos elementos. Porque 

se acaba de echar mano de un recurso casi sobre­
natural, en la Metro-Goldwyn-Mayer, para se­
guir sirviendo al voraz público el sabroso plato 
de la película cómica de cartel.

Se están haciendo películas de perros.
Naturalmente que, así, dicho ésto sin contar antecedentes 

y sin más explicaciones no parece tener nada de extraordi­
nario. Películas de perros se han hecho y se siguen haciendo, 
no solo en la Metro-Goldwyn-Mayer sino en los demás es­
tudios, pues no otro calificativo merecen los esperpentos que 
nos hemos tenido que tragar infinidad de veces.

Nos consta, sin embargo, que e'n esta ocasión el propósito 
es serio. Se trata de películas buenas, hechas por perros.

Así explicado el hecho, ya no hay lugar a dudas. Pero 
continua no ofreciendo palpable novedad la noticia, pues nos 
hemos cansado de ver películas en que ofician, y de manera 
magistral, perros que se han hecho celebérrimos como Rin- 
tin-tin o el simpático bull-terr'ier que ameniza y completa 
las barrabasadas de la pandilla.

En ellas el perro usaba ese lenguaje expresivo y elocuente 
que le coloca entre los animales de inteligencia más despierta. 
El lenguaje del ladrido con sus diferentes tonos y duración; 
el lenguaje de los ojos; el lenguaje de la cola.

La comprensión de todo el argumento residía en la per­
fecta relación de estos signos exteriores perrunos y los actos

de los personajes humanos 
que reían, lloraban, habla­
ban. Una película sonora en 
que intervinieran tan solo 
perros podía parecer monó­
tona e incomprensible. Y, 
no obstante, estas películas 
de que hablamos, están he­
chas exclusivamente por pe­
rros, pero por perros que 
hablan.

El  c i n e  ha hecho este 
nuevo milagro; presen­

tarnos a animales que ha­
blan.

Si los niños de hace cin­
cuenta años vivieran hoy y 
vieran cómo es posible que en 
la pantalla se lleven a cabo 
los hechos maravillosos que 
soñó la imaginación de Pe- 
rrault, de Andersen, de 
Grimm, se volverían locos

de gusto. Al leer las fantasías de esos cuentos 
en que los animales tienen el don de la palabra 
jamás se imaginaron que eso pudiera llegar a 
ser una realidad. Y por obra y gracia de una 
de las empresas más conocidas de Hollywood, 
los animales hablan. Pero no con la voz que 
tendrían si hablaran, sino con un remedó exacto 
de la voz humana que cuadraría a cada animal, 

si los animales fueran humanos.
Hemos visto la primera de estas películas hecha total­

mente en español. Es para morirse de risa. Todo un 
elenco de perros de todas razas y de todos tamaños desem­
peña con suma seriedad y circunspección un drama policiaco, 
de intriga y de misterio.

V IS T E N  trajes apropiados, ya de mujer, ya de hombre 
según el caso. En la comedia a que nos referimos una 

boda es interrumpida por el disparo de un malhechor que 
asoma su hocico por la ventana de la iglesia. La concu­
rrencia es selecta y elegante. La novia lleva con gran dig­
nidad y gracia su atavío nupcial. El novio es apuesto y 
simpático. Su chaquet y su flor en el ojal para hacer des­
mayar de emoción a más de una perrita sentimental. El 
pastor que oficia es lo más grave y solemne que darse puede. 
En fin, todo está hecho con una propiedad y un verismo que 
hace todavía más cómica la reacción ante la película de parte 
del público.

Otra parte que nos pareció muy interesante fué la es­
cena de reconocimiento de 
los malhechores en una fila 
de presos “sospechosos” en el 
interior de la inspección de 
policía. ¡Hay que ver esas 
fachas, esas caras, esas ex­
presiones

Pero lo más notable son 
las voces. Se ha tomado 
un empeño encomiástico en 
escoger voces que parezcan 
lógicas en cada tipo de pe­
rro. Una voz grave para el 
mastín que hace de juez in­
vestigador de l o s  hechos. 
Una voz atiplada, de m ujer; 
una voz de falsete, para la 
pobre novia, viuda prematu­
ra. Voces roncas, aguarden­
tosas, para los malhechores 
que secuestran al pobre no­
vio y le dan muerte, al no 
recibir el rescate a tiempo. 
En fin, toda la gama de to-

A la  iz q u ie rd a  te n em o s  a  u n  can  con  c a r a  d e  palo, 
Im itando  a  B u s te r  K e a to n  en  “De f re n te ,  m a rc h e n ”  
y a  la  d e rech a , e l  b u rg o m a e s t re  e n  l a  c in ta  p e r r u n a  
“ Sin novedad  en  el f r e n te ,”  d e  M etro-G oldw yn-M ayer.
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nos, apropiada al carácter de cada pe­
rro, y al personaje que representan.

Las películas citadas están hechas 
en varios idiomas, como es natural 
ahora que Hollywood se ha vuelto po­
liglota en fuerza de los hechos, de manera es que los mismos 
perros hablan en varias lenguas, y se hace esto aprovechando 
la misma película tomada en inglés. Se trata, pues, de una 
simple sincronización, solo que como no hay que esforzarse 
en adaptar las palabras al movimiento de los labios, el re­
sultado es mejor.

N'O  SE crea por esto que no abren la boca los perros al 
simular que hablan. Por el contrario, lo hacen exacta­

mente igual que cuando están comiendo, o bostezando, gru­
ñendo o ladrando, pero aunque esa acción acompaña a la 
emisión del sonido, no existe la necesidad de enunciar como 
con la boca humana. Unicamente es necesaria la simultanei­
dad de la palabra con la apertura del hocico en tal o cual 
acción que quiere representar el perro que habla.

Los lectores pueden imaginarse la dosis de paciencia y de 
habilidad que habrá sido necesaria para efectuar esta parodia 
humana, con perros; los artificios a que habrá habido que 
echar mano para que abrieran la boca 
a tiempo; para que ejecutaran éste o 
aquel gesto, imitando al hombre en caso 
análogo.

Todo esto pertenece al dominio de 
esos señores que se llaman amaestra­
dores, avezados a encauzar la voluntad 
y las mañas de los animales por los sen­
deros que a ellos se les ocurra.

Sin embargo, quedan muchísimos tru­
cos y estratagemas genuinamente cine- 
gráficos, como por ejemplo: el suprimir 
por completo los sonidos perrunos para 
sustituirlos totalmente por voces huma­
nas. Esto se consigue tomando primero 
la película silenciosa y sincronizándola 
después con elementos humanos. No 
hay otro recurso.

¡ P o b re s  c a n e s ! B ie n  podem os v e r  l a  e.v- 
p re s ió n  t r i s t e  q u e  p o n en  a l  c o n s id e ra r  
q u e  t ie n e n  q u e  v e s t i r s e  d e  h o m b res  e 
im i ta r  su s  acciones, in d ig n as  de  la  

r a z a  can in a .

A cargo de toda la “perrada” se 
halla un tal Renny Renfro. Con él 
duermen dos de las estrellas princi­
pales, Buster el galán joven de la 
compañía, y Bozo el bulldog que es el 

heavy  en todas las películas. Los demás están distribuidos 
en perreras construidas ad-hoc, cerca del pabellón que en el 
estudio ocupan los domadores o amaestradores mejor dicho.

H a y  una perrita lanuda que se llama Barbitas. Creció 
en el estudio. Cuando ya fué adulta casó con un her­

moso perrito de su raza. Dios bendijo su unión. Tuvieron 
descendencia. Estaba encantada la perrita con sus cachorri­
llos. Pero estos ca}'eron desde lo alto de una caja y murie­
ron. La pobre quedó inconsolable, pero como buena actriz 
guardó en lo más íntimo su dolor y cumplió con su cometido 
en la escena, haciendo las cosas más divertidas que sabía. 
Dicen, sin embargo, que fué esto tan patético que nunca vol­
vieron a encomendarle ningún papel cómico a la pobre pe­
rrita, que desde entonces perdió su natural jocoso y des­
preocupado.

A Buster, el galán joven, le gusta dar sendos paseos al 
atardecer. Husmea las .huellas del bello sexo, se entrega a 

las delicias del amor, y cuentan las his­
torias que Perropolis está llena de ca­
chorrillos que se le parecen ............

Oscar es el cómico de la troupe. Lo 
mismo se pone los pantalones para ha­
cerse pasar por hombre que viste saya y 
usa carmín en los labios para represen­
tar una mujer. El único que no gusta 
de esas trasposiciones es Buster. Un 
día tenía que representar una escena de 
amor. El director le ordenó que acari­
ciara a su compañera, y cuando todas 
las cámaras estuvieron listas y las luces 
prendidas, Buster se dejó llevar de su 
temperamento pasional y la escena fué 
tan atrevida que hubo necesidad de 
volver a sacarla otra vez, en distinta 
ocasión. (<va a la página 65)
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unas cuantas 

estrellas de 

cinelandia 

en la intimidad 

de sus hogares

A ii ib a  vem os a In be l la  a r t i s t a  P a y  W ia y  
s e n ta d a  a n te  el h o g a r ,  en  l a  s a la  d e  rec ibo  de  
su  casa  en  las  co linas d e  H ollj^vood. E n  vez 
del cíelo raso  de  r ig o r  en  la s  ca sa s  a m e r i ­
canas, F a y  AVray h a  p re fe r id o  a d o r n a r  el 
(echo con g ru e s a s  v igas q u e  d a n  a  la  hab i-  

lac ión  u n  aspecto  de  casa  d e  hac ienda .

A r r ib a  so rp re n d e m o s  a l  a c to r  f ran cés  
M aurice  C lievalier  m ira n d o  h a c ia  lo s  f r o n ­
dosos j a rd in e s  q u e  j'odean  su  c a sa  en  
H ollyw ood. C h ev a lie r  p a s a  l a  m i ta d  de l .  
añ o  en  su  q u e r id o  T a r is ,  p e ro  sien ip i’o 
vue lve  a  s u  h o g a r  c a l ifo rn ian o ,  an s ioso  do 
e s t a r  d e  n u ev o  e n t r e  su s  am igos  d e  cinc- 
la n d ia .  A  la  iz q u ie rd a  vem os a  R o s i ta  
¡Moreno en  la  e sc a l in a ta  p r in c ip a l  d e  su 

c h a le t  en  H ollyw ood.
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os astros
en casa

A rr ib a  vem os a  J o a n  Craw - 
fo rd  y su  esposo D oug las  
F a ii 'b an k s ,  J r . ,  to m a n d o  el 
té  de  m e d ia  t a r d e  en  la  sa la  
de  su  c a sa  en  el a r is to c rá t ic o  
b a r r io  d e  B ev erly  H ills . A 
l a  d e rech a ,  C live B ro o k  d e s ­
c a n sa  d e  su s  a rd u a s  lab o res  
en  e l  e s tud io , scn tíido  en 
cóm oda  b u ta c a  con  su  p ip a  
fa v o r i t a  y  e l in e v ita b le  

periód ico .

í

n
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E s to  e jem p lo  del s is tem a  d e  public id iid  “ es tud io -  
r i l”  n o s  rev e la  a  Jo sé  C respo, d em o s trán d o n o s  
cóm o ju e g a n  los n iños  b a jo  el á rb o l  d e  nav idad , 
despu és  de  re c ib ir  l a  v is i ta  d e  los  rey es  m agos .

L a  producción de películas en español pasa por un mo­
mento de calma. Se ha lanzado al mercado la primera 
hornada, y lo productores están esperando los resultados. 

Se están preparando algunas cintas cuya iniciación es aún 
indeterminada. Fox hará “La Gran Senda”, para la que ha 
realizado cerca de 200 pruebas fotográficas; Metro anuncia 
que filmará “Cheri-Bibi”, con Ernesto Vilches, “El proceso 
de Mary Dugan” con María Tubau, y “La Mujer X ” con 
María Ladrón de Guevara; Artistas Unidos hará “La Pa­
loma” si encuentran una actriz que pueda hacerla; y Universal 
prepara “Resurrección” y “La alcoba diplomática”.

A  propósito de estas dos últimas cintas y de la llegada a 
Hollywood de la actriz mexicana Celia Montalván, 

contratada por aquel estudio, Lupe Vélez ha puesto de mani­
fiesto una vez más su temperamento un poquillo arrebatado, 
molestándose por la publicidad que a la Montalván se hacía, 
y amenazando a la empresa con negarse a filmar “Resu­
rrección”. Parece que por respuesta Universal hará la cinta

con la nueva actriz, de­
jando a Lupe a que lo 
piense un poco.

SE HAN estrenado en 
Los Angeles varias de 

las últimas cintas en es­
pañol. “El dios del mar”, 
de Paramount y “Estre­
l l a d o s ”, y “ W u  L i 
Chang” de Metro han 
tenido una recepción fría 
en extremo, que bien de­
biera hacer pensar a los 
productores que ni un 
buen tema ni un nombre 

E m i l  J a n n in g s  h a  reg re sad o  famoso-^omo en el caso 
a  Holly^vood y  se p re p a r a  a  V llenes son suncien-
f i ln ia r  s u  p r im e r  p a r la n te  en tes para salvar cintas he- 

ing lés . chas y dirigidas medio-

CHISMES
cremente. Merecemos algo siquiera un poco mejor.

C LARA B O W  ha dejado de ser pelirroja y se ha teñido 
de rubia, lo que no es muy nuevo, pues su cabellera 

cambia de color cada tantos meses, como los camaleones. Y 
el novio que tenía hasta hace pocos días— Rex Bell— que era 
rubio, se tiñó el pelo y las pestañas negras, para dar gusto a 
Clarita. Entre tanto ésta ha anunciado la ruptura de su 
compromiso con Harry Richman, lo que en la vida de la 
pelirroja es cosa tan común como teñirse el pelo.

Gl o r i a  SW ANSON y el Marqués de la Falaise se 
han separado definitivamente. El asunto está en poder 

de los tribunales. En su demanda establece la actriz que 
pide la separación sin exigir dinero de su esposo, lo que es 
muy razonable, porque al pobre marqués apenas si le queda 
su corona, que bien poco vale, y que fue a fin de cuentas lo 
único que le sirvió para engatuzar a Gloria hace algunos 
años.

Gu a n d o  Greta Garbo filmó “Romance”, Garvín Gor- 
don, que fue su leading man, se enamoró de ella perdi­

damente, sin ser, por cierto, correspondido, pues que la actriz 
sueca asegura no haberse enamorado jamás. Metro ha de­
cidido usar a Gordon nuevamente como compañero de Greta 
en una próxima cinta, de modo que le esperan al pobre mu­
chacho algunas semanas de placer y de martirio.

CH A R L E S  F A R -  
RE L L  es el último 

novio oficial de Virginia 
Valli, anunciándose que 
el matrimonio se realiza­
rá a breve plazo. De 
modo que el famoso idilio 
Gaynor-Farrell que tan­
to dinero produjo a Fox, 
se destruye definitivamen­
te, si bien en Hollywood 
el haberse casado no im­
pide seguir ningún idilio 
anterior.

T OSE M O JIC A — más 
J  conocido por el pinto­
resco y divertido apodo de 
“don José Mojica” —  se 
ha quedado sin contrato 
de la noche a la mañana.
“El sucesor de Valentino”, “el hombre de la voz de oro” y 
otras lindezas que sus reclamistas le agregaban como para 
tomarle el pelo, no dió resultado, y la casa Fox le ha dejado 
marchar con un suspiro de alivio. Lo sentimos porque era 
uno de los muy pocos latino-americanos que pudo haber 
triunfado en Hollywood haciendo honor a las gentes de 
nuestro continente.

comentarios sobre los 

a r t i s tas  del  c ine  y

P o la  N es'ri a c a b a  do a n u n c ia r  
su  decis ión  d e  d iv o rc ia rse  d e  

su  esposo S e rg e  M divani.
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y Cuentos
POR G A L O  P A N D O

En  l a  última cinta de Norma Talmadge, que cuenta la 
vida de Madame Dubarry, una revolución establece la 

república en Paris durante el reinado de Luís XV. Va­
mos a iniciar una suscripción para obsequiar una historia 
de Francia al director Sam Taylor, que buena falta le 
hace.

Re g r e s o  ya a Hollywood Gilbert Roland, que hizo un 
viaje de placer a Europa acompañado de su secretario, 

con la curiosa coincidencia de que en los mismos barcos y 
trenes en que viajaba el astro mexicano iba también Norma 
Talmadge. Esas son las casualidades que quitan el sueño a 
Joseph M. Schenck.

En  u n a  fiesta dada en el Embassy Club por los esposos 
Pickford-Fairbanks, el director Ernest Lubitch dió un 

soberbio bofetón al escritor Hans Kraly, que bailaba en esos 
momentos con la esposa divorciada del director. Y ésta 
salió en defensa de su amigo, dando a su ex-marido un punta­
pié que probó a los presentes la experiencia que la buena 
señora debió tener en el hogar para sacudir a su esposo en 
cada reyerta conyugal. Lo que viene a probar una vez más 
que no hay como ser director en Hollywood para demostrar 
poca cultura.

A n to n io  M oreno  s ig u e  m u y  
p o p u la r  com o p r im e r  g a lá n  

e n  la s  p a r la n te s  h isp an as .

querer al ex-cónyuge.

R a m ó n  N ovarro , d u ra n t e  su  a c tu ac ió n  e n  “ Se­
v il la  d e  m is  a m o re s ,” q u e  é l  m ism o d ir ige , 
rec ibe  l a  v is i ta  de  dos pa isano s  suyos, F e rn a n d o  
y G uille rm o  R ub io , h ijo s  do  O rtiz  R ub io , p re s i ­

d e n te  d e  México.

A l l a n  r o s c o e ,
un buen actor de 

cine, acaba de contraer 
segundas nupcias con la 
estrella Barbara Bedford. 
Esta también se casa por 
segunda vez. El primer 
matrimonio de Miss Bed­
ford fué con Alian Ros­
coe y el primer matrimo­
nio de Roscoe fué con 
Barbara Bedford. O, pa­
ra ser más claros, es la 
segunda vez que la pareja 
se casa o se re-casa. Ase­
guran ambos que después 
de divorciarse vinieron a 
comprender c u á n t o  se 
amaban, y que no hay 
nada mejor que un di­
vorcio para aprender a

O SCAR STRAUSS se vuelve a Austria, porque, según 
parece, ya está un poco viejo para componer música

nueva.

En  l o s  estudios de Educational, James Cruze está 
dirigiendo a Betty Compson, su ex-esposa, y Roscoe 

Arbuckle a la que fuera su mujer, Doris Deane, y en los de 
R.K.O. Lowell Sherman dirige a Pauline Garon, también 
su ex-mujer. De allí a re-casarse no hay mas que un paso, 
i Cuidado!

L i t a  g r e y  ha presentado al juez una cuenta de lo gas­
tado por sus dos hijos durante el último año, resultando 

de ese documento que los chicos han ahorrado más de la 
mitad de lo que Chaplin les da para su manutención. Miss 
Grey parece ser muy económica.

LEW IS ST O N E  acaba de contraer el tercer enlace de su 
vida, con la actriz

Er n e s t o  V ILCH ES terminó la cinta “Totó”, adapta­
da de una obra de Leo Dietrichtein, y que según parece 

será una buena comedia bufa. Dirigió Chester Franklin 
asistido por Carlos F. Borcosque. Bautizarán la película 
con el nombre de “Me gustan todas . . . . ”

noticias de las activi­

dades en los estudios

cinematográfica H a z e 1 
Elizabeth Woof. Stone 
declaró tener cincuenta 
años de edad y ser un 
valiente, aunque esto ya 
lo indica la noticia.

O L G A  T S C H E -  
CHO , gran actriz 

ruso-germana, ha llegado 
a Holl}rwood a trabajar 
en películas alemanas de 
Universal.

SE HAN producido se­
rias dificultades entre 

el director ruso Sergei 
Eisenstein y la empresa 

(va a ¡a página 70)

D olores  de l  R ío  a c a b a  de 
p a s a r  u n a  e n fe rm e d a d  que  
la  a l e ja r á  d e  la  p a n ta l l a  por 

a lg ú n  t iem po .
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con la producción hispanoparlante tomando incremento a pasos ag i­

gantados, este artículo encierra temas de gran interés 

para los lectores de C INELANDIA

H a c e  dos años el vitaphonc y el movie- 
tone revolucionaron. la industria cine­
matográfica. La pantalla habló por 

primera vez, y aunque en forma imperfecta 
al comienzo, entusiasmó de tal modo al pú­
blico de loé Estados Unidos que en pocos me­
ses fué necesario transformar estudios e ins­
talaciones, buscar nuevos artistas y presentar 
el nuevo invento que los espectadores comen­
zaban a exigir. Para el que ha visto cintas 
habladas es muy difícil, en adelante, volverlas a ver silen­
ciosas sin notar la absoluta necesidad del sonido. Por lo 
tanto puede considerarse ahora que la pantalla muda es cosa 
de otros tiempos que de hoy en adelante tendremos exclusi­
vamente películas, que al ser sonoras, se van acercando más y 
más a la realidad. Quizás de vez en cuando se produzcan 
cintas silenciosas, como ejemplos de obra artística, pero el es­
pectáculo cinematográfico que cautive a las grandes masas 
será de hoy en adelante, hablado y sonoro.

En  e s a  transformación los públicos extranjeros fueron 
las primeras víctimas, y los públicos de habla hispana, 

donde C IN ELA N D IA  circula, lo fueron con mayor razón. 
La producción en inglés se encerró, por lógica, dentro de 
las fronteras de este país, yendo cuando más a los dominios 
de Inglaterra. Europa en general no tuvo mayor interés en 
escuchar en inglés las nuevas películas habladas, e igual cosa 
ocurrió en América Latina y en España. Pero como Francia, 
Alemania y otros países europeos poseen una amplia industria 
cinematográfica, no ha sido para ellos tan difícil la situación. 
En cambio los que hablamos español nos encontramos de la 
noche a la mañana con una producción 
en inglés que si nos producía curiosidad 
también nos aburría por no entenderla, 
o con copias silenciosas que eran imper­
fectas y que significan, simplemente, un 
programa anticuado que no merecemos.

Deseábamos que Hollywood hiciese

POR

CARLOS

F.

BORCOSQUE

A rriba , a  la  izqu ie rda , a p a re c e  u n a  pose  
de  R a m ó n  N o varro  en  su  rec ien te  
f i lm  h isp an o  p a r la n te  “ S ev illa  d e  m is  
am o re s .”  A  la  d e rech a ,  vem os a  J u a n  
de  L a n d a  y Jo sé  C respo  en  “ E l  P r e ­
s id io .” E s ta s  dos c in ta s  son  d e  M etro- 

Goldw>'n-Mayer.

cintas en español para nosotros, y esto, que 
parecía difícil por razones comerciales, ya 
ha ocurrido. Y no sólo se han hecho ensayos. 
La producción en español en los principales 
estudios de esta ciudad es ya cosa definitiva 
y organizada, y en el año que comienza lle­
gará hasta nuestros países material hispano­
parlante suficiente para satisfacer nuestros 
gustos.

La producción en español demoró en co­
menzar organizadamente más de lo que hubiese sido necesario, 
y esto ocurrió por culpa de los nuestros, que en vez de coope­
rar al esfuerzo norteamericano se ensañaron en una discusión 
idiomática y sesuda, tan absurda como inútil. Casi durante 
un año, peninsulares de ideas retrógradas, latinoamericanos 
de cultura muy discutible, y en general gentes que por razones 
de lucha por la vida están muy lejos de reflejar el sentir 
general ni de España ni de América hispana, soplaron al 
oído de los productores cuanta necedad es posible imaginar.
Y una “z” pronunciada de distinta manera y una “11” de­
masiado sonora atajaron la producción en español e hicieron 
peligrar la armonía de una raza que aún se esfuerza en Ho­
llywood, por medio de media docena de obsesionados, en de­
mostrar ante la corrección norteamericana, que vivimos como 
perros y gatos. Pero la discusión ya pasó. No queremos 
discutir si la solución obtenida es la más cuerda, pero sí esta­
mos ciertos que tanto triunfarían en Españj» películas habla­
das con pronunciación hispano americana como triunfarán 
en América Latina las que se hagan en purísimo español pe­
ninsular, por cerrado y ceceado que éste sea. Lo contrario 
sería establecer un distanciamiento de gustos y de ideales que 

no existe, y que en Hollywood fué ban­
dera poco noble de los que quisieron 
abrirse camino a codazos.

CADA estudio importante de Ho- 
llj'wood ha iniciado ya su pro­

grama de cintas en español. Muchas
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a PRODUCCION
en españo

de ellas han llegado ya a 
nuestros mercados y otras 
van en c a m i n o  mientras 
otras se están filmando. En 
general la producción his­
pana hecha hasta la fecha—  
a pesar de que está obtenien­
do éxito en todos nuestros 
países, con excepciones muy 
contadas —  es inferior a la 
cinta norteamericana habla­
da en inglés y está muy lejos 
de ser la mercadería y el 
material artístico que nues­
tros públicos merecen y de­
sean. Pero debemos expli­
carnos. El organizar y filmar—para el productor de Ho­
llywood— una cinta en un idioma que no conoce, para países 
de diversa psicología, con intérpretes noveles y sin experien­
cia cinesca, es cambio tan categórico en las actividades de 
esta ciudad, que sería sencillamente imposible exigir resulta­
dos mejores. Toda transformación tiene su precio, y así co­
mo el primer año de cintas sonoras en inglés fué precario en 
valor artístico, así nuestro público debe ser benevolente y 
esperar la mejora indudable que la producción en español 
recibirá día a día.

Es a  benevolencia no debe sin embargo significar una com­
placencia franciscana. El que paga exige. El produc­

tor de Hollywood tampoco desea un público sin opinión, 
pues que entonces no se ob­
tendrán jamás esos grandes 
éxitos artísticos o de bolete­
ría que incitan a los estudios 
a filmar grandes producciones 
para superarse unos a otros.
Lo que aquí se desea es la 
opinión de nuestros públicos, 
una opinión benévola, tran­
quila, pero concreta. El mis­
mo problema del idioma y de 
su pronunciación depende aho­
ra, en realidad, de lo que 
nuestros públicos digan. Y 
en seguida es necesario que los 
espectadores de nuestros países 
sancionen o rechacen, con el 
mayor o menor aplauso, con 
la mayor o menor asiduidad 
de asistencia a las salas de 
cine, los temas, los intérpretes 
y los directores que Holly­
wood está lanzando en sus

Aquí vemos a Antonio 
Moreno y Lupita Tovar 
en una pose interesante 
en la  película hispano par­
lante “La voluntad del 

muerto,” de Universal.

He aquT un articu lo  en que su autor, el Sr. 

Borcosque, quien ocupa hoy una posición im ­

portante en la producción hispana, nos da su 

opinión sobre el problema de los parlantes en 

español. Sin embargo, el D irector de esta re­

vista no queda convencido de la lógica de al­

gunos de los puntos tra ta do s ,yen  su ed itoria l 

"C inelándicas” , que aparece en la página 7, ex­

presa su opin ión sobre este im portante asunto.

producciones en español.
Hasta la fecha no ha vuel­

to al productor el primer di­
nero que las cintas en espa­
ñol están produciendo. La 
rueda de toda gran organiza­
ción comercial es lenta, y 
por lo tanto Hollywood no 
sabe aún hasta qué punto 
nuestros mercados van a res­
ponder pecuniariamente a lo 
que aquí se gasta en la pro­
ducción de cintas en español. 
Por tanto la filmación no 
tomará un carácter definiti­
vo, ni se gastarán grandes 

sumas de dinero, ni se traerán grandes artistas o autores ni 
elementos costosos hasta tanto no se sepa que el idioma es­
pañol en el mundo, está pagando una utilidad razonable al 
esfuerzo de Hollywood.

Entre tanto la producción que se haga adolecerá de muchos 
defectos. En primer término los temas serán esencialmente 
norteamericanos, no sólo por el argumento sino por el trata­
miento, la psicología de los personajes y la dirección. Los 
estudios eligen en la actualidad los mismos argumentos ya 
filmados en inglés y los traducen. La traducción por bien 
hecha que sea, lleva siempre el espíritu psicológico del ori­
ginal. Necesitamos temas originales, nuestros, o por lo me­
nos temas más de acuerdo con nuestro temperamento, tal 
como hemos preferido siempre, en el teatro, al dramaturgo

francés antes que al inglés. 
Pero eso es más caro: hay que 
contratar autores, hay que 
comprar obras de prestigio, y 
eso no puede hacerse en tanto 
el mercado no responda. Eso 
en cuanto a las obras. Es pues 
cuestión de tiempo: el comer­
ciante hará inversiones cuando 
el cliente demuestre su interés 
de comprar la mercadería, ca­
tecismo comercial tan viejo 
como el mundo.

Ot r o  punto importantísi­
mo es el intérprete. No 

existen, en realidad, actores de 
gran prestigio en el cine de 
habla hispana. Sólo podríamos 
recordar unos poquísimos nom­
bres a quienes parangonar con 
los a s t r o s  norteamericanos: 
Ramón Novarro, Dolores del 
Río, Antonio Moreno y Lupe 
Vélez cuando más. El resto 
son elementos aún no consa­
grados. Pero aún aquellos no 
han probado su éxito en cintas 

(va a la fágim  66)
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aun ocurren
MILAGROS

Arriba tenemos a Edwina Booth, 
ex-comparsa del cine y hoy “pri­
mera dama” del film “Trader 
H om ” de Metro-Goldwyn-Mayer.
Centro, John Wayne, ex-emplea- 
do del deparmento de guarda­
rropía de la Fox y hoy “primer 
galán” de la cinta “La Gran 
Senda.” Abajo, Francés Dee, 
otra comparsa que de la  noche 
a la  mañana se convieí’te en “pri­
mera dama” de Maurice Cheva- 
lier en “El correntón de Paris” 

de Paramount.

A u n q u e  ya el diablo está 
muy amaestrado y no tiene 
la ferocidad despiadada que 

tenía en la edad media, aun suelen 
ocurrir milagros, que dan al traste 
con sus planes de perdición, exacta­
mente igual que cuando se compla­
cía en tentar a los ermitaños de la 
Tebaida.

Los milagros modernos ocurren 
muy a menudo en los campos finan­
cieros de las naciones, que como Estados Unidos tienen al becerro de oro 
cogido por los cuernos. También acaecen en el campo de las investiga­
ciones científicas puestas al servicio de toda la humanidad, pero donde son 
más palpables quizá, y donde más trascienden al público y le dan qué 
pensar es en la meca del cine; en Hollywood. Aquí es donde los milagros 
adquieren verdadero aspecto de tales; son milagros auténticos, es decir 
suscitados por intervención de agentes desconocidos, de hadas bienhechoras, 
de merlines generosos.

H e  A Q U I algunos ejemplos de estas carambolas taumatúrgicas; que 
Hollywood ha presenciado atónito en estos últimos tiempos.

Una muchacha rubia, alta, con una mirada inteligente y despierta de­
trás de sus pupilas azules, llega a Los Angeles, hace tres años aproximada­
mente. H a recibido una educación común y corriente en Utah, su ciudad 
natal, pero no tiene en la mente ninguna profesión definida que seguir, 
ninguna vocación especial. Será la muchacha dactilógrafa; se especiali­
zará en estudios secretariles, irá por lo tanto, más tarde a formar parte 
de una oficina cualquiera de esta gran ciudad del oeste de los Estados 
Unidos de Norte América. Pero al destino le deparará una gran sorpresa. 
Será famosa.

Esa muchacha es Edwina Booth. Y Edwina Booth es estrella sin ha­
ber pasado por un largo aprendizaje ni un largo calvario, sin haberse

propuesto nunca pertenecer al cine;
o morir.

U N D IA va a la playa, en me­
dio de un calor sofocante de 

verano. Allí cerca filman una pe­
lícula. La ven los directores, tan 
bella, tan esbelta, tan donairosa. 
La proponen en seguida el desem­
peño de una parte. Entonces em­
pieza ya otra carrera. Edwina se 
engolfa en el mundo del cine; toma 
parte en representaciones en el tea­
tro; interpreta papeles secundarios, 
se va haciendo un pequeño nombre, 
en fin. Pero su labor esporádica se 
pierde en la barabúnda de Holly­
wood; de los estudios; de las intri­
gas de ese mundo político, que es el 
mundo del cine. Al fin, un día, 
W . S. Van Dyke, conocido direc­
tor, que va a producir en el cine la 
obra Trader Horn, basada en epi­
sodios y aventuras relatados por el 
escritor nómade que lleva ese nom­
bre en la literatura inglesa, la da 
la oportunidad máxima de su vida: 
la convierte en estrella de la noche 
a la mañana para que desempeñe 
en esa película la parte princi­
pal femenina. La Metro-Goldwyn- 
Mayer la con- (va a la página 66)
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anoranzas de
HOLLYWOOD

Encuentros.

E n  las estaciones de gasolina, en los amplísimos patios de 
los mercados, en los vestíbulos de los teatros y de los 
hoteles, es muy frecuente topar con esos extraños seres 

que en la fantasía que emociona al hombre son fantasmas y 
en su propio mundo, individuos que a lo mejor nos desilu­
sionan.

Seres que dentro del marco flotante de la pantalla, tienen 
una existencia como jamás la soñaron en su vida. Qué ex- 
trañeza verles, pues, en uno de tantos rincones de lo cotidiano.

Cada vez que se tiene un encuentro en Hollywood, se siente 
el impulso de poner una raya roja en el libro de notas y 
exclamar; ¡uno más!, como si se estuviese pasando lista de 
presente en cualquier clase de comunidad.

Uno más que se ha visto en el otro universo de 
su ser; parece como que si esa emoción fuese la 
misma que sacude a uno cuando regresa a su ciudad 
natal y día tras día va viendo las caras que le eran 
familiares, sucediendo que hay algunas que nunca 
reaparecen. ¡ Con qué alegría se va pasando en esta 
ocasión tal certificado de supervivencia!

Los primeros encuentros, cuando todavía se con­
serva fresca la ingenuidad de la sorpresa de Holly­
wood, tiene una profundidad de sentimientos que 
jamás se olvida. Más que estar cerca de un famoso, 
es percibir directamente un ser al que se conoce en 
toda la nimiedad de sus gestos, al que se ha oído 
hablar, de cuyo pasado está uno en posesión. Después, viene 
el natural encallecimiento y en cualesquiera de esos lugares o 
en otros, se experimenta una hosca indiferencia al encontrarlos.

5 I

POR

AGUSTIN

A R A G O N

LEIVA

Caricatura «Je la  artista española Conchita 
MontenegTO. Esta joven artista acaba de 
actuar junto a Ramón Novarro en la  cInU» 
parlante en español, “Sevilla de mis 

amores.”

Psicología de los Artistas.

Para apreciar a la gente famosa de Hollywood, hay que 
colocarse en un plano de ponderación y de indulgencia; pero 
si esto no bastara, hay que leer un poco la moderna psicología, 
y especialmente lo que se ha escrito sobre el narcisismo.

Según estas investigaciones, todos somos más o menos nar- 
cisistas, es decir, adoradores de nuestra propia belleza, ya sea 
esta física, intelectual o moral.

Es muy frecuente escuchar en Hollywood: fulano es un 
orgulloso; tal se cree una reina; zutano parece un dios; a este 
actorcito se le han subido muy alto sus quinientos por semana, 
etc.

Es sumamente fácil hacer estos pronósticos y más fácil ser 
víctima de ellos, si llega el momento en que a uno le sonría la 
fortuna.

En la vida de los estudios, se tropieza con toda clase de 
gente. Ya hemos dicho que abunda más la soberbia entre los 
segundones que entre los que verdaderamente están en la 
cumbre. Y el hecho es muy explicable: el narcisismo es una 
crisis, que o desaparece o acaba con el individuo. Cuando 
alguien ha llegado muy alto no tarda en acostumbrarse a su 
posición y recobrar un tranquilo equilibrio. Pero los segundo­
nes todavía sienten el vértigo de la ascensión.

Los artistas son en su vida cotidiana individuos más o 
menos mediocres; pero en el set son todo lo contrario: reyes, 
amantes legendarios, poetas exquisitos, grandes filósofos, estu- 
pend'os músicos, inverosímiles millonarios y dominadores de

todos los elementos adversos: ¿se comprende 
lo fácil que es tomar en serio el papel ?

Entre los que han superado todo narcisismo, 
Douglas Fairbanks es sin duda alguna el que 
aparece más sinceramente natural, más olvi­

dado de sí mismo; en cambio Jack Pickford, era demasiado 
tosco en su presencia para mostrar que no pensaba demasiado 
en que era Jack y además el hermano de Mary; Lupe Vélez, 
tiene tan poca malicia, que ni un sólo día ha sentido mareos 
del triunfo: para ella es lo más natural haber sido tan pronto 
estrella de Hollywood.

Gílbert Roland, en sus primeros días, estaba muy embria­
gado en su sueño de Alnascar que se había vuelto realidad, y 
era insoportable; pero a poco fue cambiando, hasta adquirir 
una sencillez llena de aplomo.

José Crespo se daba una importancia intolerable en los 
tiempos en que no era sino un solicitante; a leguas se concocía 
que trataba de sorprender a los directores con esa actitud. Los 
fracasos le hicieron ver la realidad y José Crespo volvió a ser 
el que había sido siempre, natural, olvidándose de toda vana­
gloria.

El difunto Milton Sills, que era un orador magnífico, 
tenía tal dominio de su persona, que jamás, fuera del set, 
denotaba ser una estrella del film; empero, hojeando maga- 
zines cinematográficos muy antiguos, se ve ahí a otro Milton, 
lleno de humos superfluos y de vanidades.

Los más inaguantables son los miños lindos de Hollywood, 
esos que además de todos los narcisismos inherentes a su calidad 
de astros, poseen el de su belleza afeminada. Parecen ser 
siempre niños precoces o muchachos que jamás han dejado de 
serlo. Perseveran en una fastidiosa edad de la sandez. A  estos, 
lo que les hace falta, es crecer, física y espiritualmente, para 
salir de la peligrosa edad de adolescentes que se les prolonga 
en su juventud como una intrusión dominante. Cuando em­
piezan a madurar y se les anuncia la primera sotabarba, 
cambian. Insoportable era Ben Lyon hace años y ahora es una 
excelente persona. Lo mismo pasa con (va ala página 44)
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a ampara ae

ALADINO
• T 7 N  Q U E  se parece el cine al fa- 

moso desierto de Sahara?
Esta pregunta formulada a 

quemarropa da que pensar. Porque, a 
primera vista, y sin estar en el secreto, 
parece un absurdo. Y sin embargo, no 
lo es. Hay puntos de contacto entre esa 
extensión desolada de arena que es el de­
sierto—de Sahara o de cualquiera otra

Al ver esta ilustración foto­
gráfica en que aparecen las 
conocidas figuras de la  pan­
talla, Edmund Lowe y Joan 
Bennett, gozando del panora­
ma que ofrece la  Avenida 
de Mayo de Buenos Aires, es 
fácil creer que hicieron el 
viaje con ese objeto. Puro 
truco del sistem a “Dunning” 
que hoy se emplea para traer 
los “locations” del mundo 
entero a la pantalla holly- 

woodense.

parte —  y cierto aspecto de la industria 
cinematográfica.

La imaginación puede ser soltada, para 
que navegue a todo trapo por las aguas 
de la fantasía, en este capítulo. No faltará quien quiera ver 
analogías entre la blancura de la arena que forma casi un 
océano en esas extensiones célebres de la tierra y la de la pan­
talla cinematográfica. También habrá quien se figure que la 
aridez propia del desierto puede parangonarse con la ausencia 
de gracia en muchísimas películas que se nos ofrecen como 
portentos, de vez en vez, infladas por una propaganda inten­
cionada.

Ni eso, ni el recurso de establecer analogías remotas entre 
el simún que arremolina nubes de impalpable polvo, y ciega 
a caravanas enteras, sepultándolas; y los vientos de fronda que

giran alrededor de cada producción cinema­
tográfica, antes de su comienzo, durante su ges­
tación y después de su aparición en la pantalla.

Nada de eso. Se trata sencillamente de un 
fenómeno atmosférico, de una ilusión óptica, 
perfectamente definida en ciencia con el nombre 
de espejismo.

Sabemos muy bien que en pleno desierto, a 
muchas leguas de lugares habitados por el hom­

bre, y muy lejos también de cualquier vestigio de vegetación, 
de pronto se proyecta en la diafanidad calcinada del aire, toda 
la fisionomía de un poblado, de una ciudad. Se ven los mina­
retes y las cúpulas de Fez, por ejemplo, enteramente claros, 
como si la ciudad se alzara en pleno desierto.

La explicación de este fenómeno se debe, principalmente, a 
la reverberación en la arena blanca, de los rayos del sol; a la 
extraordinaria pureza de la atmósfera que permite que las 
ondas luminosas, análogas a las ondas sonoras trasmitidas por 
radio y otras ondas, como las eléctricas, sean trasmitidas 
nítidamente; y proyectadas en una pantalla transparente e
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nada es imposible en el cine contemporáneo y la pantalla nos hace 

ver cosas que fácilmente sobrepasan las fantásticas 

hazaíias de las "̂mil y una noches^'

invisible; la pantalla de nuestra ilusión 
óptica.

Fenómeno de televisión natural, sin arti­
ficio de ninguna máquina. Fenómeno extra­
ordinario que asombró sin medida al primer 
hombre sencillo y supersticioso que le con­
templó, antes que nadie. Fenómeno que ha 
sido atribuido infinidad de veces a la ilusión 
de una mente calenturienta, atormentada por los rigores de la 
sed y el hambre, que tan a menudo se padecen en el desierto, 
pero que en realidad es tan explicable como cualquier mani­
festación de ondas sonoras o eléctricas.

Pues bien, en el cine ha sido posible originar de un modo 
permanente y mecánico este fenómeno del espejismo, cuantas 
veces ha sido necesario proyectar un fondo verdadero, apro­
piado en todos sus detalles, para el desarrollo de una acción 
agena totalmente al medio ambiente de Hollywood.

Podrá arguirse que esto no es una novedad, pues la mise- 
en-scene se ha necesitado siempre en el teatro y en el cine. 
Sin ella sería imposible dar colorido alguno a las películas; y 
los personajes estarían perdidos en un mundo vago y amorfo, 
sin ninguna conexión con la realidad.

Siempre se ha tenido a mano el recurso 
de los bastidores y telones necesarios para 
trasladar al espectador al lugar apropiado 
a la acción. En el cine los decorados han 
alcanzado máximas perfecciones de pro­
piedad y en la fotografía de estos fondos 
han colaborado, tanto el artificio admira­
blemente documentado de los directores 
de arte de cada estudio, como el procedi­
miento de tomar esas fotografías de la 
realidad.

PARA esto último sabemos que la com­
pañía se traslada a lugares convenientes, 

situados fuera del radio del estudio propia­
mente dicho. A esto se le llama en el len­
guaje de cine: ir a location, es decir, ir al 
lugar adecuado para la producción de de­
terminada película que requiera un escena­
rio natural, grandioso, como un bosque, el 
mar, y aun infinidad de veces, el aspecto 
verídico de una gran ciudad, como Nueva 
York, París, Londres.

En los estudios se suelen construir pobla­
dos enteros; reproducciones de calles y edi­
ficios ; plazas, en fin, todo lo que contribuj'e 
a dar la fisonomía exacta a una decoración, 
que en el cine no debe ser nunca conven­
cional, sino verdadera. El llegar a producir 
las decoraciones fastuosas y admirables que 
hemos visto en muchas de las grandes obras 
de la cinematografía cuesta un capital.
Además, una vez que se ha terminado la

Cualquiera creería que Jack Oakie y 
Jcan Arthur acaban de salir del Hotel 
Avenida de Río Janeiro, y cogidos del 
brazo se mezclan con las m ultitudes sin 
que estas se den cuenta de la presencia 
de estos distinguidos artistas. Otro 
truco de laboratorio que es imposible 

disting:iiir de la realidad.

POR 

JORGE JUAN  

CRESPO

película, difícilmente se puede presentar la 
ocasión propicia de volver a necesitar tal 
decorado. Y las empresas cinematográficas 
necesitan perennemente investigar el modo 
de no incurrir en tamaños dispendios, en que 
mucho se desperdicia e inutiliza. De ahí que 
se haya ¡do gradualmente descartando este 
m é t o d o  para sustituirlo por otros más 

factibles y más perfectos.
En efecto ¿qué decorado real podrá jamás competir con-la 

fotografía del objeto tal como es?
Por más admirable que sea el arte de los decoradores y de 

los fotógrafos siempre la realidad sobrepasará en verismo y en 
fuerza patética, precisamente porque el medio ambiente está 
íntimamente ligado a los hechos y a los seres que los llevan a 
cabo, y únicamente yendo a encontrar este medio ambiente en 
su pureza prístina y sin artificios es como se podrá suscitar la 
ilusión completa en el cine.

De esto se han dado cuenta recientemente los cineastas 
rusos, que tan maravillosas obras de arte cinematográfico han 
dado al mundo. En sus producciones no se {>va ala-página 44)
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greta
de
Duen
humor

Una fotoíji'afía de la celebrada 
sueca con una expressión poco 
usual en esta rubia de austero 
semblante. Y a  fe que nos satis­
face contemplar su sonrisa 
franca y de buen humor que 
denota que Greta no es tan trá- 
fíica como aparenta ser en la 

pantalla.
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“Morocco”
El nombre de atracción en la película “Morocco” será induda­

blemente el de Gary Cooper, pero el espectador saldrá comen­
tando favorablemente la actuación de su primera dama, Marlene 
Dietrich. Marlene ha sido importada de Alemania por la casa 
Paramount, siendo “Morocco” su debut en el cinematógrafo nor­
teamericano. Marlene es la Garbo II, con la ventaja de que so­
brepasa a la famosa sueca en belleza y la iguala en talento artís­
tico. El tiempo resolverá si la Garbo debe guardarse de esta ri­
val o nó. Cooper en el papel de Tom Brown, una de sus mejores 
caracterizaciones hasta hoy; Merlene en el de Amy Jolly, mag­
nífica; Adolphe Menjou en el de La Bessiere, muy bien.

“Those Thi'ee Freiich Giris”
Comedia algo picante como lo sugiere el nombre de la película. 

Larry (Reginald Denny) un noble inglés, viene en auxilio de tres 
chicas francesas cuando éstas van a ser echadas de un aparta ­
mento porque no han pagado la renta. George Grossmith, tío de 
Larry, se enamora de Fifi y ésta, por despecho, creyendo que 
Larry ha sido infiel, acepta casarse con el tío. Pero se descubre 
la inocencia de Larry y se casa con él. Ukulele Ike (Cliff Ed- 
v?ards) y Eddie Brophy, son dos súbditos del Tío Sam que han 
venido a conocer el picaresco París. Hay mucho diálogo en fran ­
cés que quita la atención de la historia. Metro-Goldwyn-Mayer 
podía haber producido una película superior con mejor tema.

“Pather’s Son”
La historia de un niño, tan humana, que entristece. Tomada 

del libro “Oíd Fathers and Young Sons”. León Janney es el niño, 
y Lewis Stone, el padre. En una ocasión León es castigado y se 
le ordena que se esté en el cercado. Pero como muchacho, cuando 
un individuo lo invita a guiar los caballos de un carro, olvida las 
órdenes del padre. Este le impone un castigo más duro y el chico 
se fuga de casa. Un doctor, amigo de la familia, lo encuentra y 
devuelve a los padres. Lewis pretende imponer un castigo severo, 
pero Irene Rich, la madre, cansada de la severidad de Stone, 
exige que perdone al niño o ella y él se marchan. Otros; John 
Halliday, Mickey Bennett y otros. First National.

“Adiós”
Película producida por la casa First National. Atraerá al sexo 

femenino en gran escala. No es lo más apropiado para Richard 
Barthelmess quien merece mejor tema de películas. Podrían ha­
berse aumentado las escenas cómicas. Los esfuerzos por repro­
ducir el pequeño pueblo que en un tiempo fué la ciudad de Los 
Angeles, sus personajes y costumbres del año 1850, solamente lo­
graron producir sonoras carcajadas por el espectador de esta lo­
calidad, pero creemos que esta manifestación de crítica no se re­
petirá en otros lugares en donde el espectador tomará por verídico 
lo que ante sus ojos pasa. Su novia, Mary Astor, y su hermana, 
Marian Nixon, no tienen otra cosa que aparecer bonitas.
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un vistazo a la corriente

“E l secreto del doctor”
Película producida por la Paramount en España con actores pe­

ninsulares. Natural, por lo tanto, que hablen con la pronunciación 
que los caracteriza, mas siendo ésta innata en ellos, no suena ri­
dicula y afectada, como la de otros artistas hispanoamericanos, 
que se ven forzados a usar la f  y la z por las exigencias de cier­
tos peninsulares que han convencido a los productores que los his­
panos de la América Latina no saben hablar correctamente. Ver 
este film causa la impresión de estar presenciando una obra tea­
tra l: cuatro actos y escenas limitadas como las de un escenario. 
La protagonista será buena actriz de teatro, pero su cara y  cuerpo 
no son fotogénicos. Hay momentos en que la acción es demasiado 
lenta y los actores parecen hablar bajo las órdenes de un apun­
tador. La protagonista y el doctor son los mejores.

£ ,

»  ̂  ,  ''J -

“Renegades”
Como película de guerra, odio, y sufrimiento, esta película se 

lleva la palma, y por su tema se asemeja bastante a “Beau Geste”. 
Es una historia trágica en donde los dos protagonistas mueren. 
W arner Baxter caracteriza un nuevo personaje: el soldado. Su 
trabajo es satisfactorio. La historia se desarrolla en Marruecos 
en un fuerte resguardado por la Legión Extranjera. Muestra la 
clase de hombres que forman esta legión y su patriotismo. La 
protagonista, Myrna Loy, es una mujer que inspira odio y amor. 
Myrna es una espía y la causa de que Baxter se deserte de la 
legión. Baxter y tres compañeros forman un gobierno propio en­
tre las tribus del desierto y en venganza secuestran a Myrna, 
quien logra que el jefe de una tribu se rebele contra Baxter. 
Noah Beery y Gregory Gaye, otros actores. Película Fox.

“The Sea W o lf  ’
Producción de la Fox. Muy buena. Milton Sills, capitán de “El 

Fantasma”, es un hombre temido por todos los navegantes. Jane 
Keith rechaza las atenciones de Milton pero acepta ir  a su embar­
cación porque sabe que en ella se encuentra Rayraond Hackett. 
Muchas escenas tratan de las riñas entre Milton y Raymond a 
causa de la chica. Cuando parece que Milton Saldrá victorioso, 
aparece la embarcación de Mitchell Harris, hermano y enemigo 
mortal de Milton. Se entabla una batalla. Jane y Raymond 
aprovechan la confusión para escapar en una pequeña embar­
cación. Después de varios días de navegación los jóvenes se en­
cuentran con la embarcación de la que escaparan, la que se halla 
desierta y el único tripulante es Milton el que ha quedado herido 
y ciego después de la batalla. Buena actuación de Milton Sills.

“Big Money”
Diálogo lleno de chistes. Eddie Quillan, magnífico en el papel 

que representa. Se trata de la suerte que Eddie tiene en el juego 
del azar y las dificultades en que esto lo envuelve. Llega al grado 
de juntarse con una banda de rufianes dedicados al juego. Pero 
un asesinato y el amor por una chica lo convencen de que el dinero 
no es lo más importante en su vida. Quillan va a parar a la 
cárcel de donde sale absuelto. Pero aqui no terminan sus aven­
turas. Un “malo” quiere vengar a su hermano muerto en un alter­
cado en un juego de baraja  lo que ocasiona algunos sustos a 
nuestro héroe. Otro muy bien en su papel es Robert Armstrong. 
Las escenas de amor brillan por su ausencia. Gustará a los que 
estén cansados de películas de guerra y musicales. Otros: James 
Gleason, Miriam Seegar, y M argaret Livingston. Producción Pathé.
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proauccion POR E. L  ESPECTADOR

“Up the Biver”
Parece que el tema de la vida de prisión está de moda, pero 

podemos asegurar que esta película de la Fox es diferente y se 
sale enteramente del camino trazado por films de idéntico tema. 
Spencer T racy (nueva adquisición) y W arren  Hymer, hacen una 
pareja magnífica. St. Louis (Tracy) y Dannemora Dan (Hymer) 
escapan de la prisión pero St. Louis denuncia a Dannemora de­
jándolo que se escape como pueda. A Dannemora se le enciende 
la llama religiosa y se une a una asociación llamada la Frater­
nidad del Hombre, pero este cambio no dura mucho porque cuando 
ve a St. Louis paseando con dos chicas, arma camorra con él y 
los dos vuelven a la prisión. Los exhibidores no tienen nombres 
famosos que anunciar pero pueden asegurar al público algo dife­
rente y bueno. Otros: Humphrey Bogart y Claire Luce.

“Tom Saw’j c i ”
Un film que cautivará a hombres y mujeres, niños, jóvenes y 

viejos. La vuelta de Jackie Coogan es un éxito. Recuperará sus 
admiradores y los aumentará con esta maravillosa producción. 
Jackie es un verdadero artista y su actuación es natural. En el 
papel de Tom Savvyer, el chiquillo descalzo que sube a los árboles 
y brinca cercados, carga ratas muertas en la camisa y detesta las 
tareas domésticas, está excelente. El resto del reparto no es menos 
acertado. Júnior Durkin, muy bien en su papel de Huckleberry 
Finn. Durkin promete mucho. Mitzie Green encantadora en el 
papel de Becky. Y Jackie Searle, en la caracterización de Sid, el 
hermanito chismoso de Jackie Coogan, no podía estar mejor; es 
un niño, pero su actuación es superior a la de muchos adultos en 
caracterizaciones similares. Los laureles van a la Paramount.

“BUly, The ICid”
No hay duda que esta película gustará a aquellos que gustan de 

acción continua, galopes a caballo y mucho tiroteo. Relata las 
aventuras de un bandido que mató a veinticinco, una persona por 
cada año de su vida. Lo único digno de mención son las escenas 
fotográficas tomadas en la región montañosa del estado de A ti­
zona. John Mack Brown, el protagonista principal, se esfuerza 
en convencer al público de que él es el tipo de matón que inter­
preta, pero aunque su trabajo es de lo mejor que hasta hoy ha 
hecho, no nos convence. Mack Brown roba ganado a Wyndham 
Standing y va a ser colgado, pero éste lo deja libre ganando la 
lealtad de Mack Brown. Standing es asesinado cuando va camino 
a la iglesia a casarse con Kay Johnson, y Billy The Kid (Mack 
Brov/n) jura matar a cada uno de los asaltantes. M-G-M.

“Reinóte Control”
Cuatro directores probaron su habilidad para producir la pieza 

teatral de este mismo nombre como película parlante, por lo tanto, 
no hay que sorprenderse de que poca o ninguna semejanza haya 
quedado al tema original. Sin embargo, no dejó de resultar una 
graciosa comedia. William Haines, protagonista, en otra de sus 
caracterizaciones de joven despreocupado y alocado. Empleado 
en una tienda, sale a atender a un cliente, Mary Doran, y por 
supuesto “flirtea” de un modo escandaloso con la joven. Es des­
pedido por holgazán. Consigue otro empleo en una estación de 
radio. Allí solicitan personas de talento para los programas y 
con este motivo tenemos a Benny Rubin, Polly Moran, Cliff Ed- 
wards y Roscoe Ales mostrando sus habilidades artísticas, lo que 
ahorra a la Metro-Goldwyn-Mayer producir una película revista.
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De arriba para abajo apare­
cen las conocidas caras de 
Gary CJooper, lioretta Young, 
Buddy Rogers y Bebe Da­
niels, de quienes habla Vir­
ginia Lañe en este artículo.

,  N qué consiste

¿J ^  que una persona 
escapa mientras 

la otra debe sufrir irre­
mediablemente los per­
cances del D e s t i n o ?
Sólo los hados podrían 
contestar esta pregunta; 
o nuestro sino, el que no 
podemos penetrar. En 
algunos casos parece que 
sólo un milagro ha sal­
vado a las estrellas de fatales 
accidentes. ¿Será que las estre­
llas mortales, como las estrellas 
celestes, tienen asignado el curso de su vida y deben 
seguirlo de acuerdo con leyes misteriosas?

Tomemos a Bebe Daniels, por ejemplo. No hay 
duda que una mano misteriosa la protege. En una 
ocasión saltó estilo “a la Fairbanks” de un balcón 
a una cortina. ¿Recuerda el lector su película 
“Señorita” ? La cortina no estaba bien atada y 
Bebe cayó pesadamente cogida de la cortina desde 
una altura de cuarenta y cinco pies. Llevada al 
hospital, los rayos X  descubrieron que tenía frac­
turada la espina dorsal y partido el riñón iz­
quierdo. Los médicos quedaron asombrados de 
que Bebe viviera después de tan terrible incidente.
¿ Y qué decir de lo que le sucedió cuando filmaba 
“The Unguarded Hour” ? Aconteció en Florida.
Bebe se dirigía en su automóvil al lugar de location 
por el camino que se extendía a lo largo de la 
playa. Hubo un lugar en que se vió obligada a
meter el automóvil al agua debido a que a un lado del camino se alza­
ban unos peñascos. Inmediatamente el auto comenzó a sumergirse . . . .  
¡arena movediza! Por fortuna la marea iba subiendo y Bebe logró sal­
varse nadando cuidándose de no tocar la peligrosa y traidora arena. 
Cuando volvió a salir en otro lugar de la playa, tuvo que acostarse en 
la arena por espacio de una hora antes de apaciguar sus nervios.

Es t e  sexto
ocasiones, 

del rancho de 
abordar el tren 
— Bill Haines 
Prefiero ir con 
tren descarriló

pañeros. Escogieron un lugar hermoso; una 
balsa de agua límpida y cristalina que in­
vitaba a bañarse. Por una razón desconocida 
Joel cambió repentinamente de opinión.— 
Volvamos a la ciudad, muchachos, no me 
siento con muchas ganas de meterme al agua. 
Por supuesto que sus compañeros protestaron 
y uno de ellos echó un clavado desde lo alto 
de una roca. Immediatamente se oyó un 
grito aterrador: un tiburón, escondido en la 
profundidad de las aguas, había arrancado 
una mano al infortunado.

sentido salvó a Joel en otras 
El y otros invitados volvían 
Marión Davies y ya para 
dejó caer su maleta al suelo, 
regresa en su auto— dijo— . 
él. Dos horas más tarde el 
matando tres pasajeros. Sus 

compañeros resultaron gra­
vemente heridos.

No hace mucho tiempo 
Loretta Young sufrió un 
susto terible. Trabajaba en 
una escena con un león 
“manso”. La fiera se en­
fureció con el calor intenso 
de las luces y cuando el 
domador quiso obligarla a 
trabajar, se le echó encima. 
El domador escabulló la 
zarpada y se refugió en la 
caseta de la cámara en 
donde Loretta y un tra­
moyista habían ya tomado 
refugio. Allí estuvieron 
prisioneros por más de una

JO E L  McCREA—el simpático héroe de seis pies de altura de quien 
Gloria Swanson dijera que era el futuro ídolo de la pantalla— tuvo 

una extraña experiencia hace dos años. Junto con otros muchachos recien 
salidos del colegio, se embarcó en un buque de carga con rumbo a Sud 
América. Era la estación de verano y hacía un calor insoportable. Ahora 
bien, Joel tiene a su crédito varios records de natación y lo primero que 
hizo cuando llegaron a Colón fué dirigirse a la playa con otros dos com-
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hora mientras la fiera rugía victoriosa encima 
de la caseta tirando zarpadas a los que se en­
contraban dentro. Por fin no hubo otra solución 
que matar al león.

B EN LY ON  ha tenido varios presentimientos 
que le han salvado la vida. Dice que no 

puede explicar el fenómeno pero que deja su 
suerte en manos de la fortuna. Cuando se en­
contraba trabajando en la película “Hell’s An- 
gels”, soñó una noche que se caía del zeppelin que 
se había construido especialmente para esa pelí­
cula. Fue uno de esos sueños horibles de los 
que despierta la persona llena de pavor. Y la 
impresión que le causó la pesadilla, fue tan 
fuerte, que se negó al día siguiente a subir en 
el buque aereo. El mundo entero sabe cómo se 
destrozó ese zeppelin matando a unos e inutili­
zando a otros para toda la vida. Y Ben había 
sufrido ese mismo accidente la noche anterior 
en su pesadilla.

Pero fue menos afortu­
nado cierto viernes trece.
Ben no es supersticioso 
pero sentía uno de esos 
extraños presentimientos y 
aversión a volar. —¿Qué 
pasa, amigo—se dijo a sí 
mismo—te estás volviendo 
un cobarde? Ben y Ros- 
coe Turner, un famoso 
aviador, deberían volar so­
bre el Los Angeles Break- 
fast Club —  en donde se 
agasajaba a dos aviadores 
del otro lado del Atlántico 
—y arrojar una lluvia de 
flores. Cuando describían

POR

VIRG IN IA

LAÑE

círculos p a r a  dejar 
caer las flores, el mo­
tor se paró. Se en­
contraban m u y  bajo 
para deslizarse a tie­
rra sin ayuda del mo­
tor y los aviadores 
huéspedes de honor di­
jeron más tarde que 
había sido el vuelo 
más experto que ha­
bían visto, el modo co­
mo Ben manejó la má­

quina haciendo aterrizar el 
aeroplano en el fangoso río de 
Los Angeles. Cuando lo sa­

caron, aturdido pero no mal herido, apretaba 
todavía las flores en las manos.

‘ L invierno pasado, en los días en que Ken- 
neth líawks, el director, encontró la muer­

te junto con ocho asistentes al caer su aero­
plano cuando se tomaban escenas aéreas, Hoot 
Gibson se escapó de perecer en el mismo acci­
dente. El director Hawks le había pedido que 
lo acompañase, pues sabía lo mucho que a 
Hoot le interesa todo lo concerniente a la avia­
ción. Ya para subir el cowboy tuvo que dejar 
el campo para responder a una llamada por 
telefono a larga distancia. Esta llamada le 
salvó la vida.

La pequeña Dorothy Lee—el lector la habrá 
visto en “Rio Rita”, “The Cuckoos” y “Dixia- 
na”—es otra entusiasta de la aviación. No 

desperdicia cada oportunidad que se le presenta para volar, a pesar de 
que se marea cuando el vuelo es muy largo. Hace un mes que voló desde 
Chicago para empezar a filmar una película. Todo iba a las mil mara­
villas hasta que llegaron sobre las sierras y se encontraron con espesa 
neblina. No podía distinguirse a través de aquella masa gris un sólo 
faro en ninguno de los puertos aéreos. No podían aterrizar en los picos 
de las montañas y después de cuatro inútiles horas de búsqueda, la 
gasolina empezó a terminarse. Como un loco, el piloto buscó algún 
“agujero” en las nubes, pero sin resultado. Como último recurso se 
dirigió hacia el norte, rumbo enteramente distinto a su destino, y cuan­
do el medidor de gasolina acababa de indicar “vacío”, divisaron las 
luces de una ciudad. El piloto pudo aterrizar feliz, aunque forzada­
mente. ¿Se asustó Dorothy? Nada de eso. El do- (>va a la página 48)
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LAS CARAS NUEVAS DEL CINE HISPANO

ROSITA M O R E N O

Es t a  bailarína, cantante y artista nació en Madrid, España. Sus padres, también gente 
de teatro, emigraron a la República Mejicana cuando Rosita contaba tres años. 

Allí, y bajo la dirección de su madre, Rosita aprendió la mayoría de los bailes españoles. 
Debutó en Buenos Aires el año 1918 y bailó en las principales ciudades de la América 
española. Su primera aparición en variedades ante el público norteamericano fué en 1925. 
Trabaja en películas, ya sea en español o en inglés pues conoce bastante éste idioma. 
Algunos de sus films: “Amor Audaz”, con Adolphe Menjou, la versión española de 
“Paramount on Parade”, “El dios del mar”, y “Her Wedding Night”, la última pelí­
cula de Clara Bow.

M A N U E L ,G R A N A D O

Es t e  actor, conocido también con el nombre de Paul Ellis en películas silentes, nació 
en Argentina el día seis de noviembre de 1896. De tez morena, pelo castaño obs­

curo y ojos café. Pesa 150 libras y mide cin:o pies y once pulgadas. Trabajó en el teatro 
en la ciudad de Buenos Aires, Argentina. Su primera oportunidad para parecer ante 
el lente de la cámara, Iq obtuvo en la película “Bandolero”, de la casa Metro-Goldwyn- 
Mayer, por su habilidad para torear. De esto hace seis años. Granado es el autor de 
“Alma de Gaucho” en cuya película actuó. También trabajó junto a Corinne Griffith 
en “Three Hours”. Una de sus últimas películas es “La voluntad del muerto”, parlante 
en español.

M O N A  MARIS

\/í MARIS nació en Buenos Aires, Argentina. Su padre era español y su madre
francesa. Se educó en las escuelas de Buenos Aires, y en un convento en Francia. 

En 1923 fué a Inglaterra. Habla inglés, francés, alemán, español e italiano. El idioma 
que más le gusta es el alemán. Cuando estaba en Alemania consiguió entrar en los talleres 
UFA en donde filmó cuatro películas en las que obtuvo tal éxito que decidió emigrar a 
E.A.U. AI día siguiente de su llegada a Hollywood, comenzó sus asaltos en los talleres 
con resultado de que la casa W arner Brothers le asignó una pequeña parte en “Bajo la 
luna de Texas”, después de lo cual fué contratada por la Fox para la película “Romance 
del Río Grande”.

ROBERTO G U Z M A N

Ot r o  que se está haciendo popular con motivo de las parlantes en español es Ro­
berto Eugenio Guzmán. Nació en la ciudad de Puebla, México, el día 31 de enero 

de 1899. De tez morenapojos café y pelo castaño. Mide cinco pies y once pulgadas y 
pesa ciento sesenta y cinco libras. Antes de ingresar en los estudios se había dedicado al 
teatro apareciendo en números de variedades en teatros de este país. Su voz lo ayudó a 
conseguir pequeñas partes en películas en las que ha trabajado desde hace dos años. Es 
autor del diálogo en español del film “Monsieur le Fox”. Ha actuado en “La voluntad 
del muerto”, “The Desert Song”, “El hombre malo”, “Common Clay” , “Spanish Fiesta”, 
y “Military Post”.

CARMEN GUERRERO

C A R M EN  G U ER R ER O  nació en la ciudad de México el año 1911 en donde vivió 
hasta la edad de seis años. De ahí se trasladó con su familia a la ciudad de San 

Diego, California. Carmen se encontraba en la pequeña ciudad de Mexicali, cerca de 
la frontera norteamericana, cuando Hoot Gibson la vió, dando por resultado que Carmen 
actuó en su película, pero rehusando el contrato que se le ofreció. Más tarde vino a Ho- 
Ilywod y su amistad con Gibson la trajo a los talleres en donde ha encontrado un puesto 
como artista gracias al incremento que la producción de parlantes en español está tomando. 
Se la considera como veterana por ser de las primeras en actuar en películas habladas 
en español.
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la DANZARINA
del estanque azu

II POR

JULIAN

S.

G O N Z A L E Z

C i r c u n d a d o  por un halo de brumas, 
alígero se deslizaba el Albatros sobre las 
traicioneras aguas del Pacífico.

-Era la hora indecisa del amanecer. A lo lejos 
se perdía la playa; sobre las cabezas cintilaban 
las últimas estrellas.

El magnífico yate hendía las olas con su cor­
tante quilla, dejando a la zaga los espumarajos 
de una estela borrosa. Sólo se oía el trepidar 
isócrono de las calderas igniscentes y el silbido del viento que 
tremolaba las cuerdas de los mástiles. La nivea embarcación 
seguía el galope de las olas inquietas, indiferente al halago de 
la Inmensidad. En la distancia gris se perdía su albergue 
aristocrático, frente a la población dormida de San Pedro.

Vagaba ya el sol por el cénit cuando subió a cubierta, lla­
mado por su director, el novel artista Eugenio Santibáñez. 
Iban a tomarse unas escenas marítimas en que por primera 
vez filmarían juntos, como amantes, la ya gloriosa estrella 
Adelina Sanderson y el nuevo astro latino que tanto prometía.

Con anticipación estuvo en el camarote del mancebo un 
individuo que hacía divinidades con los secretos del make-up.

Aplicó al rostro del galán 
las cremas adecuadas a su 
color moreno. Lo hizo 
vestir un albo pantalón de 
marino y una casaca azul 
de amarillentos y copiosos 
botones, amén del consabido 
kepis de oficial, que sentaba 
maravillosamente a su ca-

En la po­
pa del yate, 
b a j o  una 
toldilla lis­
t a d a  de  
p ú r p u ra, 
hasta u n a  

docena de per­
sonas —  mujeres 
en su gran ma­
yoría— departían 
al compás de las 
olas. En el fondo 
del grupo desta­
cábase la esplén­
dida belleza de 
Adelina Sander­
son.

Tres camera- 
nien, un assistant 
director y varios

electricistas y 
a y u d a n t e s ,
formaban otro grupo que se hallaba en espera de 
que M r. Jameson diese la orden de empezar la 
tarea. El director, a su vez, esperaba impaciente 
a M r. Santibanes. Al verlo subir a cubierta, se 
encaminó hacia é l; con paternal cariño le estrechó 
la mano y lo condujo solícito adonde estaban la 
estrella y su cohorte.

Sucediéronse las presentaciones de rigor Habia 
allí gente a quien Eugenio veía por primera vez 

(M r. Williamson, entre otros) ; pero había también algunos 
rostros conocidos; el que hizo el papel de sultán en El Desierto 
del Olvido, por ejemplo; otro; Lord Cavendislt, el maniático 
tío de la voluble inglesita, y . . .  .

— ¡ Señora Patrick! . . . ¡ Usted también aquí!
Entre las varias formas de embriaguez conocidas, la del 

éxito fácil no es, sin duda alguna, la menos digna de atención 
y de estudio. En la persistencia de su acción sobrepasa fre­
cuentemente a sus análogas . . . ¡ y a  veces también en la mag­
nitud de sus efectos!

Na d a  supo Eugenio de esa extraña embriaguez, mientras 
vivió en el sombrío mesón 

de la pobreza; pero antes de una 
semana de navegar en aquel 
ambiente aristocrático, se sintió 
sojuzgado por el frívolo anhelo 
de vivir aplaudido. El, que se 
creía inmune al bebedizo falaz 
de la lisonja, sentíase ahora feliz 
cuando, al subir por las maña­
nas a la cubierta del Albatros, 
mujeres y hombres lo miraban 
con extraña fijeza: aquéllas, 
devanando un deseo; éstos, en­
vidiando su suerte. Y sin siquie­
ra darse cuenta, bajo el influjo 
de la embriaguez del éxito—que 
aunque subjetiva so­
carra con pertinacia 
las entrañas— , sufrió 
una visible transfor­
mación en su carácter.
Su a m a b l e  sonrisa 
trocóse en un olím­
pico gesto de supe­
rioridad. (Diríase 
que, al sonreír, ya 
sólo pensaba en re­
partir favores.) Las 
genuflexiones hipócri­
tas de los cortesanos 
lo subieron al palio

Renació, empero, en él, el calculista frío, y, aludiendo al inagazine, hizo 
notar hiriente: — Ya ves, am iga mía: tu ídolo se casa con otra. ¡Los 

caballeros del cine prefieren a  las rubias!

Ayuntamiento de Madrid



de la autoadoración, y desde entonces, al contemplar la vida, 
habría de calarse los espejuelos del orgullo insensato.

i Oh increíbles desviaciones de la exaltada vanidad! ¡ Oh 
lamentable insuficiencia de la misérrima razón!

Arrellanado sobre un bulto de cables; perdida la imagina­
ción en el horizonte de los anhelos desbordados; adormitada 
el alma en el arrullo de la visión desconocida, contemplaba el 
joven, una noche, los segmentos del espacio y del mar, ¡ duali­
dad aterradora del Supremo Misterio!

T o d o s  parecían dormir a bordo del Albatros. La cu­
bierta veíase desoladoramente solitaria. El oficial dormi­

taba en lo alto del puente. De vez en cuando, algún marinero 
subía o bajaba por la escalera de servicia. Sólo el vigía y el 
piloto escrutaban la inmensi­
dad del mar.

Era ya después de media 
noche, pero hacía un calor in­
soportable. Calor de canícula.
Calor de los Trópicos.

Levantóse Eugenio de los 
cables. Acercóse a la borda.
Dió unos pasos hacia la esca­
lera. Vaciló. Retrocedió. En­
tró en el hall de la cubierta.
Encendió la luz. Levantó los 
cristales, en inútil espera de 
a l g u n a  ráfaga errabunda.
Tornó a apagar la luz. T u m ­
bóse con indolencia sobre el sofá de mimbre. Cerró los ojos, 
y continuó soñando sin dormir.

Flotaba en su imaginación el recuerdo de la amada distante; 
pero flotaba también la visión de la fortuna y de la gloria. 
Iniciado en la pendiente de la ambición irrefrenable, prema­
turamente se sintió insatisfecho con el traidor brebaje del 
aplauso, y de súbito se encontró poseído por un insensato 
anhelo de riquezas.

Sumido en el éxtasis de la meditación, no advirtió que una 
alada silueta había entrado en el hall sin hacer ruido; fué 
preciso que la denunciara el efluvio de un perfume sutil. Al 
aspirarlo, levantóse Eugenio del sofá, a tiempo de oír decir 
a 1a silueta:

— ¡ Quién duerme con un calor as í! . . .
— ¡Señorita Sanderson! . . .
— Perdón si interrumpo, señor Santibáñez— agregó la her­

mosa, cuj'os contornos emergieron difusamente sobre el débil 
reflejo de una luz exterior— . ¿Estaba usted durmiendo?

— ¿Yo? ¡Quién duerme con un calor asi! ¿N o lo dijo 
usted antes?

— Es verdad. Yo traté de hacerlo, pero inútilmente—  
respondió Adelina, buscando a tientas un sillón.

Eu g e n i o ,  a tientas también, encaminóse al sitio en que 
estaba la llavecilla de la luz ; mas como quiera que se 

hallaba un tanto cuanto nervioso, equivocó el lugar y tropezó 
con algo.

— ¿Qué trata usted de hacer?
— Encender la luz . . .
— ¿Para  qué? Por mi parte prefiero estar a obscuras. 

Además, veo bastante bien.
Tornó  Eugenio a sentarse. Adelina lo hizo también.
— ¿Se siente usted mejor aquí?— preguntó el galán, por 

preguntar algo.
— Ciertamente. Esto es mucho más fresco.
¿Fresco? ¡Y  Eugenio que materialmente se estaba sofo­

cando! ¡Ah! ¿N o lo dijo él alguna vez? ¡Adelina era fría 
como un témpano de hielo! Lo inexplicable era que en su 
camarote hubiese sentido calor.

— ¿Le gusta a usted el mar, señorita Sanderson?
— ¡M e encanta! Por mi gusto no bajaría nunca a tierra. 

Allá en Nueva Orleans pasaba días y días con mi padre en

un barco. El es un excelente marino.
Eugenio empezó a sentirse molesto. ¿Q ué diablo de per­

fume era aquél que lo estaba desvaneciendo?
— ¿Le gustaría a usted ir a pasear por la cubierta?
— H a  tenido usted una magnífica idea, señor Santibáñez.
Salieron. Al pasar bajo el globo cuyo reflejo llegaba hasta 

el interior del saloncito, la silueta de la hermosa adquirió los 
contornos de un pecado de amor. Bajo los pliegues de un 
kimono impalpable, todo púrpura y oro, adivinábase la tersura 
de una espléndida juventud en floración.

Apoyada en el brazo tembloroso del mancebo, deslizóse con 
paso ágil y breve por el promenade de la cubierta. Los áureos 
cliapines que aprisionaban el cáliz de sus pies dejaban en pos 
de si las vibraciones de un murmullo inquietante.

Eugenio sintió las carnes tremantes de la joven bajo la 
sudorosa epidermis de su brazo, y súbitamente rectificó su 
juicio: el témpano tenía hervores de caldera. Y  por el tamiz 
de sus poros penetró en todo su ser el fluido de una perturba­
ción arrobadora.

— ¡Qué estrellado está el cielo; lástima que haga tanto 
calor!— murmuró, apoyándose con indolencia en la barandilla, 
la encantadora estrella de la Imperial Productions.

Y  la noche presenció entonces cómo, a causa del calor asfixi­
ante, desabrochóse la joven el kimono, y abriéndolo como abre 
la mariposa sus alas para emprender el vuelo, hizo al Océano 
la ofrenda de su cuerpo divino.

LOS ojos de Eugenio fueron impotentes para 
horadar el muro intangible de las sombras, pero 

no así la suprasensibilidad de su intuición. En su 
retina no se grabó la provocativa imagen de la bella 
oferente, pero en su cuerpo vibró el escalofrío de 
un anhelo malsano. Y  aguijoneado por un impulso 
subconsciente, acercó sus labios a los implorantes 
labios de la hermosa, que eran 
como una urna en cuyo fondo 
residía el secreto de la voluptuo­
sidad.

Las dos siluetas se perdieron 
de súbito. U n instante después, 
reaparecieron bajo el reflejo mor­
tecino de la única luz que ilumi­
naba la cubierta del barco. Ora 
levantaban el rostro para con­
templar el cielo, ora volvían los 
ojos para mirar el mar.

Juntos, muy juntos, como for­
mando una unidad plasmática, 
entraron en el obscuro hall. Y 
sus miembros sudorosos cayeron 
sobre el acojinado mimbre del 
sofá . . . .  en el preciso instante 
en que una mano incógnita hacía 
derramar sobre la estancia el im­
portuno diluvio de la luz.

Turbados y confusos volvieron 
ambos jóvenes la vista en torno 
suyo. Una hermosa mujer estaba 
de pie en un ángulo del hall. Adel 
contrariedad. Eugenio, rechinando 
exclamó:

— ¡ Señora Patrick . . . . !
— Perdón . . . — interrumpió la dama— . ¡ Hace abajo 

tanto calor! . . . ¿Quién va a poder dormir?— Ŷ agitando un 
espléndido abanico de plumas, sentóse resueltamente en un 
sillón.

I I I

ISABEL pasó una noche de inefable insomnio. Hacia el 
amanecer quedóse aletargada, estrechando contra su cora­

cólera
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zón un radiograma de su amado, recibido la víspera. En él 
comunicaba el joven estrella que el Albatros navegaba con 
entera felicidad y que en breves dias llegaría a su destino.

Al despertar, ya tarde, creyó escuchar Isabel unos sollozos, 
provenientes, al parecer, de la cocina. Levantóse alarmada. 
Arrebujóse en su humilde peinador. Calzóse las chinelas y 
salió apresuradamente de la alcoba.

SE N T A D A  frente a la estufa, con una honda pesadumbre 
retratada en el rostro, Rebeca sollozaba desoladamente. 

Al ver a la joven, le extendió una hoja de papel amarillo y 
m urm uró:

— Señorita . . . . , lea usted; ¡mi pobre hermana M aría  . . . !
Posó Isabel los ojos sobre la hoja de papel: era un tele­

grama en que avisaban a Rebeca que su hermana se hallaba 
agonizante en Silao.

— ¡Q ué trastorno, señorita, qué trastorno! Tendré que irme 
luego . . . .  ¿Cómo voy a dejar que mi hermanita se muera 
sin que yo la vea?

No hubo poder humano que la hiciera desistir del viaje. 
Al consultar la joven el caso, horas más tarde, con José 
Manuel, el artista decidió sin vacilar;

— La pobre Rebeca tiene razón: es su hermana, y no ha de 
dejar que se muera sin tra tar de verla. Yo le daré para el 
viaje, supuesto que fui yo quien la hice venir. Si su hermana 
se restablece, regresará luego, y si desgraciadamente se muere, 
regresará también una vez que le haya dado sepultura. En 
uno u otro caso, creo que antes de un mes la tendremos aqui 
de vuelta. Yo lo siento por ti, claro esta, pero . . . ¿qué hemos 
de hacer ante lo inevitable?

Rebeca partió ese mismo día. Ambos jóvenes fueron a 
despedirla a la estación. Ya a punto de partir el tren, José 
Manuel le dijo— procurando que no lo oyera Isabel— estas

palabras que la hicieron abrir tamaña boca:
— Si por alguna circunstancia tu hermana no hubiera estado 

nunca enferma, o ya la encontraras aliviada, no por eso te 
precipites y quieras regresar luego. Ve a ver a los parientes 
que tienes en Salvatierra; date una vueltecita por Guadala- 
ja ra :  haz, en fin, cualquier cosa, pero no te vengas hasta que 
yo te avise.

Estaba ya completamente obscuro cuando volvieron de la 
estación. Al parar el coche frente al apartamento de Isabel, 
el artista propuso:

— i Qué te parecería que fuéramos a dar una vuelta por las 
playas? La noche está deliciosa. Creo que un poco de brisa 
te sentará bien. Daremos unos pasos por la orilla del mar.

¡El mar! Aquellas dos palabras, que con ser tan breves 
encerraban para la joven toda una inmensidad, ejercieron en 
su ánimo una atracción irresistible. Eso, y el miedo a que­
darse sola en su casa por primera vez, hiciéronla aceptar, tras 
una breve pausa de vacilación y de zozobra, la intrascendente 
invitación de su amigo.

F u g a z  como un lampo deslizábase el automóvil de José 
Manuel, por uno de los amplios e iluminados bulevares 

que conducen de Los Angeles al mar.
El aire embalsamado de la noche afluía vivificante a los 

pulmones de la joven, en cuya vida morigerada y austera tenía 
aquel paseo nocturno las características de las cosas insólitas.

— ¿N o vamos muy de prisa, José M anuel?— interrogó ella 
de pronto al ver que iban alcanzando y dejando luego lejísimos 
a multitud de coches.

— ¡Lo mismo se puede matar uno yendo de prisa que des­
pacio!— contestó con tono cliocarrero José Manuel.

. — ¡Jesús! M e asustas con esas bromas tan pesadas.
— ¿Temes a la muerte? (va a la  página 58)

Eugenio, después de 
a r ro ja r  la  botella 
lejos de sí, desplo­
móse sobre la  h am a­
ca, contorciéndose 
como un  epiléptico.
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POR DARIO VARONA

U N A  vez más ha ido el cine a buscar en el seno de la historia un motivo 
artístico, y una vez más también nos ha dado Hollywood una magní­
fica creación de carácter histórico. De entre el cúmulo de cintas ba­

sadas en la historia norteamericana que hasta ahora nos ha ofrecido Hollywood, 
destácanse con marcados relieves artísticos y caracteres de perdurabilidad, “T he  
Birth of a Nation”, de D. W . Griffith, una de las obras clásicas más antiguas 
que la fotogenia nos ha dado. En ella el gran director escogió por tema el 
problema racial que dió origen a la guerra civil de este país y que estuvo a 
punto de acabar con la unidad norteamericana.

La segunda fue “T he  Covered W agón” , dirigida por James Cruze, sin duda 
la mejor obra que hasta ahora nos ha ofrecido este famoso director. El asunto 
elegido en este caso fue el avance de la civilización del este de este país hacia 
el oeste.

De Griffith es también otra notable cinta titulada “América” , la cual, como 
el lector supondrá no se refiere para nada a Centro y Sur América, sino a los 
Estados Unidos.

O tra  cinta análoga es la titulada “T he  Iron Horse” que viene a ser como 
la epopeya del tendido ferrocarrilero a través de cinco mil millas de territorio 
en gran parte desierto, cruzando montañas heladas, y llanuras áridas y cal­
deadas por un sol de fuego, sin vegetación y sin agua, luchando con todas las 
inclemencias de la naturaleza bravia y hostil.

En “T he  Pony Express” se relatan las vicisitudes de las comunicaciones 
antes de existir el ferrocarril trascontinental.

La última gran fotogenia de este género es más histórica y personal que 
ninguna de las citadas y se la debemos también al ya mencionado Griffith, el 
director que más profunda huella ha dejado en los anales cinemáticos nor­
teamericanos. Es la filmación de la vida gloriosa de Abraham Lincoln. Así 
como en las anteriormente citadas predomina el elemento épico, en esta última 
lo que más se destaca es el elemento personal o histórico, y ello redunda en de­
trimento del valor puramente artístico de la obra; en cambio, la convierte en 
un verdadero documento de alto valor biográfico.

Hay aún otras varias cintas de no despreciable 
mérito basadas en distintos episodios de la historia 
norteamericana, pero a nuestro propósito basta la 
mención de las precitadas que vienen a ser como los 
antecedentes necesarios de la magnífica obra que hoy 
nos ocupa.

Hasta ahora solamente el director de “The Co­
vered W agón” se había preocupado de filmar la 
epopeya que la conquista del oeste bárbaro por el 
este civilizado representa. El asunto era tentador 
pero requería en primer lugar, mucho dinero; en se­
gundo, un director de gran carácter y con la energía 
suficiente para sobrellevar las vicisitudes y priva­
ciones que tal empresa representaba y hacérselas so­
brellevar a los demás. La casa Fox se decidió por 
fin a invertir, más de dos millones de dólares en esta 
cinta cuando el director Raúl W alsh se ofreció a 
realizar la empresa.

PARA aquellos de mis lectores que hayan visto 
“T he  Covered W agón” bastará con decirle que “La gran senda” 

(T h e  Big T ra il)  vuelve a filmar el mismo asunto, pero ampliándolo, 
dándole un carácter más épico y realista que el que se advierte en la pre­
cedente cinta. Desde que se filmó “The Covered W agón”, los recursos 
técnicos han mejorado mucho, por consiguiente “T h e  Big T ra i l” , aunque 
repite el mismo tema, alcanza una majestad y grandeza épicas en los mo­
mentos culminantes que su predecesora no pudo darnos. Raúl W alsh se 
aprovecha ahora de la invención del vitáfono, no sólo para darnos una 
versión dialogada, sino también para emplear todos los recursos que la 
reproducción del sonido le ofrece.

Para los que no conocen “T he  Covered W agón” deseamos agregar dos 
palabras de explicación acerca de lo que aquí se llama pioneer days que es, 
en realidad, lo que constituye el tema o asunto de ambas películas.

Todo aquel que no esté familiarizado con la inmensidad de este país, 
apenas podrá comprender lo que significaba atravesarlo en los días en que
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LA GRAN SENDA

el ferrocarril no existía. E ra  ésta una 
verdadera empresa de romanos, no sólo 
por lo hostil y árido de la naturaleza, 
sino porque ello significaba arriesgarse 
a lo desconocido, luchando con los ele­
mentos, con las fieras y con el hombre.

A partir de 1810 a 1820 se inició el 
pioneeruig o exploración y avance en el W ild  W est  o sea el 
oeste salvaje. Las trece colonias originales estaban agrupa­
das en un territorio relativamente pequeño en la costa atlán­
tica, pero a medida que los neorepublicanos fueron adqui­
riendo conciencia de su misión histórica— y la tuvieron muy 
clara desde el principio, muchos de ellos— fueron extendiendo 
hacia el sur y el oeste su dominio. M as la empresa no ofre­
cía graves dificultades mientras se trató de llegar al Golfo 
de México por el sur y al Mississippi por el oeste; lo que sí 
parece irrealizable, aún hoy, es el avance y conquista del 
oeste a través de los desiertos calcinados y de las montañas 
ingentes y heladas.

Es t a s  emigraciones se realizaban en grandes caravanas 
de carromatos de cuatro ruedas— covercd wagons— cu­

biertos con toldos y tirados por bueyes, mulos o caballos. Las 
caravanas las formaban a veces centenares de familias que 
llevaban una gran impedimenta de mujeres y niños y ancia­
nos. Llevaban también consigo su ajuar, sus muebles, sus

“ I/a  G ran Senda” ofrece u na  serie 
de sublim es fo tografías que nos 
p resen ta  viv idam ente la epopeya 
gloi-iosa de los descubridores y 
prim eros pobladores de las g la n ­
des p raderas  y desiertos del oeste 

norteam ericano.

animales domésticos, todo, absolutamen­
te todo lo que integraba su vida. Como 
que todos emigraban a sabiendas de que 
jamás regresarían de aquel mundo des­
conocido. A  veces tardaban años en lle­
gar a la tierra de promisión; otras no 
llegaban nunca porque morían en el ca­

mino víctimas de-los ataques de los indios, o perecían en 
el cruce de los grandes ríos o caían desfallecidos de sed y 
cansancio en los desiertos. Pero a todos los animaba una 
gran energía, una granítica determinación de vencer, de 
conquistar y poblar estos territorios. Todos ponían en la 
empresa una tenacidad heroica, mezcla de religión, avari­
cia, y patriotismo. Y  así fué como se exploró, conquistó 
y pobló el oeste inmenso: en lucha constante con el indio, 
y en lucha con los elementos. Así fué como se echaron las 
bases de este gigantesco territorio que hoy se llama Estados 
Unidos de Norte América.

En “The Big T ra i l” se nos da una grandiosa filmación de 
una de estas caravanas. Es una cinta verdaderamente épica 
y digna de la estupenda epopeya que representa. Raúl 
W alsh no ha desdeñado ni olvidado ninguno de los detalles 
que pudieran contribuir a realzar el crudo verismo de su 
gran concepción. Todo aquí ha sido previsto y calculado 
para producir en el espectador una impresión de grandeza 
épica, de tenacidad y energía raciales. (va  a la página 57)
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M
aría Ortiz, Puerto  Rico— Le .nconscjo que se 

cure del mal de amores. Barry Norton «o 
piensa por ahora seriamente en el matrimonio, 

pero le gustar«á saber lo popular que es entre sus 
admiradoras.

Mafy, Valparaíso, Chile— L a graciosa Lülian 
Holh nació en Boston, el año 1911. Su madre 
soñó con ima carrera artística para ella desde antes 
que naciera y así la educó d-sde sus tiernos años 
en las artes del canto, baile y declamación, a  fin 
de prepararla a ser una gran artista. Tiene una 
hermana, Ann, dos años menor a quien se le dió 
la misma educación. Las cios han aparecido en 
variedades. Jesse L. Lasky, de Faram ount, la des­
cubrió una noche que presenciaba una función 
en el Ziefffeld Rooí de Nueva York. Al día 
siguiente firmó en las oficinas del señor Lasky, 
un contrato para  trabajar en las películas 
Param ount tan  pronto como terminara con la 
compañía del Ziegfeld. Sus películas han stdo 
“ The Love Parade ,” “ Illusion,” “ The Vaga* 
bond K ing”  y “ H oney .''

Ricardo T. Andreu, Sevilla, España—Aquí 
va más información que no pude darle en mi 
contestación anterior por falta de espacio. Mil- 
ton Sills nació en Chicago, 111., el doce de 
enero de 1882. T en ía  el pelo cafe obscuro y 
los ojos pardos. Pesaba ciento noventa libras 
y medía seis pies y una pulgada. Casado con 
Gladys W irn e  de la que se divorció y casó en 
segundas nupcias con la a rtis ta  Doris Kenyon. 
M urió rc])cntinamcntc, dcl corazón, cuando juga ­
ba tennis con su hija. Dejó una hija de su primer 
matrimonio y un niño de tres años de su m a­
trimonio con Doris Kenyon. Su muerte acon­
teció el quince de septiembre último. Dejó sola­
mente un dólar de herencia a su primer esposa 
y el resto de su fortuna, cerca de medio millón, 
lo heredó a su segunda esposa. Jack  I lo l t  nació 
en W inchester, Va., el 31 de mayo de 1888. 
Mide seis pies y pesa 180 libras. Pelo negro y 
ojos café. Casado y tiene dos hijas y quizá 
para esta fecha haya aumentado el número a 
tres. Su esposa r»o pertenece al cine.

Sucesor de Valentino, Quito, Ecuador— ¿Es 
asted también un sheík? Tom Mix no está 
trabajando en el cine pero se rumora que vol­
verá. Lea la contestación a Ricardo de Sevilla 
y le interesará lo que digo acerca de Milton 
Sills. Son tantas las películas de N ovarro que 
no puedo darle la lista en esta sección. Algunas 
de las últimas son “ El Pagano,”  “ Devil May 
Cate,*' “ In  Gay M adrid”  y “ Calí of the F lesh .” 
Ahora está actuando y dirigiendo una película 
en español que se llamará, si no le cambian el 
nombre, “ Sevilla de mis amores.”

Annie, Cartagena, Colombia— i Jesús l 1 que 
de p re g u n ta s ! El que le trae trastornado el 
seso, el simpático Conrad Nagel, es casado con 
R uth  H elm s y tiene una niña que nació en 1920. 
Conrad nació en Keokuk, low a, el dieciseis de 
marzo de 1897. Tiene el pelo rubio y los ojos 
café claro. E s  norteamericano. M ary Brian se 
llama en realidad Louise Dantzler. Nació en Cor- 
sicana, Texas, el 17 de febrero de 1908. Pelo cas­
taño y ojos azules. No tiene novio que yo sepa. 
Gary Cooper se llama F rank  J . Cooper. Nació el 
7 de mayo de 1901 en Helena, M ontana. De pelo 
negro y ojos azules. No, no habla español. Bcn 
Lyon nació el 6 de febrero de 1901 en A tlanta, 
Ga. Pelo  castaño obscuro y ojos café. Pesa  160 
libras. Casado con Bebe Daniels desde el 14 de 
junio pasado. Y  basta. Vuelva a  escribirme. 
Quisiera contestarlas todas pero tengo que con­
testar a  los demás preguntones. Quedo esperando 
sus simpáticas misivas.

Maud, Chile— Siento mucho decirle que sí es 
cierto lo de la m uerte dcl actor Lon Chaney. M urió 
el 26 de agosto pasado. Lon nació el diez d<; 
abril de 1893 en Colorado Springs, Colo. Se lla­
maba en su vida privada Alonzo Chaney. Descen­
día de una familia de sordo-mudos. Su enferme­
dad comenzó por sufrir de la gargan ta  y resultó 
con que fué el terrible cáncer que se lo llevó a  la 
tumba. Lea un artículo que apareció sobre él en 
la edición de diciembre pasada. E n tre  las artistas 
hay de todo, como en botica, y no hay que juzgar 
a todas por lo que hacen un-as pocas.

U na  Leridana, Lérida, España— T anto  gusto en 
conocerla, preguntona. Espero que no sea la última

Aquí vemos a  B arry  N orton contes- 
tancLo a lgunas de las ca rtas  que a 
d iario  recibe de sus adm iradores do 

n u es tras  tie rra s .

carta  que me escriba. E n tre  las a rtis tas  hay m u­
jeres verdaderam ente hermosas y otras que sola­
mente con el maquillaje fotografían hermosas en la 
pantalla. O tras  son viejas pero gracias a la ex­
periencia que tienen con las cremas y pinturas nos 
engañan de lo lindo. Tam bién las hay muy jóvenes, 
pregúnteme por las que más le interesen y le diré 
la edad que tienen.

Teresa  Carreño, Iquique— M i opinió es que no 
hay sucesores ni segundos de otros actores. ¿N o 
cree usted que cada individuo tiene su propia per­
sonalidad, algo que lo hace diferente de sus demás 
semejantes? Jannings es Jannings, como V alen­
tino fue Valentino y no  ha habido o tro  que los 
iguale. Quizá llegue a haber otro  ídolo y quizá 
llegue a  ser aún más querido que Valentino, pero 
quienquiera que sea, esa persona tiene que hacerse 
valer por sus propias cualidades.

E l Zepel.'n, Santiago, Chile— Todos esos piropos 
que me m andas te los devuelvo quintuplicados. Es, 
en realidad, un milagro que esta vez te  haya con­
testado con tan ta  puntualidad, pues deberías ver el 
número de cartas que tengo todavía que contestar. 
\'endem os la revista en Europa, pero no por medio 
de agente, que no lo tenemos, sino que tenemos 
muchas subscriptoras. í Pobre te  ti I Nils se ha 
casado ya con Vivían Duncan. Fecha del m em o­
rable acontecimiento, agosto primero, de 1930. Y 
como tú  hay muchas heridas de mal dcl corazón 
por el mal paso dcl sueco. Sí tú  crees que el 
matrimonio no importa en estos tiempos, entonces 
íu  hermano puede todavía tener alguna esperanza. 
Joan  Crawford es una chica m uy simpática. Algo 

pecosa y pelirroja. No habla idiomas. L a  Garbo 
no contesta su correspondencia y no creo que 
Ramón te haya enviado esa fotografía tan fea 
de su persona, ha de haber sido algún secretario 
del taller. S í, conozco a Borcosque, es uno de 
nuestros colaboradores. Tam bién está  ayudan ­
do ahora a Ram ón N ovarro a  dirigir la película 
parlante en español en' la que N ovarro actúa 
y dirige. L a  película se llamará “ Sevilla de 
mis am ores." Tam bién conozco a  Tito, a quien 
la su trte  lo está favoreciendo.

Ilusión, México— respetando su opinión quie­
ro recordarle que la revista circula en España, 
Sud América, las Filipinas, Puerto  Rico, y en 
fin, en dondequiera que se habla nuestro idio­
ma. H a y  lugares a donde tiene que ser en ­
viada con bastante  anticipación a fin de que 
cada número circule antes del mes de la edición
o en los primeros días del mes de la edición. 
Además, como no es publicación diaria o sema­
nal, muchas noticias le parecerán a usted vic­
ias para cuando las lee en la revista. ¿ E n  que 
o tra  revista de las que se publican en este país 
ha leído noticias cinematográficas antes que no ­
sotros las publiquemos? Igual le digo con res ­
pecto a la aparición de la solución del con­
curso y además debo recordarle que tuvimos que 
esperar hasta  el día último del mes de agosto 
para recibir todas las soluciones. Lea la so­
lución en el número de diciembre anterior. Su 
carta  ha sido leída con interés. Nos gusta  reci­
bir siempre la opinión de nuestros lectores.

Cocktail en Oporto, Santiago, Chile— Delicio­
sa Cocktail, no eres m ás curiosa que el resto 
de las mujeres, pero ese es el privilegio de us ­
tedes. E s  difícil asegurar que Greta te envíe 
su fotografía. Escríbclc al cuidado de los t a ­
lleres M etro-Goldwyn-M ayer Studios, Culver 
City, California, en donde ahora está  filmando 
“ Inspira tion .”  Sí conozco a Ram ón N ovarro 
y es tan  simpático en persona como lo ves en 
la pantalla. Tiene cuatro hennanos y cinco 
iiermanas. A  mí personalmente me parece que 

la voz de N ovarro no es de las peores. No doy datos 
de mi persona, pero no te disgustes por eso, sola­
mente te  aseguro que no soy ni africano ni japonés. 
Lawrence Tibbett filma ahora “ New M oon” en 
los talleres Metro-Goldwyn-M ayer. H asta  la  proxi-

M aría  C. Zequeira, Porto  Rico— ¿ Por qué tan ta  
excusa? P a ra  eso estoy, para contestar a  sus pre ­
guntas, siempre que se pueda. Olga Baclanova no 
está filmando actualm ente pero tan  pronto como le 
asignen una parte  en alguna película lo sabrá 
usted por la revista. Vuelva a escribirme.

Camilo Anderson, Chile— Billie Dove nació el 
catorce de m ayo del año 1903. Mide cinco pies 
cinco pulgadas y pesa ciento diecinueve libras. 
Nació en la ciudad de N ueva York. Pelo castaño 
obscuro y ojos café. Casada con Irv in  W illat el
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minutos
del fuego a la mesa

No es Quaker si no 
tiene la palabra 

Quaker 
en la 
la ta

E’' FECTIVAMENTE, el Quaker Oats se cuece ahora 
en 3/̂  parte del tiempo que antes. Está listo para 
comerse en 2V2 minutos desde que el agua em­

pieza a hervir, aunque puede cocerse más tiempo, si 
se desea.

R A P I D O

Ahorra tiempo, trabajo y combustible
Ahora el Quaker Oats resulta un alimento aún más econó­
mico que nunca, habiéndose reducido un 80%  el tiempo 
necesario para cocerlo. Se ahorra tiempo, trabajo y 
combustible.

La calidad es la misma de siempre—superior—pero el 
nuevo procedimiento de hornearlo en la fábrica evita la 
necesidad de cocerlo largo tiempo y queda aún más 
suave y sabroso.

Sumamente saludable
Las autoridades en materia de sanidad recomiendan el 
Quaker Oats porque da salud, fuerza y vigor. Es ideal para 
el desayuno. Se presta también para hacer más espesas las 
sopas y salsas, para hacer frituras, panecitos y bizcochos. 
Miles de personas toman el Quaker Oats en una u otra 
forma todos los días. Exija el legítimo Quaker Oats "de 
Cocimiento Rápido”. Busque en la etiqueta la palabra 
“Quaker” y la frase "de Cocimiento Rápido.”

i : r e r " " c ó c T r ^ N  T

IM PID O
E¡ Quaker Oats conocido hasta ahora 

en su form a original, se seguirá ven­

diendo en todas las tiendas de víveres.

6926

Quaker Oats
Se cuece en 2^2 m inutos— aunque puede cocerse más
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M E C A N I C > \
a u t o i v i o t r i j :

X AVIACION
Oficios de b r i llan te  porvenir que le o fre ­
cen excelente  oportunidad p a ra  m e jo ra r  
de condición y obtener mejor sueldo y 
asegu ra r  su porvenir.

A p r e n d a  e n  su  p ro p io  h o g a r  . . .
fácilmente, como quien lee un periódico. No re­
quiere abandonar su actual ocupación; nuestras 
lecciones son fáciles y comprensivas —  incluyen 
datos completos sobre: Mecánica de autos, trac ­
tores, camiones, bombas y otros motores a  ga ­
solina. Toda clase de conocimientos valiosos 
para hacendados, cbaufíeurs, automovilistas, etc., 
etc.

Su  m ás  g ra n d e  o p o r tu n id a d  
p a r a  in d e p e n d iz a rc e  . . .!

domine este oficio de porvenir y con el pro­
ducto de su trabajo podrá Ud. «cr su propio 
patrón. Ud. tiene derecho a ser más— y a ganar 
más. Este  es el medio seguro 1

E s te  c u rso  in c lu y e
N um erosas lecciones y tarcas prácticas — herra ­
mienta g ratis—subscripción a  una valiosa revis­
ta  mecánica —  servicio de consultas técnicas — 
ayuda para obtener empleo— lecciones especiales, 
etc., etc. Tam bién . . . .

M e c á n ic a  de  av iac ió n
U n curso completo sobre esta importante ocu­
pación que significa para U d. fama, aventura, 
gloria y buen dinero. Contiene toda clase de 
datos sobre aeroplanos y vuelo.

A n t ig u a  y  f a m o s a  e sc u e la
Establecida en 1905 y respaldada por una in­
versión de $1,000,000 dólares. U na  institución 
seria y recomendada en todas las Américas. 
P ida  libro ilustrado con amplios datos sobre la 
m anera de asegurar su porvenir.

Se  a d m i te n  a lu m n o s  en  el p la n te l
en Los Angeles, donde también se enseña en 

español. Cursos de 
c o r t a  duración— 
m atricula en cual­
quier tiempo — pí­
danse detalles en­
viando el adjunto 
cupón.

H ágalo  hoy 
mismo Ilibro 

si envía el cupón

ESCUELA NACIONAL 
de AUTOMOTORES

Los An^cies.CaüF., E.U.A.

ESCUELA NAaONAL DE AUTOMOTORES 
4006 So. Ficuerok Street 

Loi An|^l« t CalifornU
Deptoi 420XA

SlrvanM enviarme, «¡n obligBeiin «Ituna d« mi parte. <ti Li* 
bro lluttrad» cenlenienda dato* .obre el CURSO EN ESPAÑOL 
DE MECANICA AUTOMOTRIZ Y AVIACION, por Corie». 
poadeneia. o .obre lo. CURSOS EN EL PLANTEL (Indique 
claramente I* irUormacî n deteada)

Nombre ,

27 de octubre de 1923 de quien se divorció hace 
poco porque era cruel con ella. Pero como no hay 
mal que por bien no venga, Billie no quedará viuda 
divorciada por mucho tiempo. L a  corteja un joven 
multimillonario y director, el famoso Howard 
Hughes. L oretta  Y oung no habla otro idioma que 
el inglés. Su verdadero nombre es Gretthen Young. 
Nació en Salt Lake City, U tah , el seis de enero 
de 1913. Se casó con G ran t W ithers  el 28 de enero 
último y como es menor de edad, la ley la obliga 
a seguir estudiando, como cualquier hija de vecino, 
hasta que haya pasado la edad de dieciocho años. 
No es cierto que R in-T in-Tin haya muerto, está 
vivito y ladrando. Bebe Daniels nació el catorce 
de enero de 1901. Saque la cuenta. Siento no 
haber puesto su contestación en prim er lugar, pero 
este tu rno  le ha locado. O tras llegaron antes que 
usted.

Pío  Eldel, Montevideo, U ruguay— Le doy razón 
de los a rtis tas  do Hollywood, pero no de los euro­
peos. Perla  W hite  no hace más furor. Lo último 
que supe de ella fue que vivía en el Cairo, Egipto, 
casada con un millonario egipcio. LoÍs M oran 
nació el diez de marzo de 1907 en P it tsburgh . Es 
norteamericano. No hay nada que agradecer.

Frayle M uerto, Montevideo, U ruguay— Siento de­
cirte que tu  compatriota no ha tenido mucha suerte, 
que digamos. Aquí está  todavía pero no  está 
filmando película alguna. B arry  N orton  se en­
cuentra con los talleres Universal, en Universal 
City, California, a donde puedes escribirle. Gracias 
por los piropos.

M aría Enriqueta, México— N o se desaliente por­
que no  haya salido premiada en el concurso, quizá 
en- o tra  ocasión tenga mejor suerte. Ya digo al 
joven a rtis ta  que su  portada de N orm a Shearer ha 
gustado mucho. Greta Nissen se ha  retirado, por 
lo que se ve, pues su nombre no se oye mencionar 
en n ingún taller. Connie B ennett . . .  se refiere 
a Constance? Constance es la esposa de Phil P lan t 
y muchas personas me han preguntado que quien 
la metió en cinelandia con esa cabeza de melón. 
l A  usted le gusta?  Yo me reservo mi opinión. No 
se sabe que haya sido casada antes. N o  olvide su 
promesa.

Ciclón, Bogotá, Colombia— M ary Pickford mide 
cinco pies, medida inglesa. Saque la cuenta. Elea- 
nor B oardman usa su propio nombre. Se rum ora 
que Douglas pretende alejarse del cine. Sí, es 
cierto que Billie Dove es bonita en persona y que 
Clara Bow es pelirroja y tiene pecas, pero ¡que  
importa? hay bonitas pelirrojas. Adolfo M enjou 
sí tiene arrugas y algunas canas. Siento mucho 
no poder ayudarlo a conseguir esa música. Mi 
trabajo consiste solamente en contestar acerca de 
los astros de Hollywood.

Bizantino, Hheos, Bahía Brasil— Georgc Lewis 
nació, según informes, en la  ciudad de México, el 
10 de diciembre de 1903. Casado con una dam a 
que no pertenece al cine. D orothy Gulliver nació 
en Salt Lake City, U tah , el 6 de septiembre de 
1908. E s tá  casada con un señor de nombre C. W . 
De Vito, asistente del director William Seiter de 
la Universal. Y solamente en la pantalla  son 
am antes enamorados.

Admiradora de Ronald, Santo Domingo— Siento 
desilusionarla pero Ronald Colman es el esposo de 
Thelma Raye, de quien está  separado. Ella vive 
en Inglaterra. No detesta a las mujeres y si no ha 
vuelto a contraer segundas nupcias es que no ha 
encontrado una m ujer que le interese. Ronald tiene 
el pelo negro y los ojos café obscuro. Nació el
9 de febrero de 1891 en Richmond, Surrey, In g la ­
terra. Es muy zalamera, pero no envío mi foto­
grafía.

Olga, M adrid, E spaña—T us cartas no me en­
fadan y no quiero que dejes de escribir.

Big Moment, San Juan, P uerto  Rico—T e encuen­
tra s  en un error. El esposo de Joan Crawford no 
es aviador, sino el simpático actor Douglas Fair- 
banks, hijo, de quien parece estar todavía enam o­
rada. Espero que no sea sólo un cuento lo de la 
fotografía.

Diecisiete primaveras, Buenos Aires, A rgentina— 
¿A  quien no le gustan las niñas de esa edad? Pero 
no desperdicies tu  tiempo pensando en Ram ón No- 
varro porque éste no pone los ojos en ninguna 
mujer, no es que no le gusten, pero con su familia 
tan numerosa ya tiene para  divertirse. No está 
enamorado de D orothy Jordán .

Sweet Sixteen— Estoy de suerte. H oy  me escriben 
botones en flor; diecisiete primaveras y sweet six­
teen. . . .  Al Jolson casó con H enrie tta  Keller en 
el año 1906 y se divorció de ella en 1919. E n  1912 
contrajo matrimonio con Ethel Delmar de quien se 
divorció el año 1926. E n  septiembre de 1929 se 
casó con su actual esposa R uby Keeler, una bai­
larina. Su padre fué un rabí judío. Su verdadero 
nombre es Asa Yoelsen. Nació en W ashington, 
el 26 de mayo de 1886.

Vera, Buenos Aires, Argentina— De D orothy Lee 
le puedo decir que nació en Los Angeles, Calif., el 
día 20 de mayo de 1911. Cuando llegó a medir

cinco pies y pesar 103 libras, D orothy paró de 
crecer. Se educó en el Convento Ram ona en Santa 
B árbara, Calif. P o r mucho tiempo fué concu­
rrente asidua a los talleres cinematográficos, pero 
no pasó de llegar a la verja. Pero  en Nueva 
York consiguió una parte  pequeña y lo hizo tan 
bien que los críticos comentaron favorablemente su 
trabajo dando por resultado que  los talleres R K O  
le ofrecieron un contrato  y ahora se encuentra en 
Hollywood en el mismo estudio al que ella tan tas  
veces tra tó  en vano de entrar. M aurice Chevalier 
nació en M enilmontant, París ,  Francia . Se rumora 
que fué el año 1893. M aurice quedó huérfano a 
la edad de once años y con su m adre pasó muchas 
pobrezas. F u é  aprendiz de carpintero, electricista, 
pintor, etc., etc., hasta  que se decidió por las 
tablas. Fué  a  la guerra, resu ltó  herido, capturado 
por el enemigo y junto  con un compañero logró 
fugarse. Francia lo condecoró con una cruz. D es­
pués de la guerra  siguió su carrera  a rtís tica  y 
llegó a  ser el ídolo del público francés. Su  primer 
film fué “ Inocentes de P a r ís .”  Chevalier mide 
cinco pies y once pulgadas y media. Tiene pelo 
castaño claro y ojos azules. Su sonrisa es una de 
sus principales atracciones. Casado con Yvonne 
Valee. Chevalier usa su propio nombre.

José  Pomares, A rgentina— Su adorada Anita 
Page  nació en Flushing, L ong  Island, el 4 de 
agosto de 1910. Tiene el pelo rubio natural y 
los ojos azules. M ide cinco pies cuatro pulgadas. 
Es afecta a  nadar y patinar. Su verdadero nom ­
bre es A n ita  Pomares. Su padre desciende de 
españoles. L e  deseo suerte cuando venga a este 
Hollywood en busca de su ídolo.

Adm irador de Anita, Montevideo— N o  se descora­
zone. A nita P age  está  todavía contra tada con 
M etro-Goldwyn-M ayer en donde acaba de term inar 
le película “ W ar  N urse .”  Si antes dije que se en­
contraba con Universal fué porque allí se encon­
traba  filmando la película “T he  L ittle  Accident” 
con Douglas Fairbanks, hijo. U sted  no debe ig ­
norar que los talleres se rentan  unos a  los otros, 
ios actores y actrices que tienen bajo contrato . Por 
eso sucede m uchas veces que aparecen en p ro ­
ducciones de otros talleres.. P a ra  qué quiere los 
nombres en español si estoy seguro de que en su 
tierra los llamarían por cualquier o tro  nombre? H e 
aquí algunas de las películas de  A nita  P a g e : 
“ Melodía de  B roadw ay,”  “ F ly ing  F lee t,”  “ P ro ­
tección,”  “ Hollywood Revue of 1929,”  “ N uestras 
hijas m odernas,“ “ Speedway,”  “ Navy Blues,” 
“ F ree  and E asy ,”  “ C ought Short,”  y  otras.

Ave sin nido— Ram ón N ovarro no piensa casarse 
ni meterse a  un  claustro. Sigue filmando películas 
y ahora está  actuando y dirigiendo una  película 
parlante  en español que se llamará “ Sevilla de mis 
amores.”  Y  lupe Vélez está en los talleres de  la 
Universal filmando la película parlante  “ Resurrec­
ción,”  la misma que hizo Dolores del R ío  hace 
unos tres  años. E l negrito  F a riña  no ha dejado 
“ la pandilla.”  Lea el artículo “ L a  pandilla poli­
g lo ta” que apareció en el número anterior. Por 
desgracia, si es cierta la m uerte del actor Lon 
Chaney. Lea en esta sección o tra  respuesta sobre 
el mismo tema.

M ilada Risueña, Argentina— El conocido actor 
Clive Brook nació en Londres, Ing la te rra , el día 
primero de junio de 1891. Sue Carol y Nancy 
Carroll no son hermanas. F íjese  en el modo tan 
distinto como escriben sus nombres. Sue Carol se 
llama en la vida privada Evelyn Lederer. Nació 
en Chicago, 111., el 30 de octubre de 1907. E s tá  ca­
sada con el actor Nick S luart. Y N ancy Carroll 
se llama Billy LahifF. N ació en N ueva Y ork  el 
19 de noviembre de 1906. Casada con Jack  Kirk- 
land. Tienen una niña de unos cinco años de 
edad llamada Patricia. E n  cualquier banco o en 
la oficina de correos puede informarse de lo que 
tiene que pagar en moneda de su país. No puedo 
decirle m i edad pero si puedo asegurarle que estoy 
entre los quince y los noventa, y que no soy ni 
africano ni asiático. Vuelva a  escribirme.

T. Mixco, E l  Salvador— Con gusto  le informo 
que Renée Adorce ha  dejado el sanatorio pero no 
se encuentra trabajando actualm ente en ningún 
taller cinematográfico.

T uerta  Mala, N icaragua— No me gustan  las tu e r ­
tas, n i las cojas. Soy muy refinado en los gus ­
tos. Pero  yo sé que me estás engañando y apos­
ta ría  a que eres una chica m uy zalamera. No es 
cierto lo de la operación pues Bebe Daniels nunca 
ha sido gorda al punto de ser deforme.

I. Valle, E l Salvador— L a rs  Hanson está  casado 
con Karin  Nolander. Parece que la  tierra se lo 
ha tragado porque no se sabe nada de el. Siento 
no poder darle todos esos detalles que pide y 
espero que en o tra  ocasión pueda satisfacer su 
curiosidad.

Miss Chile— Tanto  gusto  en conocerla. Joan 
Crawford es tal y como usted la ha visto en la 
pantalla, con la excepción de que la pantalla  no 
muestra las pecas y el color de su pelo que es 
rojizo. L a  Garbo nació el 18 de septiembre de 
1905. L os  consejos de belleza se suprimieron por­
que las estrellas están muy ocupadas para  pensar

(<va a la página 64-)
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Manejar es voltear
Ya sea eii la ciudad, o fuera de ella, nunca 

guiamos un auto en linea recta. Cada vez que 

viramos cambia la dirección de la fuerza de 

inercia. Esto sucede en las curvas al voltear una 

esquina, al pasar otros autos, en fin en innúmeras 

ocasiones.

A continuación enumeramos algunas de la 

razones que hacen del sistema de propulsión 

delantera el más fácil para guiar con más seguri­

dad y  con menos esfuerzo.

El auto Cord vira en un radio más reducido 

que ningún otro coche de su mismo tamaño. 

Ningún otro auto de su largo vira tan comple­

tamente con menos vueltas del volante.

Por razón de que la fuerza motriz se aplica a 

las ruedas delanteras, el Cord tiende a moverse 

en la dirección en que ellas apuntan. La misma 

fuerza ayuda el manejo.

Debido a la alta proporción entre el peso 

muerto del carro y el peso muellado que sólo se

encuentra en carros de propulsión delantera, el 

Cord se adhiere mejor al camino y resulta más 

cómodo bajo todas circunstancias.

La falta de tendencia a ladearse al voltear una 

esquina, significa más dominio y mayor seguri­

dad. Las ruedas posteriores no brincan y el 

auto no pierde el equilibrio al pasar sobre 

adoquines y baches.

El hecho que los pernos supremos en el eje 

delantero están casi perpendiculares, hace más 

fácil el manejo. El único esfuerzo para virar es 

el de voltear el volante.

Muchos dueños nos dicen que al guiar un 

Cord notan una diferencia notable. Se necesita 

menos esfuerzo mental y físico; y una sensación 

de tranquilidad y seguridad que nunca sintieron 

con otros autos.

Cordialmente lo invitamos a que guie un Cord 

y juzgue por sí mismo las ventajas que ofrece 

esta nueva clase de carro.

Cord Sednn

SEDAN, S 3 0 9 S . BROUGHAM, $ 3 0 9 5 . CA BRIOI.ET, $ 3 2 9 5 . PH A ETO N , $ 3 2 9 5 .

P rec io s  F. O . B. A u b iirn , I i id in n a , E. U. A. E q u ip o  que  n o  sea s ta n d a rd ,  p rec io  ex tra .

AUBÜRN AUTOM O BILE COMPANY, AUBURN. INDIANA, E, U. A.

CORD FRO N T  D R IV E
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Nueva Juventud 

Para Cada Tez

T
a n t o  las hermosas mujeres de sociedad de 
nuestros días, como las de las tablas y la 
pantalla, ya sea en iW cric a  o en Europa, han 

descubierto un método rápido y sencillo para pre­
servar la frescura de la juventud  ̂ y proteger la 
belleza de sus cutis. U n  modo facilísimo para  aca­
bar con las manchas que desfiguran el cutis y los 
poros abiertos.

Le sorprenderá por lo rápido y sencillo. Basta 
con un ta r  la cara con una especie de crema fra­
gante  y deliciosa llamada Clasmic Pack. Se seca 
en pocos minutos y cuando usted la quita encon­
trará  que las manchas y espinillas han desaparecido 
por completo. Los poros demasiado abiertos se 
cierran refinando el cutis. L a  tez adquiere una 
nueva belleza, un color natural, y la suavidad de 
la flor del durazno que n ingún colorete y polvo 
puede dar.

Al mismo tiempo, arrugas y líneas que empeza­
ban^ a  formarse desaparecen poco a poco. L a  apli­
cación constante de Clasmic Pack borra  las huellas 
impresas por los últimos diez años- Gradualmente 
blanquea y restaura  el color al cutis obscurecido y 
ajado por el sol y el viento. Al usar esta subs­
tancia maravillosa puede usted decir “ adiós” al 
cutis arrugado y manchado, para dejar en su lugar 
una tez limpia y tan suave como el terciopelo.

P a ra  preservar la delicadeza y perfección del 
cutis juvenil y para recuperarlo si se ha perdido, 
necesita usar Clasmic Pack. Su efecto rápido, fácil, 
y agradable, la asom brarán por su eficacia— notará 
cómo desaparecen las manchas, vuelve el color 
natural a  sus mejillas, y recupera la suavidad y 
delicadeza de su tez, transformando por completo 
el cutis.

B O N C I L L A
CLASMIC PACK

Distribuidores

Argentina—E. Herzfeld, 
Calle Río de Janeiro, 
223, Buenos Aires 

Chile—Harsoim Soc., Lda., 
Antofaíiasta 

Chile—Uarsoim Soc., Lda., 
Santiago 

a i l le —IIarsolin S o a , Lda..
Iquiquo 

Colombia—-Vicente Pefia- 
losa. Apartado 1075, 
Dogotd

Costa n io a—VIcente Lines, 
r .  O. Box 26. San José 

Cuba—Compailía Uarrls, 
O’Rcllly Núm. 106, 
Habaiia 

Ecuador^Dr. Pedro Holst, 
P. O. Box 487, Guayaquil 

Fllipiiias—Georiío Orfalev. 
r .  O. Box 203. Manila

Añoranzas . .
(viene de la página 25)

^fúxico—Sanborn Hnos.
S. A.. Are. F. L Ma<loro. 
No. 4, México. D. F. 

Nicaragua—Kicardo 
Gordillo, Managua 

Nicaragua—Guillermo 
Hüper. Matagalpa 

Panamá—Hucrtematto y 
Cía., French Bazaar. 
Panamá 

Perú—F. y B. Rosay, 
Calle do la Merced 632, 
Lima

Puerto Rico—A. Marxuacli, 
P. O. Box 518. San Juan 

Uruguay—Carmelo Patenio, 
San José 1183. 
Montevideo 

Venczuola—F. Fuenmayor 
y Cía, Caracas

Barry Norton. Y con otros muchos. Douglas 
Fairbanks también tuvo hace mucho tiempo, 
más de veinte años, su terrible etapa de 
narcisismo.

'f ise r ias  y traged ias  de Hollywood.

La primera vez que me dijeron que aquí 
había gente que sufría hambre, me pareció 
historia de boletín de propaganda. Hasta la 
saciedad se ha dicho que todos los ahora y 
ayer famosos de la pantalla, tuvieron poi 
lo menos un día en el que sólo tomaron una 
rebanada de pan duro y una ta jada de ja ­
món acedo. Además, la miseria se com­
prende como algo que se alberga en a r ra ­
bales sucios, llenos de obscuridad, de lodo, 
de maleza, y en Hollyvpood, propiamente, no 
hay arrabales.

Sin embargo, hubo oportunidad de probar 
que aquello era una verdad enorme como 
la luna, innegable como el sol. Y hasta qué 
punto una verdad.

Gente ayer en buena posición, hoy ama­
necía sin trabajo, con deudas, desconocido, 
falto de elementos. Y tenía que luchar 
enormemente. Mientras encontraba un tra ­
bajo, mientras iba hacia una posición, el 
hambre, real hambre, en un ambiente que 
es muy duro; pero en el que nunca falta 
la caridad, ya sea la individual o ya la del 
Condado. Es un hambre relativa, pues en 
Hollywood habitan muchos honrados y for­
nidos campesinos del Medio Oeste, y no 
hay campesino que no sepa a largar la mano 
al necesitado.

Los casos que personalmente vi, son in­
numerables. Pero el más trágico fué el de 
un individuo que carecía de pan para si y 
para su esposa, imposibilitada, y sus dos 
hijos. El hombre había sido empleado de 
publicidad de un gran estudio y en una re­
moción había quedado fuera. Había venido 
de Utah, donde tenía una oficina de ventas 
de terrenos, atraído por las luces de Holly­
wood. El infeliz no hallaba que hacer, pues 
le era imposible encontrar trabajo, carecía 
de amigos y estaba por otro lado muy en­
caprichado en trabajar únicamente en los 
estudios como empleado. Su familia mos­
traba ya las huellas de la decadencia; él 
enflaquecía y era incesante en sus búsque­
das de trabajo. Al fin, sin un níquel, con 
deudas enormes y desmoralizado, le cogió 
la temporada terrible de los catarros y las 
pulmonías y uno terrible hizo presa en él. 
Parecía que el hombre iba a desaparecer; 
el cuadro ,de su esposa hambrienta y de sus 
niños, desmejorados, era tristísimo; pero de 
su enfermedad arrancó el carro del triunfo. 
Su chiquita era amiga de los hijos de un 
judío requísimo, con posición ejecutiva en 
un gran estudio. Alguna vez éste la vió y 
notándola tan desmejorada, inquirió la cau­
sa. Los chicos le enteraron y se interesó 
por el hombre. Cuando supo que estaba en­
fermo y en tan crítica situación, se empeñó 
en ayudarle y por feliz coincidencia había 
una vacante en su estudio. Cuando el hom­
bre estaba delirando por una altísima fiebre, 
los niños le llevaron la nueva de que se le 
iba a dar ese empleo. Al otro día estaba en 
pie, listo para la acción y animoso para 
trabajar. ¡Qué banquete el de su primer 
día de paga! Y pensar que abundan quienes 
niegan la realidad de esos cuadros de feliz 
desenlace que hay en tanta película de Ho­
llywood.

Picase, give m e a  ride.

Acordarse de las carreteras de Hollywood 
es llenarse de una clara alegría. La delicia

de los veinte, treinta . . . cuarenta kilóme­
tros, sobre esa perfección de lisura en la 
que el deslizamiento es parte de un ensueño, 
no se puede olvidar jamás.

Especialmente en esas tardes de Holly­
wood en las que un sol pingüe dora los te­
jados y la ciudad, con el caserío que sube 
por las colinas y se atreve hasta las mon­
tañas, da la imagen de ser una joya del 
Mediterráneo, una de esas fantásticas po­
blaciones de Italia, de Turquía, de Grecia 
o de Andalucía, a las que besa el arrullo 
del M ar Latino.

En esa hora, cuántas veces en ruta hacia 
alguna de las ciudades—estudios: entonces, 
ya un mozalbete, ya una rubia de libre ca­
bellera y de mirada semisalvaje, o bien un 
vejete molido por los años, parados a la 
orilla del camino, con la mano levantada: 
U7t ride, una dejada, una levantada. Era 
una oportunidad para aprender inglés, para 
tra tar  interesantes tipos y hasta para encon­
trar  alguna aventura de amor. En el corto 
devorar del trayecto por el vértigo de la 
velocidad, cuántas confidencias. Temas bas­
tantes para escribir el mejor libro sobre Ho­
llywood. Una vez fué un individuo que ha­
bía navegado por cuarenta años y que in­
servible para el mar, se había dedicado a 
extra de películas marinas exclusivamente, 
pues conocía detalles que ignoraban muchos 
directores. En estas ocasiones, volvía a ser 
feliz; en los intermedios, honda era su de­
solación, angustiosa su nostalgia por las 
olas. Otra vez: un chiquillo de veinte años, 
escapado de casa, tan pronto como se gra ­
duó de una academia de baile, y venido a 
Hollywood de polizón en cuanto vehículo 
le fue posible. En su primera casa de alo­
jamiento, conoció a una golfilla de diez y 
ocho años, se hablaron con los ojos, luego 
con los labios, y acabaron en la oficina ma­
trimonial. Ahora, iba a ser padre, estaba 
sin trabajo, sin un centavo y sin amigos. 
Ni siquiera un níquel para el tranvía, por 
eso pedía rides. Historia bien sencilla y 
muy dramática, más, cuando habiendo pe­
dido un cigarrillo le fué negado por caren­
cia de ellos, empezó a cantar alegremente.

Asi hubo en el otro asiento de mi auto, 
una cantidad increíble de seres, que al va y 
ven de los émbolos de los cilindros, rápido 
hasta semejar una síntesis del ritmo de la 
vida dijeron sus historias en unas cuantas 
palabras.

¡ Qué de aventuras, qué de sufrimientos, 
cuantas ilusiones!

Y quien sabe qué tantos de ellos, en ese 
cotidiano volcarse del cuerno de la abun­
dancia que es la vida de Hollywood, estarán 
hoy en la gloria, en la prosperidad, en la 
fama. Cuántos otros más, en el negro silen­
cio del olvido.

La lámpara . ,
(viene de la página 27)

apegan casi nada a los trucos sobados y 
tradicionales dél tablado teatral. Acometen 
con decisión e inteligencia la labor de ex­
presar todo el argumento de sus películas 
con recursos naturales, reales, al servicio 
de éste. En esas películas el fondo foto­
gráfico, documental, ha recobrado un papel 
preponderante y de enorme importancia. 
Unicamente se ha echado mano de cosas 
ilusorias al tratarse de detalles; y  por 
supuesto, en el afeite y maquillaje de los 
actores.

Hollywood ha comenzado a aprovechar 
esta lección realista de los rusos; y en gran 
parte del cine alemán. Pero ya desde hace 
mucho tiempo existían aquí métodos en­
caminados a obviar la dificultad y el gasto 
de los grandes decorados, por una parte, y 
por otra iguales inconvenientes para el
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viaje de los actores y demás impedimenta, 
a fin de filmar las películas en lugares re­
motos y peligrosos, a fuerza de querer dar 
la realidad. Se sabe que los magos del 
laboratorio de cada estudio hacen milagros, 
después de haber recibido la negativa de 
la película con la acción de la obra totalmente 
tomada. En esa cámara milagrosa se adoban 
las escenas; se interpolan otras nuevas; se 
proyectan visiones de otras sobre las ya 
tomadas; y se componen y arreglan los 
efectos de ese diablo juguetón y asombroso 
que es la doble-exposición en la toma de 
cualquier fotografía.

De este modo pueden introducirse escenas 
enteras, que antes no habían sido tomadas 
al filmar la película; y también incorporar 
fondos enteros y un millón de efectos de 
magia, con la apariencia perfecta de una 
sincronización. De esto hemos visto muchísi­
mos ejemplos en las películas que están 
almacenadas en nuestra memoria y no es 
necesario citar ejemplos.

Pero lo que vino a complicar toda esta 
maquinaria de efecto ilusorio fué la llegada 
del sonido, es decir de las películas foto- 
fónicas. Con este acaecimiento todo cambia. 
Ya el truco de los fondos “reales” y la 
creación de objetos y aún personajes que 
se llevaba a cabo de manera tan estupenda 
pasa a la categoría de cosa inservible. Hay 
que reformar todo el procedimiento.

Entonces la necesidad crea el invento. El 
genio del hombre se aguza y halla lo que 
ha de sustituir todo lo anterior. Y, no solo 
eso, sino que habrá que aprovechar las 
lecciones experimentales de los métodos an­
teriores, para desechar todo lo que cueste 
mucho y demande demasiado tiempo. Surge 
el invento de los señores Dunning, padre e 
hijo.

El procedimiento de los señores citados que 
se conoce ya únicamente con el nombre de 
dunning process o ‘procedimiento dunning”, 
hace pobre una comparación con el famoso 
espejismo del desierto, pues no sólo utiliza 
la parte gráfica del espectáculo fotografiado 
sino también los sonidos, los ruidos, las 
conversaciones, con el mismo tono y dura­
ción de la escena real.

La sustitución del fondo tomado en el set 
por el fondo y las escenas tomadas en cual­
quier tiempo y en cualquier lugar se hace 
naturalmente, en el laboratorio, como antes, 
pero el método es más complicado y más 
difícil, aunque más rápido. Por medio de 
una neutralización de tonos, unas veces, y 
otras, separando completamente estos unos 
de otros, se obtiene el resultado maravilloso 
que ha sido logrado después de tres años de 
labor y de estudio y que constituye una 
verdadera lámpara de Aladino, una varita 
mágica, para provocar los efectos y las 
situaciones más extraordinarias que uno se 
pueda imaginar.

Carroll Dunning. uno de los inventores, 
descubrió las posibilidades de su método 
hace muchos años. Era a la sazón presidente 
de la Prisma, una compañía dedicada a ex­
plotar el invento primitivo de la fotografía 
de color. El primer experimento de desdo­
blamiento, pudiéramos decir, de la cámara, 
resultó imperfecto. Pero constituía ya el 
germen de lo que ahora es, aunque hasta 
hace poco nada se llegó a hacer.

Recientemente, Dodge Dunning, hijo de 
Carroll, siguió con los experimentos aban­
donados por el padre hace años, y logró 
producir un ejemplo de lo que después ha 
constituido una maravilla. Se trataba de 
una película tomada por el joven en que su 
hermanita aparecía paseando por el coliseo 
de Roma.

Entusiasmados con esta prueba los Dun­
ning lograron abrir un pequeño laboratorio 
en la extinta compañía F. B. O., en Holly­
wood, y allí con la ayuda moral y material 
de los funcionarios más conspicuos de esa 
empresa continuaron sus experimentos apli-

Es muy bonita
•1-5

pero

siempre está sola
o  peor del mal aliento (Hali- 

tosis) es que la víctima ignora 

^  que ofende, y nadie se lo 

advierte.

Este defecto, siendo muy común, 

hace pasar muchas angustias y 

malos ratos; aparta amigos y difi­

culta las buenas relaciones sociales. 

Peor aún, da lugar a chismes.

A fo r tu n a d a m e n te ,  

la  H a l i t o s i s  p u e d e  

corregirse fácilmente; 

no hay más que enjua­

garse la boca por la 

mañana, por la noche 

y cuántas veces se pueda

durante el día, con el Antiséptico 

Listerine puro, el cual contrarresta 

la caries y la infección que causan 

el mal olor. Siendo un desodorante 

eficaz, e lim ina com pletam ente  

todo olor.

Por ser absolutamente innocuo, 

el Antiséptico Listerine se presta 

admirablemente para con­

servar en estado h ig ié ­

n ico  la  n a r iz  y la  

g a rg a n ta .  R efresca  

d e l i c i o s a m e n t e  y 

vivifica.

¡N o deje  de t ene r  

siempre un frasco en casa!

. ¿Ha probado Vd. la Crema 
•  Dental Listerine y el cepillo •  

de dientes Pro-phy-lac-tic?
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HIPNOTISMO
i D e se a ría  ü d .  posee r  Aquel m is te rioso  

p oder que fa sc in a  a  los hom bres y las 
m ujeres, in fluye  en sus pensam ien tos , rig© 
sus deseos y hace  del que lo posee el á r ­
b itro  de todas las  s ituaciones?  L a  v ida  
e stá  llena  de felices pe rspec tivas  p a ra  
aquellos que han  desarro llado  sus poderes' 
m agnéticos. Ud. puede  a p render lo  en su  
casa . L e  d a rá  el po d er  de c u ra r  las  do ­
lencias corpora les  y  las  m alas  costum bres, 
s in  necesidad  de drogas; P o d rá  ü d .  g an a r  
la  am is tad  y el am or de o tra s  personas , 
a u m e n ta r  su  e n t ra d a  pecun iar ia ,  sa tis face r  
sus anhelos, desechar los pensam ien tos  
enojosos de su mente, m e jo ra r  la  m em oria  
y d e sa rro l la r  ta les  poderes  m agnéticos que 
le h a rá n  capaz de d e r r ib a r  cuantos o b s tá ­
culos se  opongan a  su éxito  en la  vida.

ü d .  podrá  h ip n o tiza r  a o t ra  pe rsona  in s ­
ta n táneam en te ,  e n treg a rse  al sueño, a  
hace r  do rm ir  a o tro  a cualqu iera  ho ra  del 
d ia  o d e . l a  noche. P o d rá  tam b ién  d is ip a r  
las' dolencias f ís icas  y  m orales. N uestro  
libro g ra tu ito  con tiene  todos los secre tos  
de e s ta  m arav illosa  ciencia. E x p lica  el 
modo de em p lear  esc poder p a ra  m e jo ra r  
su  condición en la  vida. H a  rec ib ido  la  
e n tu s ia s ta  aprobación  de abogados, m édi­
cos, hom bres  de negocios y dam as de la  
a l ta  sociedad. Es benéfico a todo el 
mundo. No cueffta un  centavo. Lo env ia ­
mos g ra t is  p a ra  h a c e r  la  p ropaganda  de  
n u e stro  in s ti tu to .  T en g a  cuidado de f ra n ­
q u ear  su c a r ta  con los sellos sufic ien tes  
p a ra  el e x tran je ro .

Escrríbanos hoy p id iéndonos el libro.

S a g e  In s t i tu te ,  D e p t .  7-BS 
E u e  de l ’Isly, 9, P A E IS  v n i ,  FRANOB

Comodidad

perfecta

ií.i

r.V). Ta n  cómoda es la toalla sanitariaKotex, 
que aún haciendo los ejercicios más 

violentos no se dará cuenta de que la 
lleva puesta.

La almohadilla conserva su suavidad 
durante muchas horas . . .  tiene los ángu­
los redondeados y atenuados . .  . pasa en­
teramente desapercibida . . . neutraliza el 
olor por completo, inspirando absoluta 
tranquilidad de ánimo. Además, ofrece 
extraordinaria facilidad para deshacerse 
de ella. ¡Pruébela!
Kotex Company, 122 East42nd Se., Nueva York, E.U. A.

Korex
h a  nueva toalla sanitaria que neutraliza el olor

cando la invención a verdaderas produc­
ciones cinematográficas. La primera vez 
que se usó el procedimiento fué en una pelí­
cula dirigida por Eduardo C. King de la 
F. B. O. en la cual el “malvado” del argu­
mento era lanzado desde un tren a toda 
velocidad. La segunda fué la película “Los 
legionarios en París”, en la que hay una 
escena de dos de los protagonistas que guian 
un taxi alrededor de la torre Eiffel,

Desde entonces el método Dunning ha 
sido empleado en multitud de películas. 
Como se puede adaptar perfectamente a 
toda clase de dimensiones, ha sido posible 
realizar el milagro de crear escenarios en 
miniatura, muy bien hechos, en los que no 
falta un sólo detalle, y que por su magnitud 
cuestan menos que los de tamaño natural. 
En ellos se proyectan escenas de personajes 
reales, con las proporciones exactas y de 
este modo se obtiene la ilusión más com­
pleta.

Recuérdense esas películas en las que, por 
el contrario, los personajes se ven más pe­
queños que los objetos que Ies rodean, como 
una en que la protagonista era Patsy Ruth 
Miller, un verdadero cuento de hadas mo­
derno. También se recordará una reciente 
y muy graciosa de los inimitables Laurel y 
Hardy en que desaparecen ambos en una 
cama, enorme para su dimensión de niños 
“grandes”.

Pero no solamente esto, sino que cual­
quier situación difícil y hasta absurda 
puede ser llevada a la pantalla, pues no 
tomará cuerpo de realidad sino en función 
de relatividad con lo ambiente, es decir, 
tan pronto como esté el objeto o la escena 
definitivamente incorporada a la composi­
ción del “cuadro” que se quiere presentar. 
Por ejemplo, en la película “Vuelo” hubo 
que emplear cerca de ochenta “dunnings” 
para escenas como la del aeroplano en que 
Rafael Graves y Jack Holt aparentemente 
arriesgan sus vidas en una serie atrevida 
de demostraciones de habilidad. El apa­
rato fué fotografiado a una altura no ma­
yor de cinco pies del piso del estudio donde 
se filmaba la película.

Si se hubiera usado siempre el procedi­
miento Dunning se habrían evitado muchas 
desgracias irreparables, y que en ocasiones 
han teñido de tragedia para siempre, la his­
toria de la producción de películas muy 
conocidas. Todo el mundo sabe que cuando 
se hacía la película “Esos hombres son peli­
grosos” el pobre de Kenneth Hawks y ocho 
compañeros suyos murieron al chocar dos 
aeroplanos en pleno vuelo por encima del 
mar Pacífico, cerca de las costas califor- 
nianas. Se sabe que los funcionarios de! 
estudio en donde se estaba haciendo dicha 
película trataron de disuadir a Hawks de 
que llevara a cabo la escena real, aconse­
jándole que se usara el método Dunning 
para ello, pero él se opuso y el resultado 
fué la tragedia terrible de que hablamos.

También hay otro ejemplo. La especta­
cular y costosa “Angeles del Infierno”, en 
que se emplearon cerca de dos años y unos 
cuatro millones de dólares. En su produc­
ción hubo muchísimos accidentes mortales 
que se habrían podido evitar con el in­
vento de los Dunning. Tampoco se habría 
despilfarrado esa enorme suma, pero el au­
tor de la película, el multimillonario Ho- 
ward Hughes, se empeñó en hacerla “de 
verdad”, y es muy posible que ni se acuerde 
de las vidas que inútilmente sacrificó en 
aras de una propiedad realista que en nada 
supera a los resultados obtenidos con aquel.

Por supuesto que en “Angeles del In ­
fierno’ así como en su hermana gemela, más 
reciente “La ronda de madrugada” (The 
Dawn Patrol), el efectismo de las luchas 
aereas, presentadas como si acaecieran en 
la gran guerra es interesante, por lo que 
añade a formarse en el espectador la idea 
exacta de lo que jiquello fuera. Pero en

nuestro concepto no puede compararse a esa 
escena más humana, más cerca de nuestra 
existencia cotidiana, y por lo tanto más sus­
ceptible de ser captada por nuestra inédita 
emoción que es la representación de las ca­
lles de una gran ciudad, por ejemplo.

En la película de Greta Garbo “Anna 
Christie”, la serie de fotografías panorámi­
cas de la bahía de Nueva York, los muelles 
de Brooklyn y los edificios de la gran urbe, 
vistos en ángulos supremos de belleza y de 
efecto, desde la borda de la lancha en que 
se desarrollan tantas de las más bonitas es­
cenas, fueron logradas por “dunning”. Y 
no se puede negar que el resultado es tan 
verídico y tan bello que difícilmente se po­
dría obtener mejor si se empleara el pro­
cedimiento de tomar las escenas en la ver­
dadera localidad.

Precisamente, en estos casos de escenas 
tomadas en las calles, era sumamente difícil 
esconder las cámaras de la gente, y suscitar 
situaciones de acuerdo con el argumento sin 
provocar la curiosidad indiscreta y molesta 
del público, que de este modo, de mero fac­
tor, de mero ambiente, de mero “fondo” de 
la escena, pasaba a ser espectador, es decir 
el espectador que está “dentro”, el espec­
tador inesperado, con el que no se contaba 
y que a menudo echó a perder metros y 
metros de esa preciosa materia de celuloide 
emulsionado que es donde se estampan las 
producciones cinematográficas. Por supuesto 
que esto, que era casi imposible de sortear 
en tiempos de la película silenciosa, adopta 
proporciones heroicas en tiempos de pelí­
cula sonora.

Pueden ustedes imaginarse la serie de 
ruidos, comentarios, risas, choques, etc. que 
ahogan el diálogo principal. Pueden ima­
ginarse, también, los apuros de los actores, 
que necesitan tener su atención puesta en su 
papel respectivo, y a los que distraerá fa ­
talmente “la voz de la calle”.

Pues bien, todo esto termina al emplearse 
el “dunning”, porque de este modo se to­
man en el estudio acondicionado “a prueba 
de sonidos exteriores”, las escenas de los 
personajes, contra un fondo uniforme, ne­
gro o blanco, según las circunstancias re­
queridas. Luego y en consonancia con las 
actitudes de los personajes, se incorpora el 
medio ambiente, tomado aparte, y en mu­
chísimos casos, lejísimos del lugar donde se 
está filmando la película, más allá del 
charco, en Londres, en París, en Madrid.

En la película de Will Rogers “Tenían 
que ir a París”, se ve a éste paseando por 
los bulevares de la magnífica ciudad fran ­
cesa, y sin embargo, la cámara sólo tomó la 
fotografía y el micrófono registró el ruido 
de unos cuantos pasos del actor en el set 
del estudio cinematográfico.

El inventor en realidad ha sido Dodge, 
hijo, que apenas contaba diez y siete cuando 
lo puso en práctica, pero su padre es quien 
inició los experimentos y quien le ha apo­
yado y colaborado con él, con la habilidad, 
la pericia y la constancia de un líder de la 
industria norteamericana. Como todos los 
inventores afortunados, no se conforman con 
lo obtenido y vaticinan todavía más mila­
grosas consecuencias de su procedimiento. 
El inventor es un ser para el cual todo es 
posible, aun las cosas que aparentemente 
tienen aspecto de absurdidad.

Una de las últimas adaptaciones de “dun­
ning” en la industria cinematográfica ha 
sido en la producción de una gran revista 
musical, en varios idiomas para ser explo­
tada en otras tierras, en donde no se ha­
bla el inglés. Para  obviar el enorme gasto 
y la dificultad que entrañaría el contratar 
tantos elencos de artistas, como idiomas 
principales se hablan en el mundo, simple­
mente se sustituyeron las estrellas de Ho­
llywood con actores extranjeros, que desem­
peñaban las mismas escenas, pero en su pro­
pia patria. Se conservó el mismo escenario.

Ayuntamiento de Madrid



'T

Ayuntamiento de Madrid



PHYLLIS HAVER Artista de Metropolitan Pictures

Phyllis Haver confia
en M aybelline

“ Maybellino es la pro- Igualmente millones de mu- 
paración Ideal para obs> Jeres en la vida diaria. Pues 
cureccr y hermosear las Maybelline. como le dirán las 
cejas y pestañas. Es tan que conocen sus efectos má- 
fácil do usar y sus re> gicos, multiplica la hermosura 
Bullados tan maravillo- natural de los ojos haciéndolos 
sos. Nunca dejaré do mil veces más hermosos, 
usar Maybelline, tanto Pase una o dos veces por las 
en mi vida diaria como pestañas un cepillo con May* 
jiara obtener mejor efecto belline sólida o líquida y  sus 
de fotografía en la pan- ojos obtendrán el mismo en­
ta lla ."  canto de profundidad, brillo y 

Cordialmento, expresión que los de MIss Haver 
Phyllis Haver. quo aparece arriba.

Con el efecto mágico de May- 
belline. las pestañas aparecen naturalmente largas, obs­
curas y abundantes, como tupido fleco. Haga ia prueba. 
Quedará encantada del resultado. Enteramente inofensiva, 
por supuesto. (Sólida o Líquida Inmune ai agua. 75 cts. 
en dondequiera que se vendan artículos do tocador.)

M A Y B E I i l i l N E  C O .
5900 RIdge Ave.
Chicnso» 111.
Forma Líquida 

(Inmune al agua)

H crm o sca d o r  d e  p e s tañ a s

SUSCRIBASE A

CINELANDIA
LA MEJOR REVISTA DEL CINE

¡Su Cabello!
Para  oue sea 

hermoso

Debe e s t a r  sedoso 
saludable y libre de 

caspa.
Los famosos prepa­
rados para el cabello, 

do
Mme. C. J. Waikor 

Cultivadora dei 
Cabello

Glossina Champú 
Dúplex Waiker 

Herplclda

En los últimos Tolntlclnco ajlos han estado curando 
enfermedades, enrlouecleiulo el cabello, suministrando 
el aceite natural del cráneo y protegiendo el cuero 
cabelludo de la  mujer do todas partes del mundo. 
Uso estos preparados para suavizar, aumentar y ha ­
cer crecer su cabello rápidamente. Instrucciones le 
serán dadas.

Tratamiento Especial de Ensayo,
(4 preparados)

Enviados a  cualquier parte por SI.50 moneda de los 
B. U. A. Ubre do B astos

T H E  M M E . C. J . W A L K E R  M FG . CO., Inc. 
Waiker Bulldine Indianapolls, Ind.

Una buena proposiclín do representación 
a los agentes.

se utilizaron los mismos comparsas, las lu­
ces y demás detalles, y únicamente se cam­
biaron las estrellas, con un resultado es­
tupendo. La pelicula ha sido editada ahora 
en nueve idiomas diferentes, con un gasto 
mínimo y una utilización eficaz de lo que 
ya, aqui, habia sido admirado y aprobado 
por la critica más exigente, es decir lo que 
ya era una realidad. El costo de produc­
ción de cada versión extranjera ha sido de 
menos de mil dólares.

Antes la enumeración de todos estos mila­
gros cabe preguntar esto: ¿qué no será posi­
ble hacer? Ni fronteras, ni espacio, ni 
tiempo, ni siquiera la corporeidad de las 
cosas serán factores que se opongan al do­
minio de los Dunning. La imaginación 
puede construir los hechos más irreales, más 
lejos de la lógica y de la fenomelogía cata­
logada. Siempre se quedará corta.

El procedimiento puede prestarse a ver­
daderos malabarismos de ilusión, insospe­
chados. Uno de ellos será el producir pelí­
culas con aquellos de nuestros actores pre­
feridos que ya murieron. ¿Que dirían los 
lectores de una película en que aparecieran 
en exquisita conjunción ideal, esos dos ído­
los universales, uno ya en el más allá, y 
otro en el pináculo de su fama: Valentino y 
Greta Garbo, naturalmente ? ¡ Sólo de pen­
sarlo corren a lo largo de nuestro cuerpo 
los escalofríos de la emoción más fuerte y 
más honda! Pero no es remoto que eso se 
haga y que hasta se oigan las voces de los 
personajes ya muertos, utilizando discos fo­
nográficos grabados en vida de los mismos. 
¿Quién puede predecir hasta donde va a 
detenerse la curiosidad investigadora y el 
aguijón transformador que impulsa al hom­
bre a las cosas más atrevidas y más raras?

Estamos a las puertas del perfecciona- 
mientó de la televisión y cuando los apara ­
tos derivados de estos experimentos se ha­
gan tan domiciliables como las radiolas y 
los pianos automáticos, el procedimiento de 
los Dunning habrá adquirido una nueva 
forma, y el fenómeno ingenuo, pero asom­
broso, del espejismo en el desierto, será 
trasladado a nuestras casas, tendremos la 
famosa lámpara de Aladino lista para fun­
cionar en la creación de verdaderos sueños, 
con sólo que oprimamos un botón; o con 
sólo que una mano automática lo oprima 
en nuestro lugar, obedeciendo simple par­
padeo de nuestros ojos, siempre curiosos, 
siempre infantiles, a pesar de todo.

Por amor . .
(viene de la -página 33)

mingo siguiente estaba en el aire pidiendo 
al piloto que la dejase tomar su puesto.

Me reservo mis razones para no men­
cionar el nombre de una mujer malabarista. 
Ella “dobla” a las estrellas en escenas peli­
grosas y juega con la muerte con más fre­
cuencia que nosotros nos arriesgaríamos. 
Sin embargo, quiero expresarle, por medio 
de este artículo, mi sincera admiración. Es 
la persona de más valor que yo conozco. 
Sucedió que cuando tomaban las escenas 
más importantes de una nueva pelicula (que 
a propósito costará dos millones), ocurrieron 
varios desastres de gravedad y todos en 
una sola mañana. Los cientos de personas 
que estaban en el set se encontraban en un 
estado de pánico y el director por poco cae 
en postración nerviosa. Mi amiga y su 
compañero de tablas (el hombre más ex­
perto en este país en el tiro al blanco de 
cuchillos) trataron de atraer la atención de 
la muchedumbre ejecutando suertes con na­
vajas. Después de ejecutar varias suertes, 
se paró ella contra una tabla y él arrojó 
navajas a su rededor. La muchedumbre 
aplaudía y por fortuna sonó la llamada

para que todos se pusieran en sus respec­
tivos lugares frente a la cámara, el lan­
zador de navajas entre ellos. Entonces mi 
pobre amiga sacó con cuidado una navaja 
de acero que se le había alojado en el 
brazo derecho; fue a su vestidor y callada­
mente se desmayó. Nadie supo de este in­
cidente sino yo. Estos pequeños actos de 
heroicidad es lo que hace famoso a Holly­
wood.

Gary Cooper, el delgado y larguirucho 
Gary, ha estacío muchas veces cerca del 
peligro, pero parece que esto no afecta sus 
nervios. Cuando estaba trabajando en la 
película “The Spoilers”, tuvo que ir a lo- 
cation con la compañía, a un pueblo cons­
truido especialmente para ese film, más 
allá de Santa Bárbara. El argumento exige 
que una cabaña debe ser volada con dina­
mita. Gary, acompañado de su perro, se 
fué a dar un paseo la mañana que se iba 
a filmar esa escena. Al regresar se desvió 
un poco del camino y sin saberlo, se metió 
al lugar en donde estaba la cabaña que iba 
a ser destruida. Gary se divertía agitando 
en el aire una vara  seca—su pasatiempo 
favorito cuando no tiene que hacer—y no 
vió las luces rojas que anuncian peligro. 
Cuando iba a entrar en la zona peligrosa 
su perro, deseoso de juguetear, cogió la 
vara  que G arry  arrojó al suelo y echó a 
correr por el camino donde habían venido. 
Gary se volvió y corrió tras el perro. Se 
oyó un ruido ensordecedor, una-explosión, y 
Gary vió cómo desaparecía el lugar en 
donde momentos antes había estado pa­
rado. ¡Una razón más para que Gary 
quiera al perro!

¿Y el simpático W arner Baxter? Verda­
deramente creo que Baxter preferiría pelear 
en una guerra verdadera que en una guerra 
cinesca. Sabe lo que las balas le harían 
. . . .  pero estos cartuchos vacíos no son 
menos peligrosos. Van tres veces—las tres 
que ha representado papeles estilo “Cisco 
Kid”—que algún extra, excitado por el 
fragor de la batalla, le tira directamente a 
la cara. Una de estas veces por poco le 
cuesta un ojo la explosión de un cartucho 
en la cara. En otra ocasión toda la me­
jilla izquierda le quedó chamuscada, y la 
tercera le chamuscaron las cejas y el ca­
bello de la frente. Y de hoy en adelante, 
dice W arner, va a pelear sus batallas cines- 
cas con espada en vez de pistola, esto es, 
hasta que la historia de la siguiente pelí­
cula tenga escenas de batallas con pistola y 
fusil.'

Bessie Love, la petite estrella que triunfó 
con su actuación en “The Broadvfay Me- 
lody”, dice que ha escapado de la muerte 
milagrosamente. Sólo tiene que alejarse pa­
ra que caiga un aparato de luces solares de 
unas mil doscientas libras en el preciso lu­
gar en donde ella ha estado. No hace 
mucho representaba el papel de una reina 
y se tomaba la escena de un sueño. Por lo 
tanto, el trono estaba suspendido en el aire. 
Acababa de descender del trono para des­
cansar y tomar el almuerzo, cuando el fa ­
moso trono cayó con terrible estruendo. Du­
rante la filmación de la misma película Bes­
sie se alejó del set por un instante para 
arreglarse el make-up cuando cayó una viga 
en la silla donde había estado sentada. En 
“The Broadvfay Melody” Bessie tuvo que 
bailar una danza . . . pero más que danza 
era una combinación de saltos acrobáticos. 
¿Resultado? El primer día se fué a casa 
con tres costillas rotas lo que la tuvo una 
semana en cama. Luego regresó para con­
tinuar el baile y sufrió una torcedura en 
una rodilla y se quebró una clavícula. 
¿Creen ustedes que desistió? ¡Primero de­
jaría  de ser Bessie! Es una miniatura de 
mujercita y creo que al compañero de baile 
no le costó gran trabajo arrojarla de aquí 
para allá y de allá para acá. Pero con 

(va a la página 51)
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Caras Nuevas

YOLA D’ABRIL FIFI D’ORSAY SANDRA RAVEL

en ^'Las tres Francesitas
/ / M-G-M
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MARLENE DIETRICH PARAMOUNT
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JUUEHE COMPTON PARAMOUNT
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DIXIE LEE FOX
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Jo an  M arsh, m agnífico tipo  de 
rab ia , y Conchita M ontenegro, 
s im pática tr igueña , m uestran  
en é s ta  y en la  pág ina opuesta  
que vestidas en  tra je s  idénticos, 
es m uy difícil escoger en tre  

rub ia  y tr igueña.

A rriba: Jo a n  y Conclilta en 
tra je s  de otoño p a ra  calle, con­
feccionados de género  de lana  
con adornos de as tra k án . A bajo: 
las m ism as, con vestidos sport 
de je rsey  y bu fandas que hacen 

juego con los tra jes .
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P a ra  una fiesta  y una cena, Joan  
y C onchita escogen vestidos de 
terciopelo transparen te , color ne- 
gi'o. K1 de Jo an  adornado con 
cuello y m anga co rta  de encaje. 
El de Conchita tiene  cuello de 

encaje y lentejueh».

Joan  M arsh y Conchita M onte­
negro, de M-G-M, en tra je  de 
noche de líneas juveniles. Tanto 
la  ru b ia  como la  m orena escogen 
vestidos de seda color ro sa  pálido, 
ta lle  a justado , fa lda  am plia  y 

m anga corta.

Ayuntamiento de Madrid



Al extrem o izquierdo 
tenem os a B a rb a ra  
H ent, de los ta lle res 
U niversal, lis ta  pax’a 
as is tir  a  la  ópera, lileva 
abrigo de a r m i ñ o  
adornado  con un  gran  
cuello y puños de zorro 

blanco.

Ijup ita  Tovar, exquisita 
e s tre lli ta  de U niversal, en 
t r a je  de noche de te rc io ­
pelo azul m arino  y te la  
dorada, con el que lleva 
abrigo  corto  de terciopelo 
negro  fo rrado  de seda 

color oro viejo.

L o re tta  Young, linda  es­
tre l li ta  de la  F i r s t  Na­
tional, envuelve am oro­
sam ente su fo rm a en rico 
abrigo de a i’miño. El 
largo i^ual en tra je s  de 
noche es la  iiltim a pa la ­

b ra  de la  moda.
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(viene de la página 48) 
vendas y todo, terminó la danza.

La aventura más espeluznante por la que 
ha pasado Charles Farrell sucedió en su 
propia chalupa “The Flying Cloud.” Se en­
contraba en el mar con su padre a fin de 
semana, cuando empezó a soplar el norte. 
El cielo se obscureció y las olas se alzaban 
inmensas cada vez más altas; espumosas y 
rugientes que amenazaban desastre. Ola 
tras ola sumergía la barquilla y la cubierta 
se encontraba continuamente a flor de agua. 
Solamente hombres cuyos antepasados han 
sido hombres de mar, podrían sentirse en 
su elemento y Charles desciende de esta 
clase de hombres. El y su padre comba­
tieron la tempestad uno al lado del otro, 
con el motor parado, y cada ola amena­
zando volcar la chalupa. Fueron veinti­
cuatro horas de peligro sin dormir ni tiempo 
para pensar en comer. Pero aguantaron el 
temporal y por fin un barco pescador los 
condujo a la orilla. Después, al contar la 
aventura a los amigos, cuando el peligro 
había pasado, el padre de Charles dijo que 
este se había pasado casi todo el tiempo can­
tando en pleno goce de combatir la tem­
pestad.

Cuando admiro la musculatura y fuerza 
de George O’Brien, apenas puedo creer que 
pueda sucederle algún incidente desagra­
dable. Y sin embargo, ha escapado de más 
peligros que cualquier otro actor. Por 
ejemplo, en su último film “The Last of 
the Duanes” tenía que entrar a caballo por 
la puerta de una casa. Las luces poderosas 
colocadas a corta distancia para tomar un 
close-up de caballo y jinete, cegaron al ani­
mal, asustándolo y haciéndolo retroceder de 
terror. George fué arrojado contra la 
pared rompiéndose una pierna. Pero como 
dijo George desde su cama en el hospital:— 
He sido muy afortunado pues bien podía 
haber sido la cabeza y no la pierna.

Otro a quien la suerte protege es Ramón 
Novarro. Iba por el boulevard Wilshire 
cuando salió un auto de una callejuela con 
desembocadura al boulevard en el preciso 
momento en que Ramón pasaba. El auto­
móvil de Ramón se volteó pero Ramón 
salió ileso. Y para colmo, el individuo in­
sistía en que la culpa era de Ramón y lo 
demandó pidiendo cincuenta mil dólares de 
recompensa, lo que dió que reir a Ramón 
y al juez.

Y Charles “Buddy” Rogers por poco 
pierde el tren que lo llevaba al otro lado 
del continente, a Nueva York, de donde se 
embarcaría para Europa. Había ido al 
taller a despedirse de los jefes y aprovechó 
la ida para recoger la correspondencia. Fué 
a su camarín con este objeto. El ayudante 
había dejado encendido el gas y la llama 
se había apagado. Charles encendió un 
fósforo para fumarse un cigarrillo y . . . 
¡cataplún! El cuarto pareció por un mo­
mento envuelto en llamas. “Buddy” sufrió 
ligeras quemaduras en las manos y la punta 
de^la nariz, pero esto no le impidió que 
ayudara a apagar el incendio y por fin salió 
apresurado en el automóvil que lo llevaría a 
la estación. No dejando cosa tan insignifi­
cante interponerse en la primera vacación 
de importancia que ha tenido en cinco 
años.

Ronaid Colman es tan pacífico y frío ante 
el peligro como lo es ante la cámara. Quizá 
sea la experiencia adquirida en la guerra 
mundial. Sea lo que fuere, el caso es que 
dejó mal parados a dos individuos que lo 
asaltaron hace un mes apuntándole con un 
revólver. Como es su costumbre, Ronald 
daba su paseo cotidiano a pie, cerca de su 
casa en los cerros de Hollywood, y al pasar 
por un corpulento roble, salieron los asal­
tantes de la sombra:—A ll right. Colman, 
¡arriba con las manos. No te olvides de que 
ésto es un revolver. Ronald en vez de obe­
decer se quitó de la boca, como por casua­

lidad, el cigarrillo que fumaba y se encaró 
con el bandido que tenía más cerca.—¿De 
veras . . . . ? Déjame decirte algo, com­
padre . . . .  y cuidado que no se te olvide. 
Yo soy Raffles y no quiero competidores en 
mi distrito . . .  lo trabajo solo, ¿entiendes? 
—Y al decir “entiendes” hizo un movi­
miento que le enseñó un detective cuando 
filmaba su última película “Raffles”, y muy 
usado entre gente de mala calaña. Consiste 
en una sacudida rápida del codo, con lo 
que hizo al otro soltar el revólver. El hom­
bre no se paró a recogerlo, él y su com­
pañero se perdieron en la obscuridad de 
donde habían salido. ¿Quien dijo que para 
nada sirve ser actor?

La Gran Senda
(viene de la página 39)

Es, por ello, una cinta verdaderamente re­
presentativa del carácter y la historia de 
este gran pueblo.

Hay aqui algunas escenas de una be­
lleza extraordinaria, no superadas hasta 
hoy. Entre las más hermosas, habría que 
citar el combate con los indios; otra que 
representa una tempestad; el paso de los 
grandes ríos—uno de elos, sobre todo— 
constituye una verdadera heroicidad; el des­
censo de los grandes carromatos y del ga­
nado a lo largo de un precipicio nos trae 
a la memoria los trabajos de Anibal en 
los Alpes, al pretender la invasión de I ta ­
lia, siglos antes de Cristo. Y asi sucesiva­
mente. En toda la cinta predomina este 
carácter épico que hace olvidar la trama 
sentimental que en ella va tejiéndose.

Los efectos sonoros están empleados con 
gran habilidad y contribuyen poderosamente 
a realzar la belleza espléndida de la obra. 
Puestos a citar, señalaremos la escena de 
la tempestad como un verdadero prodigio 
de habilidad técnica, al extremo de darnos 
la impresión de lo genuino y verdadero.

Aunque la cinta tiene sus héroes y villa­
nos como casi todas, lo que en ella se ha 
querido destacar es la acción general, el 
conjunto, el esfuerzo de todos, que por serlo, 
no es de nadie en particular sino de la gran 
masa. Esta es la gran heroína y su drama 
total es la verdadera acción de la obra.

Demos ahora algunos detalles comple­
mentarios. Lo primero, decir que a pesar 
de su extensión—14,000 pies—ni un metro 
de este film se hizo en los estudios. Toda 
ella está filmada en locación y, por lo tanto, 
representa paisajes y escenas auténticas de 
la topografía del oeste de los Estados Uni­
dos. Este detalle, por sí solo, amerita la 
cinta. Por lo demás, no hay más que dos 
escenas, muy pequeñas por cierto, que no 
están tomadas al aire libre. Todo el resto 
fue filmado a la intemperie. Para  comple­
tar este aspecto de la obra diremos que 
Raúl Walsh, antes de empezar a trabajar 
en ella recorrió 14,000 millas buscando es­
cenografía apropiada y la compañía entera 
estuvo viajando por siete estados del oeste 
cubriendo un recorrido de 3,400 millas para 
poder terminarla. En estas aventuras ex­
perimentaron desde el calor asfixiante del 
desierto de Yuma, en Arizona, (122 Farcn- 
height) hasta el frío inclemente de las cum­
bres heladas de Wyoming, Montana y 
Oregon.

Para  dar una idea de la gigantesca t ra ­
moya empleada en esta obra, diremos que 
en ella se usaron 200 enormes carromatos 
que pesan más de una tonelada cada uno, 
construidos a razón de 400 dólares cada 
uno. Entre caballos, bueyes, vacas, cochinos, 
perros, mulos, gallinas, etc., la compañía 
viajaba con 1,S00 animales en total. Esto 
no incluye los destinados a la alimentación.

Belleza T^atural

las mejillas 
cendida en los 
la Naturaleza—

c .'olor suave de 
•matiz de una rosa en­

labios—así armoniza 
:omo también el efecto

de los preparados Tangee.

El Lápiz aplicado suavemente a los 
labios cambia su matiz, armonizando 
con el cutis individual de cada dama. 
El Colorete Compacto posee la misma 
cualidad mágica. El Polvo Tangee en 
seis colores, que armonizan con su cu­
tis individual. Conserve el cutis suave 
y lozano con Crema Nocturna Tangee, 
que limpia y embellece la piel y Crema 
Alba, calmante y cicatrizante, como 
base para el polvo. Pruebe el Cos­
mético.

SK PRO N U NCIA  " T A N Y I ”

T H E  GEO EGE W . L U T T  0 0 . ,  C. L.
417 F i f th  A venue, New Y ork , E . U. A.

P o r  20c oro am ericano enviam os u n a  c a j l ta  con- 
ten lenáo  los seis  p roduc tos  princ ipa les.

N om bre .........................................................................................

D irección.....................................................................................

C iudad............................................... P a ís ..................................
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Se le envía gratuita-

Estudie Ud. 
en Casa Para 

Realizar 
GRANDES 

GANANCIAS
Si usted  actualm ente ga­
na menos de $100  por se ­
mana, solicite mi valioso 
libro que tra ta  de las 
oportunidades de la aviación. _
mente. El crecimiento asombroso de la aviación en 
la América Latina está  creando cientos de buenas 
colocaciones. Pilotos, Constructores de Aeroplanos, 
Expertos en Motores de Aviación, Diseñadores, In s ­
pectores, etc.

A p re n d a  en  su  t ie m p o  d e so c u p a d o  a  
s e r  u n  e x p e r to  e n  la  av iac ió n .

No abandone su ocupación actual. Yo le ense ­
ñaré  rápidam ente, a poco costo duran te  sus ratos 
desocupados— EN S U  CASA. No necesita usted 
experiencia o entrenam iento previo. Yo le enseño 
todos los ramos de la aviación —  Motores, Alas, 
Construcción, Nomenclatura, el mando del avión 
tanto en el aire como en la t ie r ra  y otras cien in ­
teresantís im as materias. El curso está escrito en 
castellano, claro e interesante que pueda usted  en ­
tender con facilidad. Cuando usted se reciba yo le 
ayudaré a obtener empleo por medio del D eparta­
mento de Empleos.

Solic ite  m í l ib ro  A H O R A .
Si desea usted ganar m ás dinero— si desea sensa­

ciones, aventuras, fama y popularidad como Experto 
en la Aviación, mande usted el cupón que le dará  
derecho a mi folleto gratis. Este folleto ha  iniciado 
a cientos de individuos en el camino de los mejores 
empleos y porvenir m ás brillante, E N T R E  U S T E D  
EN A C CIO N  A H O RA .

Gratis
Prospecto Sobre

Aviación
R e m :ta  Ud. J

el C u p ó n

1 ^  Ram írez Lewall, Director C-1h1
l i iK l i t u to  d e  A v ia c i f in
1031 S. Broadway, Los Angeles, Calif., E .U .de  A.

Envienme Uds. un  ejem plar G R A T IS  dcl 
nuevo libro titulado “ La Aviación-sus O portuni­
dades” y detalles completos acerca de  los buenos

I
 empleos en la Aviación.

Nombre....................................................... Edad ...............

Domicilio............................................................................. -
l ^ i u d a d ............................ Estado..................P a ís ..............

wes/

I M P O R T A N T E
Tenemos en caja algunas sumas que 

hemos recibido para subscripciones, 
pero que nos vemos imposibilitados de 
acreditar a los remitentes por no ha­
bernos dado la dirección necesaria. 
Rogamos a las personas que no hayan 
recibido nuestro acuse de recibo que 
nos envíen su nombre y dirección para 
poderles enviar la revista inmediata­
mente.

También desearíamos saber la opi­
nión de nuestros subscriptores acerca 
del nuevo método empleado para en­
viar la revista en sobres, en vez de 
ser enrollada.

En algunas escenas aparecen más de 1,000 
personas, pero solamente 347 hombres, mu­
jeres y niños hicieron todo el recorrido de 
las 3,400 millas ya aludidas. La tramoya y 
el personal viajó en ocho líneas diferentes 
de ferrocarril y el equipaje solamente ocu­
paba 122 carros.

A veces dormían en hoteles, pero general­
mente pernoctaban en cabañas y chops, 
construidas especialmente. En Wyoming, 
por ejemplo, hubo que construir 160 cabañas 
y 400 tiendas de campaña para alojar a la 
gigantesca troupe.

Uno de los graves problemas a resolver 
era el de la alimentación de este ejército en 
desiertos y lugares que están a muchos cen­
tenares de millas de la civilización. Hubo 
una locación de diez y seis días en que ha­
bía que preparar tres comidas diarias para 
800 personas. El costo de la alimentación 
era de $2,125 dólares diarios. En un día se 
consumían 300 galones de café, o lo que es 
lo mismo, 1,200 litros del negro brevaje, 90 
galones de té helado y 1,500 litros de leche.

Cuando se ponía pollo en la comida ha­
bía que sacrificar 300 de ellos y diariamente 
se hacían 250 pasteles . . . .  Junto a esta 
realidad, la fantasía de las bodas de Ca- 
macho parece de una frugalidad fran ­
ciscana.

En la cinta aparecen 725 indios auténticos 
que pertenecían a cinco tribus distintas. 
Manejar a estos bárbaros y tenerlos con­
tentos constituyó uno de los mayores pro­
blemas de la empresa. Para  ellos el dinero 
significaba bien poco lo cual aumentaba las 
dificultades. A uno de los jefes le regalaron 
una casa magnífica que había costado 7,500 
dólares construirla. El jefe alojó en ella a 
sus caballos y él se refugió en su choza, a 
cierta distancia. AI preguntarle por qué no 
la habitaba, respondió que si se alojaba en 
ella no podría verla.

En el estado de Montana se tomaron las 
escenas de los búfalos y en ellas aparece 
una manada de más de 500 de estas bestias. 
Es una de las escenas más peligrosas y 
bellas de la obra.

La mayor parte de las escenas no se po­
dían repetir por lo arriesgadas y peligrosas, 
por consiguiente, lo que el espectador ve es 
casi siempre, la única escena tomada. Y 
caso curioso. El director Walsh no pudo 
ver ni un pie de película hasta que regresó 
a Hollywood, por lo tanto, ni él mismo tuvo 
idea hasta que terminó la obra de cómo ha­
bía salido ésta.

En resumen. La película es una de las 
mejores que Hollywood nos ha dado este 
año. Lo esencial en ella en cuanto al mérito 
personal es la labor del director a quien no 
se le pueden regatear los elogios esta vez. 
No titubeamos, por consiguiente, en reco­
mendarla a nuestros lectores, pero sí le 
aconsejamos que la vean en un teatro equi­
pado con un buen vitáfono, de lo contrario, 
perdería la mitad de su grandeza.

NO DEJE DE LEER
el próximo número de febrero 
que trae artículos muy interesan­
tes para los amantes del cine.

S O L E D A D  D E L  V A L L E
nos dice algunas verdades sobre 
artistas a quienes las riquezas 
súbitas les ha hecho perder el 
seso.

L O R E N Z O  M A R T IN E Z
nos habla de Marlene Dietrich, la 
actriz Alemana, última sensación 
de Hollywood.

La danzarina
(viene de la página 37)

— ¿ Y  por qué no había de temerle? . . . .  
¿Vas a decirme que tú no?

—A mí no me asusta la idea de morir. 
¡La vida no ha de ser eterna!

—Desde luego que no, pero, ¡cuidado, 
José Manuel! . . . ¡Ibamos a chocar!

En efecto, el Buick del artista pasó casi 
rozando las salpicaderas de otro carro. Isa­
bel habíase puesto intensamente pálida. 
José Manuel, al verla, exclamó sonriente:

—Estás nerviosa, Isabel.
—¿No sería mejor que regresáramos?
— ¡Cómo! ¿Estando ya tan cerca? ¿Qué 

no percibes el olor del mar?
En efecto, estaban ya a menos de una milla 

de la playa.
Estacionaron el coche. Bajaron. Isabel 

aventuróse hasta la línea intangible que 
trazaban las olas. Su mirada perdióse en 
la infinitud del horizonte. Su pensamiento 
fundióse en el soplo de la brisa. ¡La emo­
ción de lo desconocido embargó todo su 
ser!

Por largos instantes permaneció ensimis­
mada, contemplando el mar, cual si quisiera 
hallar entre las ondas la idolatrada imagen 
del ausente; y sólo salió de su abstracción al 
llegar a sus oídos la voz de José Manuel, 
que parecía brotar del fondo mismo del 
Océano;

—El mar es el desposado de la muerte . . .  
Las olas son volubles y pérfidas; volubles 
y pérfidas como el corazón de la mujer.

—¿T e has vuelto pesimista, amigo mió?— 
preguntó Isabel, pugnando por aparecer 
risueña.

José Manuel no contestó; diríase que su- 
imaginación se había alejado en el regazo 
de las olas inquietas. Sólo al cabo de una 
pausa que para la joven fué martirizante, 
dijo coii tono lúgubre, y cual si celebrara un 
coloquio con las olas:

— ¡Oh mar, tú eres la tumba de los ele­
gidos! ¡Aquéllos que han flotado sin vida 
sobre tu dorso inmenso no serán alimento 
vil de los gusanos! ¡Oh monstruo divino, 
haz que algún día tus olas me sirvan de 
m orta ja! . . .

T an  siniestras palabras vibraron de una 
manera rispida en los oídos de la joven, 
que se retiró apresuradamente de la arena, 
exclamando:

— ¡José Manuel, llévame a casa, por 
favor!

No cruzaron palabra en todo el viaje de 
regreso.

El coche se detuvo de pronto.
—Hemos llegado—dijo quedamente José 

Manuel.
Apeóse la joven y extendió la mano, 

trémula, a su amigo.
—Hasta mañana—murmuró, y su voz tenía 

un levísimo matiz de congoja.
— Hasta mañana—contestó él, y su acento 

estaba vibrante de resabios.
Luego que vió partir el coche, entró Isabel 

en su casa. Hizo un acopio de valor y se 
encerró en su alcoba. Repasó las oraciones 
aprendidas en el convento de Bilbao y, con­
fortada un tanto, se recogió en su lecho. 
Pero fué inútil que intentara dormir: junto 
a la idolatrada imagen que se alejó sobre 
la inmensidad azul una mañana, petrificóse 
en el fondo de su pensamiento la silueta del 
hombre que anhelaba la mortaja del mar.

IV

TPASARON los días, y tras los dias las
semanas, y la angustiada joven no volvió 

a tener noticia alguna de Eugenio. ¡ Un solo 
mensaje desde que se marchó! ¿Cartas? ¡Ni
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una sola! El caso era, pues, para llenar de 
alarma al corazón menos sensible.

Con el alma oprimida por la esperanza de­
fraudada, pasaba Isabel horas y horas ace­
chando al cartero. ¡Y la ansiada misiva no 
parecía que fuese a llegar nunca a sus 
manos 1

Una tarde, con afectada indiferencia pre­
guntó a José Manuel, que había llegado a 
v is itarla :

—¿No has tenido alguna noticia del señor 
Santibáñez?

A lo que él respondió fríamente:
—Sólo sé lo que dicen los periódicos: que 

ya se está filmando la película.
Naturalmente, no la satisfizo semejante 

respuesta y con trémulo acento se atrevió a 
observar:

—Es extraño que no se haya comunicado 
contigo . . .

—¿Extraño? No tal: ya es estrella y lo 
más lógico es que se le hayan subido los 
humos. Por otra parte, rodeado como debe 
de hallarse de muchachas alegres y bonitas 
. . . ¡ya me imagino que está pasándose la 
vida en un sueño!

El golpe fué demasiado cruel. La joven 
estuvo a punto de sufrir un desmayo, y 
aunque hizo un supremo esfuerzo por seguir 
fingiendo, un impulso más fuerte que su 
voluntad la obligó al cabo a desgranarse en 
sollozos José Manuel se estremeció al darse 
cuenta de que había llegado la hora de las 
revelaciones.

—¿ Qué te pasa ?—preguntó con voz seca.
— Ĵosé Manuel . . .  ¡no puedo callar más!

¡ Estoy muriéndome de angustia 1
Se mordió él los labios y maquinalmente 

expresó:
—Todo lo comprendo . . .
— ¡Cómo! . . . , ¿sabes . . .?
— L̂o supe siempre, Isabel . . . ¡por mi 

mala fo r tuna!
La joven dió entonces rienda suelta a su 

desolación. Bañada en lágrimas, se dejó caer 
en el sofá.

—Algo le ha pasado . . . , algo le ha 
pasado . . . —murmuró, como hablando con­
sigo misma—, ¡o será que se ha olvidado de 
m i!

—Y si fuera esto último . . . ¿culparías a 
alguien?—preguntó José Manuel con tono 
áspero— . ¿Lo culparías a él? ¡El hombre se 
olvida tan pronto de sus conquistas fáciles! 
¿Qué fuiste  tú para él? ¡Una ingenua mu­
chacha que se prendó de sus cabellos negros, 
de sus ojos llorosos! Una muchacha ilusa 
que creía en los hadas, que veia la vida a 
través de jazmines y de madreselvas, que 
quería calzar el zapatito de la Cenicienta 
enamorada . . .

— ¡Calla, José Manuel; calla, por favor!
—. . . ¿Lo cañadas tú acaso? ¿Conocías 

su pasado? ¿Penetraste más allá de su cora­
zón? Pero ¿es que siquiera penetraste hasta 
su corazón?

Desorbitados los ojos por la angustia, ir- 
guióse la joven, al escuchar aquellas frases 
corrosivas:

—Eugenio me ama . . .  ¡a pesar de todo 
lo que estás diciendo!

—Entonces . . . ¿por qué lloras?
—Es que temo que le haya ocurrido alguna 

desgracia!
— ¡Eso no, eso no! . . . .—prorrumpió él 

con voz tonante. Luego, reprimiendo su fre­
nesí importuno, y afectando la más profunda 
conmiseración, añadió— : Me apena mucho 
ver que te estés atormentando de tal modo. 
Si me prometes que desterrarás de tu cabecita 
loca cualquier idea siniestra, te juraré por 
mi honor de caballero que Eugenio ha estado 
tan bien y tan sin novedad como tú y yo.

—¿Sabes algo? . . . ¿T e ha escrito? . . . 
¡ Habla !—imploró Isabel, con una entonación 
que parecía presagio de histerismo

—Lo único que puedo decirte es que está 
bien, o que, por lo menos, estaba hasta hace 
pocos días. El no me ha escrito—no vayas

LAS AVENTURAS DE NENA 
Un obstáculo quitado 

Gracias a la CREMA HINDS
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Mata más pronto 
..y cuesta menos
El Black Flag es el insecticida más 
m ortífero que hay para las moscas, 
mosquitos, cucarachas y demás in ­
sectos nocivos — y cuest a menos 

que otros.

Puede usarse con toda confianza 
en cualquier parte  de la casa sin 
tem or de m anchar o echar a perder 
alfombras, colgaduras, paredes o 

techos. Es absolutamente inofensivo 
tanto  a los seres hum anos como a los 
animalesy no deja olor desagradable.

Exija el Black Flag...el insectici­
da más económico y eficaz que hay.

“B U íc I l

FIJESE EN LA BANDERA NEGRA

a creerlo— ; pero no me sorprende: si no se 
ha acordado de ti, que eres su novia, mal 
podía acordarse de mí, gue apenas soy su 
amiso.

—Entonces, ¿cómo sabes . . . . ?
—^Por una carta que llegó de allá . . .  de 

otra persona
—¿Puedes mostrármela?
Una triunfal sonrisa anidó pasajera en los 

labios de José Manuel:
—Lo siento, pero . . . .
Se interrumpió a sí mismo con un silencio 

ensayado.
— . . . .  no sería correcto de mi parte.
Por los rasgados ojos de la joven pasó en­

tonces la nube de una amarga sospecha.
¿Será que en esa carta . . . .  —sollozó—te 

dicen algo . . . .  que yo no debo saber?
José Manuel hizo una mueca de mudo 

asentimiento. Luego, cogió su sombrero y 
pretendió marcharse. Y el delicado rostro 
de la joven fué entonces objeto de una visible 
transición. Las lágrimas desaparecieron como 
por encanto. Erguida y magnífica, como una 
estatua griega, se interpuso en el camino de 
José Manuel:

— ¡Quiero ver esa carta 1 . . . .  ¡No im­
porta lo que diga! . . . .  Ya lo ves: estoy 
serena . . . .  ; ya no sufro . . . .

Felina fosforescencia encendió los ojos del 
artista, que se clavaron en el piso, como se 
clavan los ojos del gato cuando se escucha 
el ruido del ratón.

—Pues ya que tú lo quieres . . . .  ¡seal
Con visible nerviosidad extrajo del bol­

sillo de su americana unos papeles que puso 
en manos de la joven. Desdoblólos Isabel y 
posó ávida los ojos sobre ellos. A la mitad 
de la lectura cayó desfalleciente en un sillón, 
y nuevamente brotaron de su pecho aquellos 
hondos suspiros que movían a lástima. Cuan­
do llegó a la última línea vertió sobre la 
superficie de los pliegos las más gruesas go­
tas que quedaban en el venero de su llanto.

Al volver la vista en torno suyo, con sor­
presa notó que José Manuel habiá desapare­
cido

La carta, que tenía sello de Manila, decía 
asi:

"Querido amigo:—Después de navegar va ­
rias semanas bajo un sol abrasador, llegamos 
hoy a este puerto, donde permaneceremos va­
rios días Luego saldremos a una de las is­
las del grupo, probablemente a Mindanao.

“Seré breve, a fin de que esta carta pueda 
alcanzar un avión que sale para Yokohama 
en breves minutos. En mi próxima te descri­
biré el viaje con prolijidad. Sólo debo decirte 
que lo hicimos sin ningún contratiempo (creo 
que Eugenio te lo dirá en sus cartas).

“A propósito de Eugenio, te contaré algo 
verdaderamente desagradable; pero prime­
ramente, quiero darte las gracias por ha ­
berme aconsejado que no lo dejara venir 
solo. Tuviste mucha razón: un viaje_ así 
está siempre lleno de peligros; de peligros 
de todos géneros, y no sólo de aquéllos que 
son inherentes a la navegación. Por fortuna, 
el peligro más grave está hoy por hoy a bor­
do, y a bordo estoy yo también para tra ta r  
de conjurarlo.

“El caso es que, debido quizá a su inex­
periencia, pero más que nada, a la circuns­
tancia de verse por primera vez rodeado 
de lujo y de mujeres hermosas, Eugenio ha 
dejado de ser el muchacho todo modestia y 
sensatez que tú y yo conocimos. Se ha vuelto 
orgulloso, insolente (y no solamente con­
migo, sino también con todos los que vienen 
a bordo, sin excluir al mismo Mr. Jameson). 
Sólo Adelina Sanderson opina probablemente 
lo contrario. Y precisamente es ahí donde 
está lo grave del asunto, y donde precisa que 
tú me prestes tu valiosa ayuda, pues parece 
ser que él se ha apasionado como un loco de 
ella. Adelina me lo ha negado, pero yo he 
visto ciertas cosas que no son para decirse. 
La otra noche fui testigo de una escena noc­
turna muy poco edificante. No te la describo

porque no seria decoroso; sólo te diré que 
Eugenio se molestó mucho conmigo porque 
lo saqué del precipicio en que iba ya cayen­
do, embrutecido por los besos malsanos de 
Adelina. Pero aunque él se haya disgustado 
conmigo, yo me felicito de haberle sido útil, 
y sólo lamento no poder estar siempre en 
posibilidad de librarlo de la tentación.

“Desde entonces casi no nos hablamos. El 
evita el encontrarse conmigo. Me hace mala 
cara. Hasta parece que me ve con odio. Y 
lo curioso es que también Adelina, no obs­
tante que me debe grandes favores, como 
tú bien sabes, me empieza a tra tar  con inso­
lencia, como si ella hubiera sufrido tanto o 
más que él los efectos de mi oportuna in­
tromisión.

“Yo me pregunto; ¿adónde va a parar to­
do esto? T ú  conoces a Adelina: sabes que 
su mayor placer es enloquecer a los pobres 
incautos que caen en sus garras, para luego 
burlarse de ellos despiadadamente. Acuér­
date del caso de Phillips, aquel pobre mu­
chacho que se mató por ella. ¡Menos mal 
que quisiera a Eugenio con un amor puro! 
Aunque no es digna de él, si fuera a hacer 
su felicidad yo misma la arrojaría en sus 
brazos. Pero estoy segura de que no puede 
quererlo de buena manera. Lo engañará un 
poco de tiempo y luego . . .  lo dejará por 
otro. Ella es joven, hermosa, tiene un gran 
porvenir, es cierto, pero . . . ¿vale algo eso 
al lado de su pasado bochornoso? ¡Dios nos 
libre de que ella y Eugenio llegaran a 
formar un hogar!

“Comprendo que has de sentirte aún más 
extrañado al ver que me tomo un interés tan 
desmedido por Eugenio; pero ya te lo dije 
antes; me he propuesto hacer su felicidad, 
aunque él no lo quiera. Y como supongo que 
tu promesa de ayuda sigue en pie, quiero 
implorar de ti que le escribas a vuelta de 
correo, dándole consejos sanos sobre cómo 
debe comportarse, e instándolo a que corte 
en el acto cualquiera relación seria que pu­
diera tener con Adelina. Dile quién es ella, 
lo que ha sido. No estaría bien que yo lo 
hiciera porque, a pesar de todo, sigo siendo 
amiga de A delina; pero tú, que eres para él 
como un hermano mayor, sí puedes decirle 
todo lo que sea para su propio bien.

"Escríbeme y escríbele a él inmediata­
mente. Envía tus cartas a esta dirección: 
Álbatros Yacht.—Manila, Filipinas.

“T e  abraza,
Maria P A T R IC K ."

J iJO  VOLVIERON a verse en muchos días.
“ ¡Ella vendrá a m í!”, pensaba José 

Manuel, y para nada se alejaba del estudio.
Al formular tan egolátrica y audaz afir­

mación, no sólo contaba el artista con que 
Isabel se hallaba desesperadamente sola— 
Rebeca no regresaba aún, a pesar de que su 
hermana no hahia estado nunca enferma—, 
sino también con una circunstancia que, aun­
que de burda índole materialista, era de 
mucha monta en medio de aquel conflicto 
sentimental: Isabel necesitaría dinero, y aun­
que La Plegaria estaba aún en exhibición en 
la galería del Hotel Majestic, la joven—se­
gún convenio—tenía derecho a nuevos anti­
cipos.

De poco mérito sería, pues, para José M a­
nuel, su triunfo psicológico, si, como era de 
esperarse, Isabel volvía a visitarlo al estu­
dio. Ello no obstante, se envaneció como un 
pavo real cuando, una mañana de principios 
de agosto, vió aproximarse, desde la terraza, 
la dolorosa efigie de Isabel.

El encuentro fué de una gravedad inusita­
da. Ambos estaban serios, solemnes, eva­
sivos.

—¿Por qué no has ido a verme?—pre­
guntó ella débilmente.

—Amiga mía . . . ¿será fuerza decírtelo?
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Después de lo ocurrido . . .  no sé cómo pu­
diera seguir viéndote con indiferencia. ¡ Un 
poco tarde me di cuenta de que mi cariño 
por ti . . .  !

—Calla, José Manuel . . .
—Tienes mucha razón; debo callar. Y 

porque sé que debo callar, he creído que 
sería un necio si volviera a verte. T ú  . . . 
amas a otro hombre. ¡ Qué importa que él 
se haya olvidado de ti!

—¿Por qué tratas de recordármelo? ¿Lo 
haces para verme sufrir más? ¡Bien sabe 
Dios que yo también estoy tratando del olvi­
darlo! . . .

La ráfaga de una esperanza cruzó por los 
ojos de José Manuel.

—¿Eres sincera?
Isabel no contestó, pero su silencio fué una 

breve respuesta negativa. José Manuel, di­
simulando su contrariedad, y dando por cier­
to lo que sabia que era falso, formuló:

—Pues si es cierto que lo quieres olvidar, 
vamos haciendo esto: imaginémonos que se­
guimos siendo los amigos de siempre.

—¿No decías que sería imposible?
—Si ha de ser para tu bien .Isabel . . . 

¡será posible, aunque me cueste a mí los 
mayores sacrificios!

—Pues por mi parte no habrá dificultad 
alguna; tú sabes que te quiero como a un 
heimano.

José Manuel hizo un levísimo gesto des­
deñoso. Ahogólo al instante y murmuró:

—Yo también me figuraré que te quiero 
como a una hermana. Por lo mismo será
preciso que vele por tu fe l ic idad ............aun
cuando sea a expensas de la felicidad mía. 
Quiero ayudarte a que sobrelleves tu aban­
dono; quiero confortarte en medio de tus 
amarguras.

—Gracias, José Manuel.
—Mas ¿cómo he de poder hacerlo estando 

lejos de ti? ¡Si al menos vinieras el estudio 
todos los días, como antes! . . .

—Te prometo que vendré con la mayor 
frecuencia.

—Eso no basta. Lo que yo desearía, para 
estar cerca de ti, es que me sirvieras otra 
vez de modelo . . .

— ¡Eso es imposible, José Manuel, es im­
posible!

—¿Por qué?
— ¡Juré no volver a hacerlo munca!
José Manuel se puso lívido de despecho y 

de rabia.
—¿Se lo juraste a él? . . .  ¿Y acaso él no 

te juró que se acordaría eternamente de ti?

—¡Calla, José Manuel . . . , por favor!
¡Callar! . . . ¡exhortación inútil! ¿Por 

ventura el alud que baja del ventisquero 
suizo detiene su carrera ante el simple con­
juro del labriego azorado?

— . . . .  ¿Es así que mientras él goza y ríe 
en los brazos de otra mujer, tú has de llevar 
tu ingenuidad hasta hacerle honor a un ju ra ­
mento que le hiciste? ¿Es así que yo no 
tengo derecho para exigir de ti un pequeño 
sacrificio? ¿Acaso no cuenta lo que sacrifico 
yo, renunciando a hablarte de mi cariño, de 
las ilusiones que neciamente me forjé cuando 
creí que llegarías a quererme?

La joven se deshizo en sollozos. José M a­
nuel acercóse a e l la ; le cogió una mano y, 
cambiando de tono, prosiguió:

—Perdona, Isabel . . . , perdona mi brus­
quedad. T ú  sabes que desde aquel día que 
viniste a mi estudio a traerme la inspiración 
que me faltaba, mi vida se ha ennoblecido 
. . . , mi arte se ha purificado. ¿Ha vuelto 
a salir de mis manos una sola pintura inde­
corosa? Pero ¿es que siquiera, desde que 
terminamQS La Plegaria, he vuelto a pintar 
la cosa más insignificante? M ira: allí está 
el caballete abandonado, los colores en de­
sorden, los pinceles resecos . . .  ¡Ni siquiera 
hay ya luz en el estudio! ¿Quieres entonces 
que muera mi arte . . . como morirá aquel 
ensueño de amor que alimentaste tú? Si no

PRO-LISTE SUS dientes
Pro-listar quiere decir emplear la Crema 
Dental Listerine con el Cepillo de Dientes 
Pro-phy-lac-tic— doble acción purificadora. 
Pruebe esta combinación por un mes y verá 
cómo sus dientes lucen mucho más blancos y 
sus encías más sanas. Pida ambos en la botica.

U n cé leb re  cepillo  de  
d ien tes

Las cerdas de superior calidad 
en forma de sierra y el copete 
en la punta del Cepillo Pro-phy- 
lac-tic, limpian entre diente y 
diente y debajo de las encías. 
Se vende siempre en su cajita 
amarilla, con el nombre Pro- 
phy-lac-tic separado por guiones.

U na cé leb re  c rem a  
d en ta l

La Crema Dental Listerine, pre­
parada por los fabricantes del 
Antiséptico Listerine, blanquea 
los dientes, quita el sarro, forta­
lece las encías y refresca la boca 
. . . contribuye a conservarla 
sana. T am bién  cuesta  menos 
que otros buenos dentífricos.

CEPI LLO 

D E  D I E N T E S ^ r o - p f i y ^ - C a c - t i c

CREM A
DENTAL L I S T E R I M E

1 9 9 2
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s i n  c r u e I d a d

N o se to rtu re  rebanando o 
picando un  callo doloroso. No 
lo deje que intervenga con sti 
ejercicio y  los deportes, o que 
lo robe del placer de andar a 
gusto.

E l callicida E L  GALLO, se­
guro, sutil, infalible, acabará 
con el dolor instantáneamente; 
protegerá el lugar dolorido de 
la presión y destruirá la es­
tructura  del callo con rapidez.

E L  GALLO es el remedio se­
guro que en tres días extirpa 
el callo. N o  da lugar a riesgos 
ni dudas . . .  es simple, com­
pleto, fácil de aplicarse.

Pídalos en cualquiera dro ­
guería.

EL G A LLO
PARA CALLOS

DIVISIÓN D E T U E  K ENDALL COMl'ANY

CHICAGO, ILLINOIS 
E. U. A.

puedes quererme como hombre . . . ¿tampoco 
puedes salvarme como artista? ¿Es así que 
nuestra amistad no es acreedora a un sa­
crificio mutuo?

Isabel, visiblemente enternecida, respondió:
—Dejame pensarlo, José Manuel . . .  ; yo 

haré todo lo que esté de mi parte.
—Está bien—aceptó el artista, reanimán­

dose—. Piénsalo con calma. ¿Tenemos al­
guna prisa? Sólo que, si has de seguir am ar­
gándote la vida en tu casa, preferible sería 
que empezáramos a trabajar de una vez. Yo 
te prometo que ahogaré mis sentimientos. Ol­
vidaré, Isabel, que has sido tú la única mujer 
capaz de hacerme sentir el divino tormento 
del amor. Pensaré tan sólo en que fuiste la 
virgen que inspiró mi Plegaria, y en que 
eres la musa generosa que viene a evitar el 
maufragio de mi arte.

Una viva emoción embargaba el alma de 
la ingenua Isabel. ¡ Cuánto daría ella por 
corresponder de algún modo a sus favores!

—¿Sabes cuál es mi ilusión?—continuó 
José Manuel emocionado—. Mira, te vas a 
reír de mí: quiero pintar un cuadro de una 
danzarina, que se llame igual que un cuento 
de hadas que me contaba mi madre: La Dan­
zarina del Estanque Azul.

(Sentóse al lado de la joven, que lo mira­
ba con ternura, y luego de una pausa en que 
pasó ante sus ojos el destello de una argén­
tea quimera, prosiguió:)

—Cuando yo era muy niño, mi madre me 
dormía todas las noches sobre su regazo. Mi 
madrecita era una mujer muy buena y muy 
linda—como tú—, ¡y sabía unos cuentos! . . . 
¡Con decirte que si no había cuento no po­
día yo dormir! . . . Que La Caperuciía, que 
El Pájaro de Oro, que La Bella Durmiente 
. . . ¡Qué memoria la mía! Ya no me acuer­
do de los otros. Pues bien: ninguno de esos 
cuentos—con ser tan bonitos que hasta de 
grande quisiera uno oírlos contar—rae gus­
taba a mí tanto como La Danzarina del Es­
tanque Azul. No creo que lo conozcas, pues 
ya de grande supe que mi madrecita lo ha­
bía compuesto para mí. Por otra parte . . . 
ese cuento llena una de las páginas más so­
lemnes y tristes de mi vida.

En aquel fugaz retorno a la purísima edad 
de la niñez, Isabel olvidó por un momento el 
doloroso drama que abatía su corazón y su­
plicó dulcemente:

—Cuéntamelo, José Manuel, cuéntamelo

—Es un poco largo y temo que te enfade. 
¡Ya no estamos en la edad en que goza uno 
oyendo cuentos de hadas y de príncipes! Sin 
embargo, a grandes rasgos te diré de qué 
tra taba :

Erase un estanque cuyas aguas tenían un 
bellísimo color azul. Estaba perdido en el 
inmenso Bosque del Ensueño, adonde ningún 
ser humano podía penetrar, como no fuera 
haciendo el sacrificio de su 'vida.

A  la orilla del estanque estaba el árbol 
de las flores del Bien— que eran blancas co­
mo el armiño— y de las flores del Mal— que 
tenían la negrura del ébano—. Las primeras 
llenaban de un gratísimo perjume todo el 
bosque; las otras despedían un olor vene­
noso que causaba la muerte a ¡os que pre­
tendían acercarse al estanque.

Todas las tardes, a la hora en que el sol 
se disolvía en un crepúsculo de oro y de 
fuego— y precisamente cuando el estanque 
veíase más bellamente azul— , emergía de las 
aguas una mujer encantada. Su cuerfio, que 
era blanco como las flores del Bien, iba ata­
viado con unas nítidas gasas vaporosas que 
flotaban al aire; su cabellera, que era negra 
como las flores del Mal, caía en ondas por 
su espalda divina. Cuando aparecía en el 
centro del estanque, una faja de césfied aue 
desprendiéndose lentamente de la orilla iba 
a besar las puntas de sus pies, servíale de 
mullida alfombra para salir bailando hasta 
el sitio en que crecían las flores. Sin dejar

nunca de bailar, cortaba una flor blanca y 
la terciaba en el ébano de.su cabellera; cor­
taba una flor negra y la prendía en el cor- 
piño de su vestidura. Luego bailaba la 
Danza de la Vida y de la Muerte, que sólo 
terminaba cuando había caído sobre el es­
tanque el manto de la noche.

En todos los reinos que circundaban el 
Bosque del Ensueño, soberaiios y príncipes 
habían oído hablar de la mujer encantada;, 
a quien los ancianos llamaban La Danzarina 
del Estanque Azul. Y  sucedió que un joven 
príncipe, desoyendo las advertencias de los 
viejos— que conocían la historia de las flores 
del Mal— penetró un día en la floresta, ju ­
rando no regresar a sus dominios hasta ha­
ber visto a La Danzarina del Estanque Azul. 
¡Cuántos reyes y príncipes habían hecho un 
juramento semejante!

A l  cabo de algún tiempo de vagar por el 
bosque, alimentándose con frutas y  con hier­
bas, el temerario principe llegó un día a la 
Cabaña de Oro, habitada por unos seres 
pequeñitos, ¡tan pequeños que el joven los 
cogió en una mano! Y nadie sabe cómo lo­
gro que aquellos set es lo ayudaran en su 
atrevida empresa; pero ello fué que un día, 
todos tres salieron para el Estanque Azul, 
donde los moradores de la Cabaña de Oro— 
inmunes al fin a los traicioneros efluvios de 
las flores del M al— habían estado en varias 
ocasiones.

Mientras aquellos diminutos seres llegaban 
hasta el árbol que producía las legendarias 
flores, el príncipe permaneció expectante en 
la espesura. Y  aquella misma tarde, cuando 
la náyade salió del estanque bailando su 
danza cotidiana, disgustóse grandemente al 
ver que las flores del M al habían desapa­
recido . . . ¿Será preciso decirte que en vez 
de aquellas flores negras la danzarina estre­
chó esa noche contra su corazón el azabache 
que poblaba la cabeza del príncipe? . . . .

Los dos jóvenes quedaron por un momento 
ensimismados.

— . . .  Pero este ingenuo cuento, amiga 
mía, con haberme hecho tan feliz cuando era 
niño, hace ya mucho tiempo que se habría 
borrado de mi imaginación—como se han 
borrado los otros cuentos infantiles—, si no 
hubiera sido porque úna noche, al llegar a 
la parte de la Cabaña de Oro—y  precisa­
mente cuando yo escuchaba con la mayor 
atención—, mi madrecita se quedó callada 
. . . “Duerme”, me dije yo, y respeté su 
sueño . . . .  ¡sin saber que era el sueño pro­
fundo de la Muerte!

VI

P  RENTE a la muralla de la selva tropical
alzábase el abigarrado campamento de 

la Imperial Productions, integrado por toda 
suerte de objetos y de seres.

En una vasta planicie tachonada de tien­
das de campaña, pululaban en promiscuo 
hermanaje las blondas de Hollywood y las 
brunettes de Manila, al par que los salvajes 
—legítimos o apócrifos—traídos del corazón 
de la floresta. Unas y otros estaban expec­
tantes a la voz del megáfono.

Aquí y acullá distinguíase a veces una 
cara que sugería el nombre de algún astro 
apagado. Veíase, por ejemplo, a Maggie 
M . . . , una vampiresa que esplendió años 
atrás como estrella de primera magnitud, y 
que llegó a entablar airosa competencia con 
la nunca bien llorada Bárbara La Marr. 
Deambulaba también entre los extras el 
veterano actor míster . . . .  John Doe, un 
don Juan de polendas a quien desplazara 
el bigote semicínico de Adolfo Menjou.

A un lado de las tiendas veíanse multitud 
de rifles en pabellón, lanzas formando haces, 
reflectores que cegaban los ojos de los extras 
tagalos, tamborcillos indígenas, baratijas de 
los Five-and-Ten  de Los Angeles—destina­
das a exornar los cuellos de las flappers i
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malayas—, y una porción de artículos de 
difícil e inútil clasificación.

Media docena de cámaras, escalonadas 
según las exigencias del close-up, medium- 
close-up, full-shot, etcétera, etcétera, enfi­
laban sus objetivos hacia una cabaña per­
dida en las fauces de la selva. Era en 
dicha cabaña donde habían formado su nido 
de amor—en la película, aun cuando pudiera 
ser que también en la vida real—los afor­
tunados protagonistas de El Tifón.

En el interior de la cabaña daba Adelina 
los últimos toques a una vaporosa toilette 
estival, preparándose para la filmación de 
unas escenas.

g U G E N I O  hallábase sentado sobre el 
musgo, bajo la sombra de una palmera 

secular. Frente a él, a unos cien pasos, 
veíase el campamento de la Imperial Pro- 
ductions. A su espalda abríase el vientre 
profundo de la selva, trepidante de fieras, 
ululante de trinos, preñada de misterio.

Encontrábase el joven bajo el dominio de 
una de esas rachas temperamentales que 
aunque sean efímeras pasan por el espíritu 
dejando una honda huella. Su semblante 
tenía las características de una extraña idio­
tez. Más que pensar en algo, diríase que 
pugnaba por recobrar la elevada función 
del pensamiento.

Sus pupilas, que estaban clavadas en el 
musgo, percibieron de pronto la aproxima­
ción de una silueta. Alzó el joven pesada­
mente la cabeza y no pudo reprimir una 
mueca de contrariedad al ver el rostro de 
Mrs. Mary Patrick.

—Eugenio, hace días que quiero hablar 
con usted—murmuró la dama, sentándose al 
lado del mancebo.

—¿Qué tiene usted que decirme?—pre­
guntó él bruscamente. Mrs. Patrick, sin des­
concertarse, respondió:

—Que su carrera artística está seriamente 
amenazada.

—¿Por quién, señora Patrick?
—Por usted mismo, Eugenio, por usted 

mismo.
El joven esbozó una mueca de desprecio 

y de burla.
— ¿Va usted, acaso, a sermonearme?— 

preguntó desabrido. Mrs. Patrick evadió la 
pregunta. Al cabo de una pausa dijo so­
lemnemente;

—Eugenio: usted es un joven lleno de 
ambiciones.

—Ciertamente que sí.
—Sin experiencia en la vida . . .
—No me falta del todo.
—¿Lo cree usted así?
Eugenio miró insolente a su interlocutora, 

y adoptando una pose de irritante suficien­
cia contestó:

—Empecé a vivir una vida de hombre 
antes de conocer la ignorancia de los niños.

—La experiencia no se adquiere en los 
primeros años—observó juiciosamente Mrs. 
Patrick.

— ¡Bah! Esa es la chifladura de todos 
aquellos que ya han dejado de ser jóvenes. 
(Se tragó ella calladamente la alusión. 
Eugenio prosiguió vanidoso:) Alguna expe­
riencia adquiriría yo de muchacho cuando he 
llegado a tener éxito tan pronto.

Mrs. Patrick desfloró una sonrisa com­
pasiva. ¡Miren que salirle a ella con eso 
era el colmo de la temeridad o del candor!

—Eugenio . . . , ese éxito de que usted 
tanto se envanece, puede convertirse en un 
fracaso si no oye usted las advertencias de 
una mujer que busca su felicidad.

— ¿Qué quiere usted decir?
—Que ha conflado_ usted su suerte, amigo 

mío . . . .  a unos ojos azules que son peli­
grosos como el mar.

Eugenio se puso en pie de un salto.
— ¿Se refiere usted a la señorita Sander- 

son?—interrogó airado.
— ¡Sil—respondió con aplomo Mrs. Pat-

 ̂ Tez 
 ̂ macilenta

ojos
apagados»

C U A N D O  los tesoros inapreciables 
de la belleza y gracia parecen es­

fumarse, no piense recobrarlos con nin­
guna clase de píldoras, sino con la ali­
mentación, procurando que en ninguna 
comida falte la cantidad de ñbra que 
exige una eliminación fácil y regular.

Millares de hombres y mujeres pagan 
caro la falta de fibra o masa de su ali­
mentación, siempre condenados al enve­
nenamiento del estreñimiento. Ninguna 
dolencia está tan extendida como ésta es 
principio de tantas enfermedades graves.

Añadiendo Kellogg’s ALL-BRAN a 
cualquier comida se la dota de la fibra 
ideal contra el estreñimiento. El mucho 
hierro asimilable que contiene, forma la 
sangre roja que da color al cutis y a los 
labios, y brillo a los ojos.

El ALL-BRAN es un alimento bueno

para todo el mundo. Su fibra propor­
ciona la masa indestructible que barre 
los intestinos de residuos ponzoñosos. 
¡ Cuanto mejor que viciar el cuerpo con 
píldoras y drogas, cuya dosis hay que 
aumentar constantemente!

Kellogg’s ALL-BRAN es un alimento 
que opera de acuerdo con las leyes de la 
naturaleza; un alimento que le conserva­
rá la salud, y que—en contraste con 
medicinas—le dará gusto comerlo. Prué­
belo hoy mismo. Tómense dos cucha­
radas diarias. ALL-BRAN puede ser­
virse de mil maneras—en la sopa, cocido 
con cereales y verduras calientes, como 
condimento de las ensaladas; y en el 
desayuno, con leche fría o crema (fres­
cas o evaporadas)..

De venta en todas las tiendas de co­
mestibles en su paquete verde y rojo.

A L L -B R A N

"tAOYTOtAT

Creadores también de los 
KELLOGG’S CORN FLAKES

Y del Kellogg’s PEP— sabrosas con- 
cliillas de trigo integral con su salva­

do, ligeramente laxantes.
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¡Qué
Calamidad son 

los Callos!
“ G E T S - I T ” h ace  p osib le  el 
uso  d e  z a p a to s  ceñ id o s  y  
e le g a n te s .  A h o r a  U d. p u ed e  
re so lv e r  el p ro b le m a  de los 
callos e n  u n  m in u to .  A p l i ­
q ú e se  “G E T S - I T ”, el calli ­
c id a  u n iv e rs a l  y  e n  el a c to  
s e  a liv ia  el d o lo r  t o r tu r a n te .  
A  los p o co s  d ía s  p o d rá  d e s ­
p r e n d e r  el callo  de  ra íz .

-GETS-lt-
C bicaeo , E .  TJ. A.

HAGASE UN DETECTIVE 
INTERNACIONAL

SIGA ESTE DETECTIVE
Oficial No. 38 de la Policía Secreta en acción

ACOMPAÑELO on todas sus emocionantes pesquisas para des 
 ̂^cubrir urw banda do falsifleadores. y vea corao trabaja un 

dotcctlvo astuto. Reveiadoras Impresiones digitales en la lám­
para de la alco1>a do ta Joven asesinada l lÁ  cigarrlllera det 
detective es usada por un bandido que nada sospecha y un gran 
misterio queda resuelto. Un relato fascinador, cada palabra ©3 
la pura verdad, m&s emocionanto q uo  una novela.

n P  A X T Q  El Informe Confidencial Presen-

Pero lo más interesant© para Ud. es quo aquí se le ofrece la 
frran oportunidad de su vida para hacerse un Detective Inter­
nacional, con un futuro espléndido, bien remunera<lo y siempre 
ocupado. So han matriculado miles de personas como Ud. y s€ 
imn preparado para ocupar altos puestos en el servicio secreto. 
Uni profeslon interesantísima, dias llenos do emociones, srandes 
sueldos, una reputación mundial y  mejoramiento do su posición 
social y económica.
ESCRIBANOS y enviaremos el Informe Gratis, y un 

maravilloso libro ilustrado doscriblcndo el 
futuro quo lo espera como Detective IntcrnacionaL No so envía 
literatura a Jóvenes menores de 17 años.
C o l e f t i n  D p f p r f i v p c  ISIO WILSON AVE., Suite  29.
v . . u i e g i o  a e  u e i e c i i v e s  s tu d io  6991 chícaoo, 111., e . u . a ,

SUSCRIBASE A

CINELANDIA
LA MEJOR REVISTA DEL CINE

rick—. ¡Me refiero a Adelina Sanderson! 
¿Sabe usted quién es esa mujer?

Un temblor de ira sacudió el cuerpo del 
joven estrella.

— ¡Le prohíbo a usted que se exprese mal 
de la señorita Sanderson! Adelina es una 
mujer honrada . . . (Mrs. Patrick no pudo 
reprimir un gesto de sarcasmo), ¡no es una 
aventurera como usted!

Aquella frase rispida hizo el efecto de un 
obús. El complexo nervioso de la opulenta 
cortesana quebróse con el estrépito de una 
frágil vasija. Y de aquel pecho insensible 
que sólo conociera las ansias del mundano 
placer, brotó la serpentina de un cálido 
sollozo.

De pie, frente a la víctima de su intem­
perancia, Eugenio crispaba colérico los 
puños, mirando alternativamente hacia el 
campamento y hacia el tronco de la vieja 
palmera. Atenaceada al cabo su sensibilidad 
por el doliente aspecto de su oficiosa pro­
tectora, murmuró a guisa de reparación:

—Perdone usted, señora Patrick. No he 
querido ofenderla . . . .

Y se marchó tambaleante con dirección 
al campamento.

^ J N A  v o z  armoniosa surgió al paso del 
joven:

— ¡Eugenio! ¿Dónde estás?
— ¡Adelina! . . .
Rivalizando en colorido y en belleza con 

los variados especímenes de la flora malaya, 
sobre un fondo de plantas tropicales emergió 
la seductora imagen de Adelina Sanderson.

—T e buscaba, querido mío . . . —murmuró 
la joven con zalamería, prendiéndose al 
cuello del galán.

— ¡Adelina! . . . ¡Estás más bella que 
nunca! . . . .

—Mr. Jameson quiere repetir también la 
escena final. Dice que tú no has aprendido 
a besar bien.

Eugenio sintió un sacudimiento. Cogió a 
la hermosa por el talle y, atrayéndola con­
vulso, con un acento tremante de lujuria 
preguntó:

—¿Lo crees tú así . . . Adelina?
—^Yo no sé . . .  . Tus labios son ardientes 

como el fuego. ¡Nadie me ha besado antes 
como t ú !

Eugenio se puso lívido. Sus ojos parecían 
un manantial de llamas.

—¿Por qué te acuerdas, Adelina, de los 
besos que no te he dado yo?

Palideció la estrella:
—No comprendo . . . ¿Acaso he hablado 

mal ?
Eugenio se pasó la mano por la frente, 

cual si quisiera desterrar una obsesión. Al 
cabo de un instante, dijo quedamente:

—Perdóname, Adelina; no has hablado 
mal; es que . . . ¡yo creo que me estoy 
volviendo loco!

— ¡Qué raro te veo hoy, querido mío!

]0 A J O  la sombra de unas palmeras luju­
riantes, frente a la puerta del nidito de 

amor, hincó el mancebo sus ardientes labios 
en los no menos ardientes de la gloriosa 
estrella. Y ciertamente debió haber sido el 
suyo un ósculo perfecto, pues a unos veinte 
pasos, rodeado de electricistas, cameramen, 
assistants y comparsas, el celebrado director 
Alian Jameson gritó con verdadero frenesí:

— That is splendid!—Camera!—Camera!

VII

A m i g o s  y enemigos de José Manuel 
empezaban a hacerse lenguas de La 

Danzarina del Estanque Azul. No estaba 
aún el cuadro totalmente concluido y ya 
era el platillo cotidiano en la animada 
tertulia de El Palenque. Eran bien pocas 
las personas que habían tenido la fortuna de 
verlo: con Paquito Aveleyra—gran amigo 
y admirador ahora de José Manuel—escasa­

mente llegarían a cinco; mas aunque sólo 
lo hubiera visto el joven vate, la noticia de 
su existencia habría sido el tópico perma­
nente del bohemio cenáculo: ¡tan grande así 
era el entusiasmo con que había venido des­
cribiendo la magnificencia de la obra! 

(continuará)

Correo de . .
(viene de la página 42)

algo distinto a  lo que o tra  ha dicho sobre ese 
terna. A Joan Crawford y Greta Garbo les gus ­
ta rá  mucho saber que son las preferidas de los 
chilenos. Igua l digo de Maurice Chevalier y R a ­
món Novarro. Estos cuatro personajes de la pan ­
talla son tan populares en su  paSs como en cual* 
quicr otro. Acepto su regalo.

Nelly, Buenos Aires, Argentina— Escriba a Ramón 
N ovarro al cuidado de los talleres Metro-Goldwyn- 
M ayer, Culver City, California. Y  a  Ben Lyon 
a los talleres W arner  Brothers, S842 Sunset Blvd., 
Hollywood, California. Pídales su re tra to  y desde 
aquí le deseo suerte.

H . D. Meskus, Santo Domingo, R. D.— E s la­
mentable, pero cierta, la noticia de la m uerte de 
Lon Chaney. U sted  sabe que las noticias por cable 
que se envían a  todas partes del m undo llegan 
primero que una  revista mensual que se prepara 
con bastante  anticipación a ñn  de que circule en 
cierto mes en países lejanos. Jack  H o lt  se encuen­
tra  todavía con Columbia Studios, 1438 Gower 
Street, Hollywood, California, en donde filma su 
película “ Dirigible.**

U n  admirador de Norma, Montevideo, U ruguay—  
No tengo los datos que me pide de ese señor. Esa 
contestación no la d i para  que apareciera en el 
número que menciona, pero por a lguna causa des­
conocida para  mi apareció fuera de tiempo. L a  
película silente “ Sally”  en la  que actuó  Colleen 
Moore fué dirigida por Alfred E . Green, en el 
año 1925. Y la película parlante  “ Sally** en la 
que la  estrella es Marilyn- Miller, fué dirigida por 
el director John  Francis  Dillon en el año 1929. 
Joe  Brown nació el 28 de julio  de 1893 en Hol- 
gate, Ohio. A lgunas de sus películas son “ Molly 
and M e,”  “ O n W ith  the Show,** “ Pain ted  Faces,” 
“ Song of the  West,*’ “ H old  Every th ing ,”  “ Born 
Reckless** y otras. Leila H yam s es la esposa de 
Phil J . Berg. N orm a Shearer no filmó la pelí­
cula “ L a  D ivorciada’ 'en español.”  W arn er  B ax ­
te r nació el 29 de m arzo de 1891. Como ha habi­
do varias felicitaciones por la sección “ L o  que 
hacen las estrellas,*’ es posible que nuestro  direc­
to r vuelva a  publicar esa sección tan interesante 
para  los lectores. Agradecemos todas las cartas 
en que se nos da  la  opinión personal sobre lo que 
gusta  y no  gusta  de esta revista, la única en su 
género.

U n  Bellaco Espectacular, P uerto  Rico— Como ya 
he dicho a  otro preguntón, no se sabe mucho 
acerca de Pearl W hite. L o  último que se supo de 
ella fué que vive en el Cairo, Egipto, casada con 
un millonario egipcio. R u th  Roland no dice su 
edad.

Asiduo lector, Rio de Janeiro, Brasil— Gracias 
por el recorte de periódico que me envió. Lillian 
R oth nació en Boston, el año 1911. Lea o tra  con­
testación en esta misma sección. L e  interesará 
pues t ra ta  de esta linda jovencita.

U n  beso a  media luz— N o sé que hace Esther 
Ralston, pero no  está  trabajando en ningún taller, 
por eso no podemos hablar de ella y sólo puedo 
decirle que es la esposa de  George W . Webb. 
Norm a Shearer se re tiró  de  los talleres, pues es­
peraba en su hogar la  visita de la cigüeña, la que 
le tra jo  una n iña que nació en agosto de 1930. 
Pero  volverá al cine tan  pronto como su hijita, se
lo permita. L a  Garbo nació el 18 de septiembre 
de 1905. No tiene novio y es m uy reservada y 
misteriosa. No tiene nada que agradecerme y es­
pero sus nuevas cartas.

Platense, Argentina— Arlette  M archal no está 
filmando película alguna. Vuelva a  preguntar.

Ansiosa Espera, Argentina— Siempre que algún 
actor está filmando algo de importancia, esté se­
gura  de que lo sabrá  por C IN E L A N D I A ,  pero 
cuando han perdido en popularidad y ios talleres 
no se ocupan mucho de ellos, tampoco nosotros 
nos preocupamos por hablar de lo que no tiene 
interés para los lectores, a no ser que se publique 
algún artículo cuyo tem a tenga relación con cier­
tos actores y actrices de  antaño. De Richard Dix 
le digo que está trabajando en la película “ Cima­
rrón ’* con Radio Pictures Studios, 780 Gower 
Street, Hollywood, Calif. Espero que se le quite 
la furia que dice tiene con este pobre Correo.

E .  Eligió L ithgow  D., L a  Romana, R. D.— 
Siento mucho que sea usted uno de los que han 
tenido que esperar mi contestación. LUIlan Gish
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no nace nada  y creo que no volverá a ver días 
de triunfo como los que viera hace años. Greta 
Gustafson es el verdadero nombre de la Garbo, 
y la fecha del 18 de septiembre 1905 es exacta. 
E! pelo de ese actor es rizo por naturaleza. Alice 
W hite  fue primero morena de pelo obscuro, des* 
pués pelirroja y ahora es rubia. | Cosas de pin­
tu ras !  L o  único que le deseo es que no quede 
calva con tan to  experimento. R obert Castlc nació 
en Frankfort-on-M aine, Alemania, y se llama en 
realidad Frederick Zolm. Tiene el pelo café obs­
curo y los ojos de igual color. Mide seis pies y 
dos pulgadas y media y pesa 175 libras. Fué  
actor de la U F A  en Alemania antes de venir a 
Estados Unidos.

Cosas de ,
(viene de la -página 9)

Uno de los perros estrellas tiene forzosa­
mente que dormir la siesta. Si no, no tra ­
baja. A menudo, en medio de la produc­
ción, cuando todo el mundo perruno está 
ocupado trabajando en la escena, éste se 
retira a un rincón a dormir una siesta de 
media hora más o menos. Ronca. Todo 
tiene que ser suspendido, exactamente lo 
mismo que cuando a una Clara Bow le da 
un acceso de histeria, o un John Barry- 
more echa pestes por la boca. Así que el 
perrito ha desperezado, torna al set fresco, 
sonriente, meneando la cola de contento, lis­
to para seguir.

Comen estos actores cerca de cincuenta li­
bras de carne diaria, y algunos son tan ex­
quisitos y malcriados que necesitan un raenu 
especial variado muy a menudo.

Cuando están en el set las pulgas abundan 
por doquiera y es necesario rociarles de vez 
en cuando con algún insecticida. No obstante 
mueve a risa ver a los cameramen, a los 
directores y  amaestradores, interrumpir a 
cada rato su labor para rascarse furiosa­
mente.

Los perritos de la troupe poliglota son 
muy populares en la M-G-M, y es muy 
posible que otras compañías intenten emu­
larles. Tendremos películas de perros y 
quizá de otros animales también.

Declaramos, sin embargo, preferir las 
caricaturas animadas: “El Gato Félix”, 
“Ratón Miguelito”, etc., etc. Tienen más 
gracia, más acierto. Ridiculizan a los ani­
males, es cierto, pero deformando sus silue­
tas, interpretando su lado cómico. De esta 
suerte no es a los animales a quienes se 
pone en ridículo sino a imágenes exagera­
das de animales, sin ningún tipo defi­
nido, a no ser cuando corresponden a la 
creación de personajes enteramente imagi­
narios.

En las películas de perros ocurre exacta­
mente lo mismo que en esas comedias y 
pantomimas circenses también de animales, 
en que los pobres tienen que realizar actos 
enteramente en riña con sus actitudes, con 
sus gustos, con su lógica potencialidad pe­
rruna.

Se les obliga a imitar al hombre. Como 
no son hombres, sino perros, con una vaga 
semejanza caricaturesca con hombres “que 
parecen perros”, el resultado es un verda­
dero hazme reir, a costa de la dignidad pe­
rruna, tan respetable.

Claro está que causa cierto regocijo ver 
la comicidad de los perros que hablan. Pero 
a poco comienza a sentirse lástima, porque 
lo natural es que los perros desplieguen su 
gran inteligencia y agilidad en comedias o 
escenas cortas en que, sin dejar de ser 
perros, realicen actos cómicos, como hemos 
visto en muchas ocasiones. Una parodia tan 
realista, que lleve hasta introducir el len­
guaje humano en boca de perro, no nos 
parece que sea una idea muy afortunada, 
sobre todo, una idea que persista. La no­
vedad de estas películas puede pasar muy 
pronto, por lo demasiadamente artificial del 
asunto.

[./prenda
Éî ^iddad

Y ASEGURE SU PORVENIR

O
P O R T U N ID A D E S  ilimitadas lo es­
peran a Ud. en los O F IC IO S  E L E C ­
T R IC O S . Buen sueldo, empleo constante, 

progreso e independencia, todo al alcance 
del electricista debidam ente preparado.

A prenda En Su Propio H ogar
Con este famoso sistema Práctico-Técnico no 
necesita tener instrucción o experiencia an­
terior. No importa su edad o su trabajo. 
A P R E N D E R A  R A P ID A  Y F A C IL M E N ­
T E  con solo estudiar media hora diaria.

Equipo P ara  Experimentos 
Eléctricos 

R E C E P T O R  D E  R A D IO  Y C U R S O  D E  
R A D IO  se  incluyen en su  enseñanza sin costo 
adicional. Recibirá valioso equipo y  m otor eléc­
trico para  trabajos y  experim entos; así como 
tam bién  un Curso de Radio y  Receptor, libres 
de costo extra.

Enseñanza G arantizada En Todas 
Las Ramas De La Electricidad

Aseguram os que usted puede dominar tap ida­
m ente  el productivo O F I C I O  E L E C T R IC O . 
P ida  el hermoso libro ilustrado con detalles e 
informes sobre el famoso s istem a Práctico-Técni­
co Rosenkranz y  las grandes oportunidades en la  
Industria .

INSirrUTO PRACTICO 
ROSENKRANZ
L os An g eiíES,Calif.,E.U.A.

6 M n S S
Este Libro que contiene 
el secreto del éxito es 
gratis. Pid-ilo Hoy 
Mismo!
Corte A qui el Cu- 
fo n  y  E n v í e l o ,

Sr. J . A. Rosenkranz, Presidente.
I N S T I T U T O  P R A C T IC O  R O S E N K R A N Z ,
4006 So. F igueroa St.. Dcpto. SA Los Angeles, Calif., E . U . A.

Sirvase enviarme gratis y  sin obligación alguna de m i parte, su libro ¡ l u s t r a ^  
tunidades Ilim itadas en las Industrias  E léctricas y  datos sobre  su  C T  
T I C O -T E N IC O  D E  E L E C T R IC ID A D  P O R  C O R R E S P O N D E N C IA ,  en Español.

N om bre........................

C iudad..........................

. Dirección..

................................................Estado o Provincia-

I N G L E / C O N  D IS C O  F O N O G R A F IC O

MUESTRA GRATIS
M étodo nuevo. Garantizamos por escrito que Ud. hablará, leerá  y escr i­
b irá  correctam ente el inglés en poquito tiempo. 20 años de éxito. Pida 
inform es hoy.

I N S T I T U T O  U N IV E R S A L  (P 8 1 )  1265 L e x in g to n  A ve., N E W  Y O R K
Sírvanse enviarme sin obligación ninguna, m uestra  g ra tis  y completos 
informes.

N om bre ..........................................................Dirección.
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UNA MANERA 
FACIL DE 
MODELAR 
SU NARIZ
El Corrector de Narices 
A N IT A  dará  a su nariz 
proporciones perfectas, 
m ientras usted duerm e 
o trabaja . Seguro, sin 
dolor, cómodo. Garan­

tizamos resultados rápidos y permanentes. 78,000 
doctores y  personas que lo han usado lo elogian 
como un invento maravilloso.

Sin piezas metálicas 
o tornillos.

Garantizamos devo­
lución del dinero si 
usted no queda satis ­
fecho.

P I D A  H O Y  E L  F O ­
L L E T O  G R A T IS

Antes-Después

A N I T A C O .

Newark, N. J
>ldg..
., E. U. A. ganada en 1923

Subscríbase a C IN E L A N D IA  y 

obtenga una colección de 24 retra­

tos de Actores y Actrices famosos

GRATIS

No m ás l la n to
p a ra  sus

N E N E S
No es prudente  ignorar el llanto 
de las criaturas. U na cria tura  
normal no llora sin motivo. Este 
generalmente es algún malestar 
que entorpece la digestión. Eva­
cuación infrecuente de los in tes ­
tinos puede causar graves en fer­
medades. También agruras, ílatu- 
lencias, cólico, desarreglos de la 
dentición, etc. M adres prudentes 
emplean el Jarabe  Calmante de 
la Señora W inslow, famoso por 
80 años como un laxante ideal. 
Su uso ha salvado muchas vidas. 
Puram ente  vegetal, sin drogas no­
civas. Todas las buenas farm a­
cias lo venden.

Jarabe Calmante 
de la Sra. W inslow

(N o acepte sino el legítimo)

La producción
(•viene de la página 15)

habladas en español, y aunque lo prueben 
serán muy pocos para satisfacernos. De los 
tres sólo Moreno ha hecho amplias armas, 
Y, si hemos de ser francos, el Moreno silea- 
cioso vale más que éste otro que, por esca­
sez, ha debido actuar como galán—dañando 
su prestigio—a una edad en que le corres­
pondían otros tipos de interpretación. De 
Novarro y Lupe Vélez veremos pronto sus 
primeras obras, y tengo la certeza de que 
triunfarán ampliamente. Pero necesitamos 
más.

Y hay que formarlos. Los que hoy vemos 
son principiantes que se encuentran repen­
tinamente junto a la difícil tarea de actuar 
en papeles importantes en cintas habladas. 
No debemos compararles con nuestros favo­
ritos norteamericanos de la época silenciosa, 
y así debemos pensar que si viésemos hoy 
día las películas producidas aquí hace diez 
años, no nos explicaríamos como nos en­
tusiasmaba tanto la labor tan imperfecta, 
ridicula muchas veces, de una M ary Pick- 
ford, una Norma Talmadge o un William 
Farnum. Es que comenzaban en aquella 
época. Los nuestros comienzan ahora, to­
davía en un ambiente extraño—no hostil 
por cierto—pero en que la diferencia de 
idioma es ya desventaja suficiente para 
dañar su labor, pues que aunque las cintas 
se filmen en español, la organización del 
estudio, la dirección y la labor del set se 
realiza por entero en el idioma de este país.

Los nombres nuevos están surgiendo con 
gran rapidez. Un Ramón Pereda que hace 
menos de un año no sabía si debía per­
manecer en Hollywood o buscar otros hori­
zontes, es ahora protagonista de cintas de 
responsabilidad; aunque últimamente no 
ha demostrado las probabilidades que pro­
metía; una M aría Alba joven y bonita ac­
túa ahora en papeles que, en ingles, hubiese 
deseado una estrella después de quince años 
de experiencia; un Tito Davison se ha visto 
a los diez y ocho años actuando en papeles 
que no hubiese desdeñado el más famoso de 
los galanes hollywoodenses. Y también junto 
a ellos hay elementos del teatro que como 
Ernesto Vilches, José Crespo, José Soriano, 
Elvira Moría y tantos más, poseen una gran 
experiencia de la escena que no sabría yo de­
cir si les ayuda o les daña. Si el desplante 
que dan los años de proscenio significan in­
dudablemente una gran cosa, también el 
teatro va dejando su veneno de amanera­
miento que el cine necesita estírpar si quiere 
obtener aquella difícil naturalidad que 
veinte años de películas silenciosas nos han 
dado continuadamente.

En la cincuentena de elementos que se 
destacan actualmente en los estudios, y que 
los talleres se disputan incesantemente por 
contratar para sus cintas de argumento en 
español, existe una inmensa mayoría penin­
sular. No es esto un defecto ni mucho 
menos, pues que todos aquellos que actúan, 
salvo algunas excepciones, tienen indudables 
condiciones interpretativas y hablan correc­
tísimo castellano sin los duros acentos re­
gionales, pero se nos figura que sería tiempo 
que los elementos de América Latina hi­
ciesen un esfuerzo por interesar a los pro­
ductores de Hollywood, ya que al fin y al 
cabo, siendo este continente el mercado 
principal, mayores utilidades se obtendrán, 
por lógica consecuencia, cuando la pantalla 
muestre también a hijos de América his­
pana. La misma España se interesará por 
ver costumbres, países e hijos de su joven 
hija en la pantalla, así como el teatro a r ­
gentino y el mexicano han tenido en la

península éxitos clamorosos. Es pues de es­
perar que de México, de Cuba, de Argen­
tina, de Chile, de todos los países de Amé­
rica salgan los astros futuros ya que Es­
paña, por la ventaja de ser cuna del teatro 
en nuestra lengua, tiene elementos su­
ficientes cuyo prestigio es demasiado sólido 
para parangonarle. En la falange que hoy 
triunfa en Hollywood apenas si tres_ o 
cuatro mexicanos, un cubano, un argentino 
y un chileno, forman el baluarte latinoame­
ricano del cine hablado en español.

El último problema, tan interesante como 
los anteriores, es aquel de los directores. 
Hollywood reconoce ya, en general, la ne­
cesidad de recurrir a elementos de nuestro 
idioma, pero por desgracia no los hay y no 
se ve, francamente, que vayan a formarse. 
La labor directorial no es literaria ni se­
suda; es tarea de pintor de componedor de 
imágenes, es mezcla de fotógrafo y de a r ­
tista, y los elementos de habla hispana que 
aspiran a ella desde lejos o a las puertas 
de los estudios pretenden llegar al sillón de 
director por medio de valores literarios que 
nada tienen que ver con la dirección de 
una película. El mejor escritor sería, pro­
bablemente, un director lamentable. El di­
rector cinematográfico es hombre de acción, 
de carácter, psicólogo observador para quien 
el diálogo escrito por el escritor galano es 
arcilla para modelar una película. Mejor 
director puede hacerse de un conductor de 
hombres que del que maneja una pluma con 
galanura. Por lo tanto hasta que los hom­
bres de acción de nuestra raza, con cierta 
visión comercial moderna de la vida, no se 
interesen por el cine, no tendremos los di­
rectores que nuestros artistas necesitan para 
dar de sí la jugosidad latina e hispana que 
aún no han sabido estrujar los directores 
norteamericanos.

Pero todo es cuestión de tiempo. El cine 
en español está en gestación; es un niño 
que promete y el público debe juzgarle con 
la benevolencia del que espera algo más 
grande para después, sin decepcionarle 
mientras está en rápido desarrollo.

Aun ocurren . . .
{viene de la página 16)

trata con un pingüe sueldo, por cinco largos 
años . . .

Pero un momento, queridos lectores; un 
instante para explicar que esto no ocurrió 
tan fácil como suena. Edwina Booth fué 
llamada al estudio con cuarenta otras mu­
chachas para sacar pruebas fotogénicas y 
parlantes para esa película. Pero después 
de varias horas de espera, se descubre que 
todo fué un truco del Departamento de 
Publicidad y que la selección no se iba a 
hacer hasta dentro de cinco meses más. 
¿Qué hacer las pobres muchachas? Pues 
salen cabisbajas y desalentadas del estudio. 
No así Edwina que tiene un genio de mil 
demonios. Se siente insultada y se deshace 
en improperios contra el director y sus asis­
tentes. Si pudiera les tiraría lo que hubiera 
a mano pero se contenta esta vez con ti­
rarles la puerta de un golpazo que tiemblan 
las paredes.

Pasan los meses y el director Van Dike 
se vuelve loco buscando una primera dama 
para su película “T rad er  Horn” que está 
ya a punto de filmarse. Necesita una rubia 
de genio fuerte y se acuerda de pronto de 
Edwina y su mal genio. La buscan y la 
encuentran lista para cualquier cosa.

Edwina Booth no conoce el miedo. Es 
valerosa; ama el peligro y las emociones 
nuevas y jamás buscadas por damitas; las 
emociones de la caza y la vida primitiva. 
De ahí que haya estado magníficamente es-
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cogida para hacer la película citada, pues 
toda la compañía se tuvo que trasladar a 
Africa para que tuviera la interpretación 
de la obra todo el sabor local.

Edwina Booth gusta montar a caballo, 
nadar, pescar, (de todo, eh, hasta un ca­
ta rro), y pilotear un avión, cuando se le 
presenta la ocasión. Desciende de aquel 
célebre actor norteamericano, Edwin Booth, 
cuyo nombre ha adoptado.

Otro milagro es el del caso Wayne.
Ha sido descubierto por Raúl Walsh, que 

necesitaba un “tipo” de actor para interpre­
tar el papel de Breck Coleman, el prota­
gonista de la película “Big T ra i l”, hecha a 
todo costo, y que tiene efectos fotográficos 
y decoraciones escénicas naturales, que ra ­
yan en la epopeya. En vano probó a mu­
chos postulantes. Por su estudio desfilaron 
todos los conocidos de Hollywood, y aún 
muchos del teatro hablado de Nueva York. 
Walsh movía la cabeza, testarudo. Nin­
guno convenía a la imagen que se había 
trazado.

Al fin un día, en el propio estudio de la 
Fox, acierta a pasar el joven Duke Morri- 
son, empleado del departamento de utilería. 
Su corpachón atlético y v i r i l ; su andar 
firme y decidido; su estatura enorme (seis 
pies y dos pulgadas) ; su cara en la que 
una mandíbula prominente es señal de te­
nacidad y de energía, le descubrieron lo que 
necesitaba. Le llamó; le propuso el papel; 
le ordenó dejarse crecer un poco el cabello; 
le dió instrucciones; le puso profesores; en 
una palabra le adobó convenientemente pa­
ra el papel escogido; le hizo estrella. Y 
hasta le cambió el nombre. Ahora se lla­
mará John Wayne. Y lo extraordinario de 
todo esto ?s que jamás ha desempeñado una 
parte ni siquiera ha sido comparsa en los' 
estudios. Era un empleado técnico; un 
obrero que contemplaría el cine desde muy 
lejos, sin esperanzas de llegar nunca a ser 
nada en él. Ha tenido buena estrella.

John Wayne tuvo la vida de muchos jó­
venes; fué a la Universidad, se distinguió 
en ella más como atleta, jugador de foot- 
ball, que como investigador científico; ex- 
tranguló los estudios, en aras de la aven­
tu ra ; embarcó junto con un amigo, para 
dar la vuelta al mundo trabajando abordo; 
el destino le hizo v irar  rumbo a la capital 
del cine. Aquí consiguió entrar en la Fox, 
al principio como aprendiz de electricista.

Su actuación en Big T ra il ha sido muy 
buena. Es sencillo, sin afectación. Al verle 
nos parece estar viendo a un muchachote 
valiente y esforzado, de los mismos que 
hace muchos años vinieron a esta comarca, 
a establecerse y luchar.

En la iiltima película de Chevalier “Play 
Boy of Paris” la parte femenina principal 
está a cargo de Francés Dee, muchacha que 
hasta ayer era completamente desconocida, 
a no ser en las ventanillas del departa­
mento de elencos de la Fox, de RKO y de 
la Paramount.

Francés Dee ha hecho una carrera rapi­
dísima. Vino a Hollywood, acompañada de 
su madre, a pasar unas cortas vacaciones 
al lado de amigos y parientes. Los planes 
de su familia, en Chicago, era que la joven 
continuara sus estudios en alguna universi­
dad, ya que entonces tenía veinte años y 
estaba lista para ello. Pero sus aficiones a 
la vida del teatro hicieron convencer a la 
madre y Francés acudió a buscar trabajo 
en una compañía que estaba a la sazón en 
un teatro de Vine Street. Nada consiguió. 
Entonces un amigo sugirió que se probara el 
cine, y así fué. Probaron e! cine. Francés 
comenzó esa ronda, sabida de todos los que 
anhelan “entrar” ; de estudio en estudio, 
logrando hacer algunas partes; contratada 
para algunas escenas; en fin utilizada aquí 
y allá, pero sólo de un modo casual, con­
tingente . . .  en una palabra, una vida in-

T)ientes hrillan tes

y
Lunes Martes Miércoles 

3 M A T IC E S  M A S B L A N C O S

D i e n t e s  blancos, sanos y resplandecientes 
y encías firmes y saludables, son los frutos 

de remediar el “Estado Bactérico" de h  boca.
Si su sonrisa descubre dientes amarillentos 

y cariados, con ías raíces descubiertas al mar­
gen de las encías, usted tiene “Boca Bactérica," 
causada por microbios que atacan los dientes y 
las encías—un estado imperdonable.

El Kolynos blanquea los dientes y fortalece las 
encías porque destruye los microbios que causan este 
mal. Uselo mañana y noche por 10 días y su denta­
dura lucirá por lo menos 3 matices más blanca.

Usted ha de palpar la acción de Kolynos pues su 
maravillosa espuma antiséptica llega hasta el más 
ínfimo hueco y hendedura limpiando perfectamente y 
desciuyendo y eliminando en el acto los microbios 
dañinos. Desaloja los restos de alimentos fermenta­
dos, neutraliza la acidez y quita el "amarillo’'—sin 
causar el menor daño.

Si desea tener dientes sanos, blancos y resplande­
cientes, empiece hoy a usar el Kolynos.

; T h e  K o ly n o s  Co., Departamento 2 B 
I New Haven, Conn., E. U. de A.

I Envíenme una amplia muestra de
Kolynos GRATIS.
Nombre..

Calle y Núm..

Ciudad...........................................País..

No dejen de leer CINELANDIA 
La revista del cine más popular

Contra 
todo 

D O L O R
ya sea reumático, neurálgico o muscu­

lar, en cualquier parte del cuerpo, el 
Linimento de Sloan dará siempre alivio. Parece 

increíble como penetra y calma. Excelente también 
para golpes, congestiones, torceduras. Apliqúese 
sin fricciones. N o  mancha la ropa.

LINIMENTO d e s l o a n
M  A T A  D O  L O  F L t  S
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Si...
llega a nuestra posada 
c a n s a d o  ment a l  y 
físicamente.........

E
l  i n s t i t u t o  de Salubridad del Roose-

vclt le ayudará  a deshacerse de ese can­
sancio.

H a y  en el In s ti tu to  un gimnasio completo, 
baños rusos, cuarto  para  masaje, duchas, al- 
berca de natación, y toda clase de aparatos 
modernos para gimnasio. U n  ex*campeón de 
luchas greco-romanas y antiguo preceptor de 
deportes de la Universidad de Yale, es el di­
rector de gimnasia, y un  grupo de médicos 
está a  su disposición para  aconsejarlo.

Esto  es solamente una de las muchas ventajas 
que ie ofrecemos al visitar nuestro hotel.
O tra  cosa—que indudablemente encantará  a 
su esposa— es L a  Cueva del Osito, para  niños, 
en donde puede dejar los pequeños bajo el 
cuidado de una m aestra de juego.

Creemos que disfru tará  su estancia con 
nosotros. Convenientemente localizados. Con 
todo el equipo moderno, comodidad, cuartos 
atractivos, y servicio eficiente y cortés que 
todo buen hotel debe ofrecer al viajero con­
temporáneo.

Pero también creemos que sabrá apreciar la 
multitud de cosas, al parecer insignificantes, 
que hacemos con el objeto de tenerlo contento.

¿ N o  vendrá a  ser nuestro huésped la próxi­
ma vez que visite N ueva York?

T h e  R O O S E V E L T
Madison Avenue at 4Sth Street 

E D W A R D  C L IN T O N  F O G G  
Gerente Director

CómoPuedenTenersi 
Labios

Besable
E n  doB meses puedo conseguirse  te n e r  la ­
bios fascinadores, pe rfec tam en te  conform a­
dos. y eso sin  costo ni m olestias  de n in ­
guna clase. E l nuevo conform ador de M. 
T r i le ty  p a ra  los labios h a  ve­
nido  usándose  con m arav illo ­
sos re su ltados  p o r  m illares 
do hom bres, de m u jeres  7  
de n iñas.  R educe  los labios 
gruesos, carnosos y  p ro ­
tu b e ra n te s ,  h a s ta  deja rlos  
de tam año  norm al. Si se le u sa  dos meses 
d u ra n te  la noche, ge conseguirá  te n e r  la ­
b ios que pueden  r iv a l iz a r  con los de las 
m ás fam osas beldades do la  p an ta lla  y  de 
(a escena. E scríbase  p id iendo inform es 
com pletos y  copias de car ta s  de m uchís i­
mas p e rsonas  que han  usado  el form alabios 
de T r ile ty .  No con trae  n ingún  compromiso.

M . T R I L E T Y  D e p t.  64—F L
Blngliam ton, N. T . ,  E . U. A.

estable y poco satisfactoria, para quien como 
ella poseia una gran ambición.

Desempeñó con éxito papeles de muchacha 
de universidad en algunas películas, pues 
ella tiene precisamente ese tipo de universi­
taria, fresca, fuerte, rozagante: una flor de 
belleza, en fin. Luego tuvo trabajo como 
comparsa en otras obras de otros estudios. 
Hasta en ocasiones logró que la hicieran 
una prueba de sus facultades y de su voz, 
pero el resultado de tales pruebas se per­
dió, el caso es que nada aconteció.

Un día un escritor la persuadió para que 
hiciera una parte en una comedia repre­
sentada en uno de los teatros de Holly- 
vrood. Ella aceptó; interpretó la parte con 
tanto fervor y entusiasmo que al día si­
guiente la llamaron del estudio de la Para- 
mount, la hicieron un examen, y la con­
trataron para  una parte en “El hombre de 
Wyoming”, en que la estrella era Gary 
Cooper. La próxima película en que tomó 
parte fue “Monte Cario”, de Ernest Lu- 
bitsch, y por fin su triunfo lo ha constituido 
el dársele la parte principal en la última 
cinta de Maurice.

Lo más curioso es que los funcionarios del 
estudio la habían recomendado para ese pa­
pel ; pero el director Berger no había queri­
do correr el riesgo de tomarla, según dijo 
“a causa de su inexperiencia”. Un día es­
taban dicho director y Chevalier en el res- 
taurant del estudio, cuando de pronto Che­
valier alzó la cabeza, vió a Francés sentada 
ante una mesa enfrente de él y exclamó;— 
¡Pero si esa muchacha es exactamente lo 
que yo buscaba para la película! Y se fué 
derecho a ella, sin hacer caso de las ob­
jeciones del director, para darla la estu­
penda noticia, que la ha hecho una de las 
mujercitas más felices de la tierra.

Otro acontecimiento de gran importancia 
es el de la elevación al rango de galán 
joven, nada menos que de Greta Garbo, de 
un tal Garvín Gordon, ahora célebre g ra ­
cias a su actuación al lado de tan excelsa 
actriz, en “Romance”.

Su historia se parece a las anteriores. 
Hollywood, montaña de imán, le atrajo. 
Deambuló por los estudios. Desempeñó par- 
tecitas insignificantes. Fué, de esta manera 
templándose en el “ambiente” especial, de 
lucha, de intriga, de entusiasmos y des­
mayos, de lampos de esperanza y de de­
sengaños, que es el mundo del cine. Final­
mente, “un día” vino el hada bienhechora y 
tocó su frente varonil con egregia varita.

Clarence Brown y la propia Greta, en 
los preparativos de “Romance”, se vieron 
negros, como suele decirse, para escoger al 
protagonista masculino, al amador de la 
película, sin el cual esta no podría pro­
ducirse. En la obscuridad de un gabinete 
secreto veían pasar por la pantalla caras y 
gestos de numerosos aspirantes. La fatiga 
y el desaliento les ganaban. Estaban a 
punto de confesarse vencidos . . . .  cuando 
algo providencial—llamémoslo cómodamente 
así—aconteció.

De pronto se proyecta la “prueba” de 
Garvín Gordon, que había sido hecha para 
otro director. El operador del aparato se 
da cuenta de su error. Interrumpe la pro­
yección. Retira a Gavin Gordon y sus ex­
presiones y voz de la pantalla. Se deshace 
en excusas. Inmediatamente irrumpen en la 
caseta de los aparatos Greta y Brovfn. P re ­
guntan ansiosos; inquieren; ordenan que 
vuelva a ponerse la película de la prueba, 
y entusiasmados, emocionados se dan la 
mano. Han encontrado al hombre.

Le llaman de la Metro-Goldvi'yn-Mayer 
insistentemente. Pero él no cree lo que oye. 
No acude. Se ha apoderado de él el escep­
ticismo de Hollywood. Le llaman con más 
insistencia; envían correos en su busca. Al 
fin viene y encuentra en el estudio a Greta 
que es quien le da la noticia y presencia

una nueva y excelente prueba del talentoso 
muchacho.

Le contratan, avivan los preparativos 
para comenzar la película. Garvín sufre 
un accidente de automóvil. Se recluye en 
el hospital. Se desespera al ver que esta 
demora puede costarle el triunfo, ya en sus 
manos. En el estudio pasan semana tras 
semana. Clarence Brown no quiere ya es­
perar, pero la encantadora Greta, intere­
sada vivamente en el porvenir del joven 
consigue que se aplace el comienzo de la 
obra un poco más, y al fin sugiere que sean 
tomadas primero las escenas en que Garvín 
no toma parte Cuando éste regresa, sabe 
todo, y se considera feliz de poseer la con­
fianza de uno de los más disputados ídolos 
del cine, que de ahora en adelante será 
diosa para él.

De pareja manera Lew Ayres, aficionado 
feliz de tocar en bandas de jazz en cafés 
conocidos en Hollywood, obtiene el papel 
principal en “Sin novedad en el frente”, y 
un contrato pingüe en los estudios de la 
Universal, que con esta película han recu­
perado mucho perdido por desaciertos an­
teriores. En esta revista, en números an­
teriores hemos publicado una interesante en­
trevista con ese genial muchacho, una de las 
mejores adquisiciones de galanes, con que 
cuenta ahora el cine.

Aun ocurren milagros, sí, pero esos mila­
gros son una verdadera lotería. No le pasan 
a cualquiera. Hay que haber nacido, como 
dicen, con e s t r e l l a .............

Cinelándicas
(viene de la página 7)

ambiente a lem án , admirablemente interpre­
tado por un grupo de jóvenes am ericanos, 
desconocidos, ha triunfado tanto en los Es­
tados Unidos como en tierras hispanas, lo 
que a mi parecer, demuestra que u n  b u en  
a r tis ta  no  t iene  que  ap a rece r  exclusiva­
m e n te  en  pap e le s  y  ob ras  de  su p ro p ia  
nac iona lidad  p a ra  vencer en  su  ar le .

Hablando claro, lo que ocurre actual­
mente en Hollywod es que apenas hay un 
solo artista latino, con excepción de los ya 
establecidos, que sepa interpretar su papel 
de una manera convincente y lógica. Ya 
representen norteamericanos como en “El 
cuerpo del delito”, o vieneses como en 
“Olimpia”, o chinos como “W u Li Chang”, 
o hispanos como en “El hombre malo”, su 
mediocre labor se debe a la falta de talento 
en interpretar los roles que les son confiados. 
Es más, creo firmemente que actualmente, 
no hay un solo principiante que de señales 
de poseer las dotes necesarias para triunfar 
en las parlantes. Dios sabe que algunos 
de ellos han tenido bastantes oportunidades 
para demostrarlo, pero la divina llama de 
atractivo personal más el don de actuar 
para la pantalla es algo que salta a la vista 
desde un principio.

Si el público norteamericano puede ad­
mirar a BilHe Dove en el rol de francesa, 
hablando en inglés, ¿por qué no puede el 
público hispano sentir lo mismo hacia M a­
ría Alba (por ejemplo) representando el 
rol de í la p p e r  norteamericana, en español? 
La diferencia es cuestión de temperamento 
y no de argumento.

Dice Carlos que hay que formar a los 
artistas. No lo creo posible. Hoy día, en 
el cine parlante, el público no tolera más 
de una, o a lo sumo, dos oportunidades a 
un principiante. Un desconocido como Lew 
Ayres triunfa en su primer rol importante, 
aun antes de que el film salga del estudio, 
porque previamente a la filmación de “Sin 
novedad en el frente” las pruebas foto-
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i fónicas demostraron satisfactoriamente su 
personalidad y habilidad artística.

En la producción parlante-hispana, los 
estudios han echado mano al escaso ele­
mento conocido, y no hay entre ellos, hasta 
ahora, ninguno que posea las cualidades 
que aun su misma inexperiencia no podría 
ocultar.

Esta es mi opinión que, después de todo 
es la de un espectador que ha estado obser­
vando, desde afuera, el desarrollo del cine 
parlante en español. El remedio es, evi­
dentemente, la busca continua de talento 
artístico y atractivo personal entre las 
muchedumbres que pululan por Hollywood 
y las que aun han de llegar a estas tierras, 
y entretanto, seguiremos culpando a los in­
térpretes y no a los argumentos que de estos 
hay bastante donde escoger.

Cartas al
(viene de la página 5)

mamento, ¿por qué? ¿acaso por la ava ­
lancha de nuevos astros que nos ha traído el 
cine hablado? En mi concepto, un artista 
que vive y siente el personaje que re­
presenta, que hace estremecer de emoción a 
un público en la pantalla muda, no puede, 
ni podrá ser sustituido por otro artista por 
el simple hecho de que éste cante o baile ad­
mirablemente y aquel tenga una voz impro­
pia. No quiero decir que no tengamos bue­
nos artistas, pero nos hacen falta de la talla 
de Jannings, Chaplin, y otros que se han 
olvidado en el torbellino de los íalkies. Que 
sigan su curso las sonoras, pero que no se 
supriman las mudas.

Jesús Franco 

No tu v ie ro n  é.\ito.

LA HABANA, CUBA—He tenido oca­
sión de presenciar varias exhibiciones de 
cintas pomposamente anunciadas como “ha­
bladas en español” y que resultaron ser in­
dignas del nombre de tales. “Dos Marine­
ros muy Frescos” y “Vida Nocturna”, cintas 
de la Metro interpretadas por Charles 
Chase y Laurel Hardy, fueron rotundos f ra ­
casos artísticos. Nuestro público, reciente­
mente decepcionado por el fracaso de la 
producción “Sombras de Gloria” y de la ya 
casi olvidada “Broadway”, de triste re­
cuerdo, correspondió a los llamativos anun­
cios insertados en los diarios y acudió des­
bordante de entusiasmo para salir del es­
pectáculo con una protesta a flor de labios. 
Para  corroborar estos asertos, la empresa 
de uno de nuestros más concurridos teatros 
que había anunciado que “Sombras de Glo­
ria” se exhibiría durante una semana con­
secutiva, tuvo que quitarla del cartel a los 
cuatro días.

V. G. K ein f  

¿C ua l s e r á  su  s u e r te ?

CULIACAN, SINALOA, MEXICO—¿Es 
el pavimento de Hollywood muy resbaloso 
a lo largo de la amplia carretera que con­
duce a la meta del triunfo? Muchas han 
sido las estrellas que de pronto se han des­
lizado sin poderse contener, cayendo y hun­
diéndose sin remedio en el profundo abismo 
del olvido, sin haber tenido tiempo ni aviso 
para evitarlo. La lista de los caídos sería 
interminable antes de que las películas par­
lantes hicieran su aparición, pero en los 
últimos meses, constelaciones enteras de es­
trellas se han apagado para no brillar más 
en el firmamento de Hollywood.

Uno de los que se encuentran al borde 
del abismo es el insigne John Gilbert. Con 
valor y una buena dirección podrá salir 
avante y quizá logre ascender a una altura

B O R I ^ T / I D O

M M  ̂M

1 UN EJEM PLAR GRATIS I
Esta es la oportunidad que pone á su disposi­

ción los tesoros dcl arte mágico moderno. Apro- 
vccliáiidjjse de esta oportunidad sin precetUnte 
que. 1¿ ofrcccmos para su iniciación tn  los 
invalorables secretos y  misterios de la Gran 
Magia, mejorará su situación cconóniira y posi­
ción social. La adquisición de estos (.•onociniienlos 
es la piedra filosofal en la obtención del éxito más 
brillante.

lil carácter reservado de este arte-cioncia no nos 
permite el extendemos aquí en detalles, pero, si 
en realidad le interesa, puede mandar pur el lujoso 
ejemplar ilustrado con cromos de páRiua entera y 
grabados á  profusión, titulado "Las Maravillas de 
la Magia Moderna” que le ofrecemos y demás 
informes^ que desee.

Este ejemplar se lo mandaremos absolutamente 
gratis, sin contraer usted por ello nin;;iuia clase 
de obligación; solo esperamos que tíos ponga dos 
letras cuando lo reciba, pues no queren.os que se 
extravíe^ ningún ejemplar.

La edición en español es de un número limitado, 
por lo que le aconsejaremos que nos escriba tan 
pronto lea estas lineas para que su carta ó tarjeta 
llegue á  tiempo. Franquee bien su carta y escriba 
con mucha claridad su dirección.

PROF. TARBELL. S u ite  2 9  
D e p t .6 9 9 1 ,  1 8 1 0  W iison Avenuo
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PULSERA
Todos los lectores de esta publicación pueden 

obtener uno de estos relojes-pulseras para señoras 
o caballeros por unos cuantos minutos de trabajo 
en sus ra tos perdidos, ofreciendo los P A R C H E S  
O R D W A Y , famosos por el mundo entero para la 
eliminación de dolores musculares, fr ío  en el 
estómago, lastim aduras y toda clase de dolencias 
del cuerpo y musculares. U na  aplicación externa 
segura usada y recomendada por doctores y en fer­
m eras desde el año 1881. Damos el reloj por sólo 
vender 24 parches al precio de 25 cts. moneda 
americana, y remitirnos el total, $6.00  moneda 
americana. P a ra  esto no envíe dinero. Nosotros 
confiamos en usted. Y, le enviaremos Parches, 
extra, para  cubrir el costo de la A duana  en esa. 
Escríbanos solicitando éstos Parches  y nuestro  plan 
de Premios— G R A T IS.

Dr. Ordway Plaster Co.
Oamden, M aine, U , S. A. Dept. 21-S

Curó su Hernia 
Sin Operación

“ SoRuramentc qu& todas las personas quo han visto el 
anuncio do Uds. y padecen do hernia, Ins pasa lo que 
me pasrt a mi: no creer quo ofecUvamonte sean los 
PLAPAO-PADS tan eficaces.
Seis larKus unos llevé usando 
brasileros molestos todos y 
tiasta quo resolví dlrifrlrmo a 
Uds., como el último recurso 
para evitar la operación que 
consideraba ya necesaria. Vi 
después do treinta días de 
usar ol primer P  L A P  A O - 
PAD, lo eficaz, sencilla y re­
lativamente c<3raoda que es 
esta medicina. Ahora me en- 
c u o n t  r o perfectamenle cu­
rado."

Rxtraclo d o 1 Testimonio 
Certificado del Sr. D. Leo­
poldo Ciiao, conocida persona­
lidad de San Antonio. Texas.

Para quo pueda Ud. con- 
vencerso i)orsonalmen(e de losasorabrosos resultados do eso 
tratamiento, escríbanos su nombre y dirección y lo man­
daremos enteramente GRATIS:*—una larca lista de cer­
tificados de personas que manifiestan hai)erse curado con 
el sistema de PLAPAO-PADS. sin guardar cama, sin los 
peligros y perjuicios de la operación y sin abandonar su 
trabajo un solo día. Lo obsequiaremos también un ejem­
plar del libro “ La H eniia" por el origlnador do este 
tratamiento científico (esto no es un b rac e ro ) ,  impreso 
en Español y profusamente ilustrado, que e.xplica cómo 
puedo Ud. librarse de su hernia. Y además le manda­
remos una prueba de PLAPAO para que Ud. mismo palpe 
la notable efectividad do esto lierbario tónico muscular, 
que miles <le ex-rolajados agradecidos dicen que les ha 
traído su felicidad. Para aprovechar esta oferta GRATIS 
llene Uil. que escrlbirnes su nombre y atreccíón inmediata­
mente.

P L A P A O  L A B O R A T O R IE S ,  Inc .

2018 S tuart Building, St. Louis, Mo., E. U. de A.

UNA NARIZ DE FORMA PERFECTA
Ud. Puedo Obtenerla Fácilmente

"RL aparato Trados, Modelo 25 
corrige ahora toda clase de 

narices defectuosas con rapidez, 
sin dolor, permanentemente, y 
cómodamente en el hogar. Es el 
único aparato ajustablc, seguro, 
garantizado y patentado que 
puede darle una  nariz de forma 
perfecta. M ás de cien mil p e r ­
sonas lo han usado con entera 
satisfacción. Mi experiencia de 
18 años en el estudio y fabrica­

ción de Aparatos para Corregir Narices están a 
su  disposición. Modelo 25-Jr. para  los niños. Es­
criba solicitando testimonios y folleto gratis que le 
explica cómo obtener u na nariz de forma perfecta.

M. T R IL E T Y ,  E S P E C IA L IS T A  
Dept. 1271 Binghamton, N. Y. E. U . A.

aún más elevada que anteriormente, o tal 
vez se hunda más y más en el abismo del 
olvido.

Matilde Moran 

U n  a p la u so  a l  d irec to r .

MONTEVIDEO, URUGUAY—La mayo­
ría de la gente acude al cine atraída por el 
título de la película o por el número de 
artistas incluidos en el reparto. Pero nunca 
se le ocurre ir a ver una cinta por el nom­
bre del director. Estoy seguro que éste es 
verdaderamente el alma de una película.

Y ahora, con el nuevo invento, se creyó 
que el interés del público radicaría en la 
espectativa de escuchar la voz de sus favo­
ritos. ¡Decepción! Después se pensó que el 
interés radicaba en conocer grandes intér­
pretes de teatro, cantantes; verlos y oirlos. 
Nuevo error. El único interés capaz de no 
decaer nunca es el brindado única y exclu­
sivamente por las “obras”, es decir, temas 
de calidad y valor. Para  hacer resaltar a 
los actores se ha sacrificado el interés de 
la obra lo que aumenta nuestro anhelo de 
ver buenas obras y no intérpretes.

Emilio Dominoni

No se fi jen  en  el físico, s ino  en el a r te .

GUAYAQUIL, ECUADOR — Antipáticos,
. . . .  feísimos............. horrorosos, . . . .  los
odio...............etc., etc. Son las lisonjas que
reciben los actores que desgraciadamente 
no poseen físicos perfectos, o se desfiguran 
para representar tal o cual papel, de las 
chiquillas románticas, ¡que injusticia! ¿A 
donde iríamos a parar sin estos desdichados 
actores? ¿Qué sería del cine sin criminales, 
villanos, malhechores, ladrones? Pues no 
serviría, porque los argumentos terminarían 
tal como comenzaron y serían más simples 
que los actuales programas cómicos. Según 
mi opinión son estos los verdaderos artistas, 
que nos dan sensación de horror y miedo, 
que contrastan con los ya cansados roman­
ces amorosos. Les aconsejo a las chiquillas 
que no miren la cara sino el arte, el verda­
dero arte de un William Poweil, George 
Bancroft, Roy D’Arcy, Emil Jannings, 
etc., etc.

J. Alberto Guerra 

P o r  q u é  se  p ro d u c e n  adefes ios.

SAN FCO. DE LIMACHE, CHILE—La 
mayor parte de los adefesios que nos envía 
Hollywood se deben a los directores cine­
matográficos y a la idiosincracia del pueblo 
yanqui. Aquellos, salvo honrosas excepcio­
nes, tienen dos defectos: una ignorancia 
completa del ambiente extranjero y una ten­
dencia a imitar lo que otros han hecho. En 
cada película de ambiente hispano, sale una 
capa de torero al lado de un sombrero meji­
cano y un gaucho . . . .  El otro defecto, po­
dría servir de afirmación a la teoría de 
Darwin. Apenas se exhibió la película ‘Xos 
cuatro jinetes del Apocalipsis” cuando nos 
llegó un verdadero alud de temas guerreros, 
después nos mandaron un torrente de fiap- 
pcrs, en seguida, los estudiantes, ahora, las 
parlantes de cabaret. De la idiosincracia 
yanqui, tenemos los happy ends, hoy, feliz­
mente, algo en desuso.

Hermán Zbinden I.

G re ta ,  su  r e t r a t o  a  p lum a .

HDA. CASA CONCHA, PISCO, PERU— 
Greta, mujer exótica de porte majestuoso, 
deslumbrante como la nieve y como ella 
fría. Misteriosa como el mar que baña las 
costas de su país y como el terrible. Artista 
por excelencia y artista por temperamento. 
Ella es la enigmática del amor, la sacer­
dotisa de la voluptuosidad y la vestal del

misterio. ¿Qué poder tienen sus ojos que 
miran casi velados, con languidez e indi­
ferencia? ¿Es allí donde está el secreto de 
su arte? Esta sirena fascinante, esta Mon- 
na Lissa, avara  de amor, insaciable de pla­
cer, no puede ser insensible en la vida, no 
puede desconocer el amor, ¡no!

Carolina Bermúdez de Castro

Las qu iere  de igua l calidad.

ANTOFAGASTA, CHILE—¿ Olvidan por 
ventura los directores de las empresas cine­
matográficas que el cine parlante nos roba a 
nuestros actores favoritos dejando tras sí 
artistas incapaces de competir con ellos? Y 
según mi opinión, al filmar las películas 
parlantes en español no parecen tomar igual 
interés que al filmar las norteamericanas. 
Esto se debe, quizá, a la ignorancia de nues­
tro idioma.

Juana Margado

Lia v u e lta  del film europeo.

CELAYA, GTO., MEXICO—El aficio­
nado al cine recordará que antes de la 
gran guerra europea, los films norteameri­
canos eran poco conocidos y considerados 
en plano secundario, siendo la producción 
europea la preferida y la más conocida. 
Pero llegó la post-guerra y con ella el rá­
pido auge de la producción holyvíoodense. 
El público estaba cansado de los dramas 
pavorosos de la Bertini, la Menichelli, y 
otras. Y comenzaron los norteamericanos 
sus famosas series, sus comedias entreteni­
das no exentas de buen gusto y originali­
dad, y con ellas llegó la decadencia del 
cine europeo.

Pero como a cada capilla le llega su fun­
ción, las películas europeas comienzan a im­
ponerse de nuevo y a estar de moda, siendo 
muy conocidas del público hispanoameri­
cano sus últimas producciones “Erotikon” 
(Seducción), “Al servicio del Z ar”, “T ú  me 
perteneces”, película ésta última en que el 
público conspicuo e inteligente reconoce el 
arte verdadero de Francesca Bertini. La 
exhibición de estos films europeos tiene 
buena aceptación especialmente en donde 
todavía no se conoce el vitáfono, y como 
casi todas las películas norteamericanas 
son versiones silentes de las cintas habladas, 
las que tienen argumentos adecuados para 
interesantísimos diálogos, cosa que en la 
versión silenciosa no se puede substituir con 
títulos, resulta que las películas son un f ra ­
caso debido a que se pierde la ilación y 
tienen un final insípido, desastroso, y  mu­
chas veces incomprensible.

K -D -T

Chismes . . .
(viene de la página 13)

Paramount, terminando ésta por desistir de 
los servicios de aquel, rompiéndose, de 
común acuerdo, el contrato estipulado. Ei- 
senstein se embarca para Europa, y “La 
tragedia americana” que iba a ser su primer 
film, quedará en el cajón de los papeles.

P  OBERT MONTGOMERY ha sido ele­
gido leading-man de Greta Garbo en 

su nueva película “Inspiración”. Y no cabe 
dudas de que Montgomery es, además de 
un excelente actor, un atleta, porque hace 
pocos días, filmando una dificilísima escena 
que mostraba las escaleras de una casa de 
pensión, debió subir por ellas, con Greta 
Garbo en brazos, y hasta el tercer piso, la 
friolera de 27 veces, hasta que el trozo que­
dó a gusto del director, ¡cómo se conocía 
que no era éste el que llevaba a Greta en
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brazos! Porque la estrella sueca es tan 
liviana de sangre como pesada de huma­
nidad.

p A R A M O Ü N T  dejará ir a la estrella 
Jeanette MacDonald sin interesarse mu­

cho por retenerla. La joven actriz teatral 
no ha obtenido el éxito que se esperaba, 
siendo esto una prueba más del fracaso de 
los actores de teatro en el cine hablado.

D IBUJA NTE chileno, Jorge Délano, 
—Coke—cuya espléndida caricatura de 

Buster Keaton publicamos en nuestro nú­
mero de Septiembre último, va a inaugurar 
una exposición de caricaturas de artistas de 
cine en el Hotel Roosevelt de Hollywood, 
antes de regresar a su patria.

J ) I A S  pasados tuvimos la sorpresa de 
ver a Grace Cunard, famosa ex-estre- 

lla de películas en series, haciendo un in­
significante papel en la película "Resurrec­
ción”, de los estudios de Universal. La glo­
ria cinesca es efímera.

^ E N E E  ADOREE regresó a Hollywood 
convaleciente de tuberculosis, y se agra ­

vó de tal modo que ha sido enviada de 
nuevo al sanatorio de Arizona, asegurán­
dose que sus días están contados. La no­
ticia ha causado consternación.

2 ^  AY McAVOY ha sido contratada por 
Tiífany como estrella de la cinta “El 

único pecado”. Será la primera reaparición 
de Miss McAvoy después de dos años de 
ausencia de la pantalla.

£ l  MARQUES DE LA FALAISE, ya 
que no puede dirigir a su mujer, va a 

dirigir películas, habiendo aceptado un con­
trato de los estudios de R. K. O. para hacer 
cintas en francés, lanzándose a la conquista 
de la gloria espiritual, después de haber 
conquistado aquella otra de carne y hueso.

^ L  T E A TR O  Bumbiner, de Nueva York, 
abre sus puertas la noche del 31 de di­

ciembre estrenando la cinta silenciosa “Luces 
de la ciudad” de la cual Charlie Chaplin es 
productor, autor, director, e intérprete. A 
pesar de tratarse de una película rauda, se 
asegura que el estreno hará ruido. Allá 
veremos, ya que no oiremos.

J ^ Ü T H  CHA TTER TON  va a filmar una 
película titulada “El derecho de am ar” 

que será hecha por los estudios de Para- 
mount, y en la cual interpretará dos roles y 
tres diversas edades: una muchachita de 
1890; la misma convertida en madre en 
1907, y por último la hija de ésta, una mu­
chacha. de nuestros días.

p O X  ha comprado los derechos del tema 
“Papá piernas largas” que hizo Mary 

Pickford como cinta silenciosa, y va a hacer 
una película parlante cuya protagonista será 
Janet Gaynor.

J7L AUTO en que viajaba Ramón Nova- 
rro se estrelló contra otro de un señor 

Frank F. Hanscn, quien al enterarse del 
nombre del propietario del otro coche en­
tabló al actor un pleito exigiéndole una in­
demnización de 50,000 dólares.

JACK HOXIE, co<wboy de cintas en se­
ries, vuelve al cine a filmar doce pelí­

culas de dos rollos para la empresa Syndi- 
cate Pictures.

p O L A  NEGRI llegará dentro de poco a 
Hollywood con la esperanza de intere­

sar a los productores con su belleza ya un

The H otel C hancellor

Todas las piezas dan a la calle y tienen su baño particular. 
Servicio de garage.

Situado en la esquina de las calles Siete y  Berendo, a  una  cuadra  del 
H otel Am bassador, y  rodeado de herm osas residencias y  casas de de­
partam en tos, el Hotel Chancellor goza de la envidiable repu tac ión  de ser 
el rendez-vous de la gente de buen gusto. Su servicio es ir reprochable. 
A unque el proceso no es secreto, es m uy difícil de igualar. Es la de­
te rm inación  de sa tisfacer a nuestros huéspedes, que duran te  varios años 
nos ha  producido adm irables resultados. Si desea Ud. lo m ejor de lo m e ­
jor, al precio que Ud. g u s ta rá  pagar, se encon tra rá  satisfecho del Hotel 
Chancellor. Escriba pidiendo detalles.

3191 W est Seventh  S tree t Los Angeles, California

¿Quién diría 
que en otros 
t ie m p o s  m e 
d e s f ig u r a b a

EL VELLO SUPERFLUO?
A h o r a  h a  d e sa p a re c id o  y a  p a r a  s iem p re .

A! verme ahora con mi cutis claro, terso, perfecto 
nadie diría que estaba obligada en otros tiempos a 
velarme la cara para esconder el vello y los odiosos 
pelos superfluous que libre y abundam ente cre­
cían. D urante  muchos años fue para mí la vida 
una to rtura . Como joven esposa de un oficial des­
tacado en la India , pasé humillantes vergüenzas y 
sufrí agonías mortales. T en ía  bigotes muy visibles 
y  casi la barba entera. De nada me sirvieron 
cuantos remedios empleé para  extirparlos; ni aun la 
electrólisis, tan cara y dolorosa, surtió  e fectos; 
unos dias de alivio y pare usted de contar. E! 
liorrible vello brotaba más, vigoroso que nunca en 
mi cara y en mi cuerno.

Luego, casi en un ala, desaparecieron las nubes, 
y mi horizonte so iluminó. Salvó mi marido la 
vida a un soldado indostán que, agradecido, le 
confió el secreto que celosamente guarda su religión, 
y que les da  a sus mujeres los medios pa ra  
librarse hasta de los rastros de vello y pelo 
superfluo.

Con la desesperación en el alma lo probé yo 
también, y desde aquel dia, y han pasado ya  
m uchos años, ni por asomo me he vuelto a ver 
un pelo superfluo. D uran te  muchos meses me 
m iraba a tentam ente todos los dias, sin atreverme 
a esperar en el m ila g ro ; afortunadamente, era una 
realidad; me había librado para  siempre de tan  
horrible deformidad, y me había convertido en

otra  mujer.
Desde entonces he comunicado a muchas señoras- 

mi experiencia, y nunca ha fallado ese remediO’ 
secreto. E n  todos los casos, por graves que fuesen, 
ha sido una liberación y ha devuelto la paz y la 
alegría.

Si también usted sufre, permítame que la ayude. 
Le contare lo mucho que he sufrido y le descubriré 
el secreto que me ha salvado. Lo haré con mucho 
gusto, gratuitam ente, si me manda usted el adjunto 
cupón^ o una copia del mismo, con su nombre y 
dirección. D ígam e también si es casada o soltera, 
y envíe un sello do 40 centavos para los gastos 
de correo.

Mo mandará iislc<I esto CUl’ON* GllATíTITO o .
I copia dcl mismo, con su noiithro y niioliidos y I 

dircccidn de su domicilio, uniendo un sello de 40 ,
( ccntnvos.

Señora Hydson: Sín-nso mandarme Instnicciones I 
{ detalladas c informes gratuitos para la extirpación 
) del Tcllo y pelo superfluo. I

Sefias: rUBI)I5RIC.\ HUDSON (Desp. 32-M). 
j núm. 9, Oíd Cavondl»!i Street, LONDKES. W. I.. I 

(Inplaterni).
L - _ _  — — ^  — - _  — — — — — -J

N O T A  IM P O R T A N T E — La señora Hudson 
pertence a una familia de la  alta  sociedad, y es la-, 
viuda de un distinguido oficial dcl Ejercito  ingles. 
Puede usted, por consiguiente, escribirle con entera 
confianza.
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Los Secretos 

de Hollywood
En la Prim era Novela Española 

de Gran Tamaño

LA DANZARINA 
DEL ESTANQUE 

AZUL
Por JULIAN S. GONZALEZ
C on  u n  Bello  P ró lo g o  del Lic. D. 
F R A N C IS C O  J .  S A N T A M A R IA

Y A lg u n a s  O t r a s  O p in io n es  d e  A u to re s
E m in e n te s  S o b re  “L a  D a n z a r in a  

del E s ta n q u e  Azul*’

U n autógrafo de Ricardo León 
(de la Real Academia Española)

Gentil dedicatoria con que el m ás grande de los 
novelistas españoles envia su libro “ Desperta 
Fe rro”  al au to r de L a  Danzarina  del E stanque 
A z u l:

“Al gran  corazón, al poderoso ingenio del es­
critor Julián S. González, cuya magnifica novela 
cinemática. L a  Danzarina del Estanque Azul, me 
ha cautivado singularmente por su vital interés 
artís tico y humano.”  R IC A R D O  L E O N .

“ L e  felicito muy sinceramente por su obra, escrita 
limpiamente y llena de interés. E s  de los pocos 
libros que, como se dice vulgarmente, leemos de un  
tirón. Será un éxito.”

E D U A R D O  Z A M A C O IS .

*'Casi de un sorbo he terminado la lectura del 
volumen, y antes de que se esfume la intensa im­
presión que su contenido provocó en mi espíritu, 
quiero enviarle en estas lineas mis aplausos y para ­
bienes por su acierto literario. H a  logrado usted 
con L a  D anzarina  del E stanque  Azul, lo que se 
exige a  los novelis tas : interesar y conmover al lec­
to r :  ¿qué m ás podía apetecer?”

F E D E R IC O  G A M B O A  
(D irector de la Academia Mexicana 

de la Lengua, Correspondiente 
de la Real Española)

** . . . L a  D anzarina  del E stanque  Azul es una 
excelente creación novelesca, que ofrece la nove­
dad de ser, acaso, la  mejor producción de su 
clase, inspirada en el tema de la vida latina en 
Cinelandia, aparte su  positivo m érito intrinsico, 
como narración perfectamente lograda, plena de 
vida y color . . .

. . . Después de haber leído con emoción y 
deleite las trescientas páginas de la novela, ju s ­
tos nos parecen todos los ditirambos que otro 
gran escritor hispanoamericano, Francisco J . San­
tamaría, consigna en el extenso y jugoso P ró ­
logo. . . . A N G E L  D O T O R .

. . .  A parte  del interés que, desde las primeras 
páginas despierta L a  Danzarina  del Estanque 
Azul, diré que, en tre  los otros m éritos que he 
señalado figuran el conocimiento que el autor 
tiene de los diversos aspectos de la Meca del 
Cine; su estilo claro y personal, de una sobria 
elegancia; la facilidad y naturalidad con que ma- 
neia el diálogo, y, sobre todo, su buena compren­
sión de la novela moderna.”

G A S T O N  F I G U E IR A .

. Leo su novela que es m uy atractiva. 
Espero escribir a  usted m ás despacio sobre ella.” 

R A M O N  M E N E N D E Z  P ID A L ,

Editada por la

Latín American Publíshing Co.
1701 N . B e ren d o  St. H o llyw ood , C alif.

Latín American Publíshing Company 
1701 North Bercndo Street 
Hollywood, California, E. U. de A.

Incluyo cheque bancario o giro postal por 
la cantidad de $1.00, moneda americana, por 
cuyo valor deberán enviarme un ejemplar de 
"La Danzarina del Estanque Azul."

Nombre....

Dirección..

Ciudad....................................País..

poco más que marchita. Y como viene di­
vorciada, posiblemente encuentre marido. 
Por cierto que en el programa de su viaje 
figura una llorada peregrinación a la tumba 
de Valentino.

PROBABLE que Virginia Fábregas 
venga a Hollywood contratada por un 

estudio importante.

A  PAULINE FREDERICK la descubrió 
un policía manejando su automóvil por 

los caminos de California a más de 70 mi­
llas por hora. Es lo que puede llamarse una 
dama apresurada,

J )U N C A N  RENALDO y Edwina Booth 
fueron los protagonistas elegidos por 

Metro para ir  al Africa a filmar la cinta 
“T rader  Horn”. Para  hacer el viaje de­
jaron, respectivamente, a su esposa y a su 
esposo en Hollywood. Y al regreso, estos 
últimos han entablado un juicio acusando, 
la esposa a Edwina Booth de haberle ro­
bado el amor de Renaldo, y el esposo a 
Duncan Renaldo de haberle robado el amor 
de Miss Booth. Dicen que el juez propuso 
a los ofendidos cónyuges acusadores que se 
casaran, y dejaran tranquila a la otra pa­
reja. Es una solución salomónica.

J ^ A Y  un montón de noticias amorosas, 
que, para no cansar a nuestros lec­

tores las vamos a dar sucintamente. Son es­
tas. Que Gloria Swanson está esperando 
una decisión oficial de su divorcio para con­
traer nupcias con J. R. T . Ryan, comer­
ciante de Ohio. Que Jetta Goudal ya se 
casó con Harold Grieve, y que, a lo 'que 
parece, hemos perdido a Jetta como actriz, 
aunque realmente la pérdida no es lamen­
table. Que Gastón Glass, parisién, y popu­
lar actor en Hollywood, se casa con la bai­
larina Lioba Karlin. Que Yola D ’Avril se 
casará con el compositor Edward W ard, y 
Betty Yoyd con el magnate cinesco Charles 
Henry Over, Jr. Que Lillian Gish se casa 
también, siendo George Jean Nathan la víc­
tima. Que el barítono Tibbett está a punto 
de divorciarse, aunque él dice que nó con 
un dó de pecho. Que también se divorciarán 
John Gilbert e Ina Claire, y que por último 
el director ruso Lewis Milestone contraerá 
matrimonio con Agnes Ayres. ¿Están satis­
fechos?

JACK NOONAN, hermano de las actrices 
Molly O’Day y Sally O’Neil, fué con­

denado por robo, a comienzos de este año, 
siendo internado, en vista de su buena con­
ducta, en un campamento de los llamados 
“prisioneros de honor”. Y acaba de esca­
parse de aquel sitio, siendo actualmente per­
seguido de cerca por la policía de Los An­
geles.

T OS estudios de Universal se interesan 
por dar a Gilbert Roland el principal 

papel masculino en la versión hispana de 
“Resurrección”. Entre tanto, los estudios de 
W arner siguen buscando al actor de nues­
tra  lengua que sea capaz de interpretar el 
papel de Barrymore en la versión castellana 
de “La bestia del mar”.

Cinelándicas
(Continued from Page 7)

do with their being translations of Ameri­
can talkies. We have had a Vienese ló­
cale in “Olimpia;” a Chínese atmosphere in 
“Wu Li Chang;” a New York environment 
in “El cuerpo del delito” and a Mexican 
lócale in "El hombre malo,” and so far, 
the consensus of opinion seems to be that

no player has shown any real talent in 
any of these different backgrounds. Of 
course, there have been and always will be 
plenty of alibis and excuses for poor and 
indifferent performances. Some will tell 
you that they did not have a free hand in 
shaping their work; or that some person 
antagonístic to them left their best efforts in 
the cutting room floor. T ha t is oíd stuff, how- 
ever, and no excuses can alter the fart that 
talent, no matter how handicapped, cannot 
be suppressed, even if it only flashes for an 
instant,

The remedy for the present condítion, 
borne out by the facts, suggests itself. Let 
US continué making versions of the national 
output, but let US select the stories for their 
valué as “moving pictures” and not theatri- 
cal plays with an excess of dialogue.

Let US have writers who not only under- 
stand the English used in the American 
script for its true meaning, but who can 
put a living quality into the Spanish dia­
logue and not convey a distorted image of 
the original thought to the mind of the 
spectátor, as it so often happens now.

Let US look around for new faces and 
new personalities among the thousands 
outside the studio gates, instead of using 
a few people over and over again, until 
the public becomes sated and loses interest 
altogether. We cannot make real players 
of people by simply wishing them on the 
public by sheer weight of ballyhooing and 
by forced exploitation. They must first 
possess that something which forms the 
basis for a career on the aereen, in any 
language. Therefore, we have to keep on 
lookíng and searching, and when the right 
men and women come along with the nat­
ural gift that cannot be denied, we will 
khow at once that we have found worthy 
material for the Spanish talkies.

In the meantime, however, let us have 
an American product that is more of a 
Moving P ic tu re  and less of a gab fest 
with language entirely unsuited to Spanish 
production. Then it will be a matter of 
time until the right combination of interest- 
ing stories, skilled dialogué writers and 
talented players has been successfully ef- 
fected, and the Spanish language product 
will compare favorably with the best the 
American output has to offer.

But, above all, do not be taken in by 
the “wolf” cry of unsuitable stories and at­
mosphere. T h a t’s just another one of those 
things.

Ayuntamiento de Madrid



ueva "^IS i.aravilla en tá m a ra s  C inem atográficas

' ^F ILMA' '  PELICULAS EN B L A N C O  

Y N E G R O ,  K O D A C O L O R  Y TELEFOTOS

Pesa poco  

más de 
un Kg. 
y medio

Objetivos Cambiables

O c u p a  so 
lam ente  unos 
s e g u n d o  5. 
c a m b ia r  l o s  
o b je tivos  en 
el M odelo  K. 
Se  p u e d e n  
u s a r lo s  ob;e« 
t iv o s  / 3 . 5 . ,  
/ l . 9 y / 4 . 5 .

Media Marcha

C o n  s ó l o  
ap re ta r u n  re ­
so rte  reduce  
la velocidad 
de 16  exposi­
ciones p o rse -  
S undo  (m ar­
cha n onnaD a  
8 p o r  seg u n ­
do .V enta joso  
c u a n d o  h a y  
mala luz.

• T  T n a  m ara v i l la . . . ! dirá V d.,pues 
I no es otra cosa. E l nuevo Cine-

odak, Modelo K, es la  últim a pa­
labra en cám aras cinematográficas. 
Sin embargo, es escasam ente mayor 
que un  libro.

E l  g ra n  m a rg e n  de s e rv ic io  del 
nuevo Modelo K se  a tribuye a dos 
características d is tin tivas: los objeti­
vos cambiables, y  el dispositivo de 
m edia m arcbá mediante el toque de 
un  resorte;

Pa ra  úso corriente, ei objetivo f.3.5 
es completam ente satisfactorio. Ins­
ta n tá n e a m e n te  c a m b ia b le  con el 
f.3.5, tiene el f. 1.9 m ás rápido y  más 
versátil. P a ra  hacer películas Koda- 
color, cine en casa en colores, es ne ­
cesario usar el f.hO. P a ra  “ filmar” 
telefotos con el Modelo K se debe usar 
el objetivo i".4.5 de larga distancia.

L a  característica de media marcha 
da a  cada película niás exposición, 
lo que representa  una  gran  ventaja 
cuando la luz  es mala. La capacidad 
del Modelo K es de 30.48 metros. 
N o  obstante, pueden usarse rollos de 
15.24 metros. E l Modelo K va pro­
visto de un m otor de resorte al que 
se* da cuerda por medio de una 
manilleta.

E l  Modelo K está forrado con pre-

Par¿í ‘̂ filmar” telefotos

El o b j e t i v o  
/ 4 . 5  (larga dis­
tancia) p roduce  
efectos telcfo- 
cográficos. A u ­
m en ta  la  im a­
g en  tre s  veces 
su tam año.

Toma Películas en Colores Naturales

El M odelo  K  
con el ob je tivo  
/ .  1.9 tom a p e lí ­
c u l a s  a t o d o  
c o lo r ,  u s a n d o  
e l  F i l t r o  y 
Película K o d a- 
co lo r. Son tan 
fác ilcsdecom ar 
c om o las p e lí ­
culas en b lanco 
y negro

ciosas pieles en colores — negro, cas­
taño, azul y  gris. Se vende en un  
estuche m u y  compacto el cual tiene 
suficiente espacio para  l levar pelícu­
las de repuesto, el Filtro  Cine-Kodak 
y  el objetivo de larga distancia. La 
cám ara provista  del objetivo /*. 1.9 
pesa poco más de un  Kilo y  medio.

En lodos los establecimientos de 
artículos Kodak tienen ahora  el M o­
delo K en exhibición. T ienen adem ás 
un surtido completo de Cine-Kodaks, 
Proyectores Kodascope y Pantallas.

MODELO K

EA STM A N  K O D A K  C O M P A N Y , R O C H ESTER , N .Y . ,  E .U .A .
Kodak A rgen tina ,  L td., 434  P aso 438, B uenos A íres Kodak Chilena. Ltd., D olidas  1472, S an tiago  Kodak P eruana . L td., Divorcútcias 650, Lima
Kodak B rasilcira,L ld.,i?i/flSfloPerfro265. K iodcjaneiro  KodakMcxicana.Ltd.,/ndcpe/?c/enc/*i37.Mé>:ico.D.F. Kodak Fhilippincs. L td., D avid  181, M anila 
ÍCüdak C ubana ,L td .,Z cno¿) 236, H a b a n a  Kodak P an a m á , L td .. Edificio Grol^mar. P a n a m á  K odakU ruí;uaya.L td .,Co/on/aÍJ?25,M ontevideo
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¡D e mañana .............. 
despierta el apetito!

CORN FLAKES f

CU A N D O  llegue el buen tiempo de las fresas no deje de regalar a su fa- 
m i l i^ S P  un buen tazón de crujientes y dorados corn fiakes, rem atado

por el penfptaado y jugoso fruto escarlata.

K e l l o ^ s  Corn F lakes es el delicioso m anjar cereal “a-punto-de-servirse” 
preferid(;»re todo el mundo. Pero con fru ta  fresca o en conserva es aún 
más delicioso y exquisito. ¡Y hay que probarlo con miel!

¡E stas frágiles hojuelas de flor de maíz son ideales para  la comida y 
cena de grandes y chicos. ¡ Sírvanse con leche fría o crema (frescas o 
evaporadas).

P ida a su tendero el legítimo corn flakes elaborado por Kellogg.

■fü:'

Elaborados en las célebres cocinas Kellogg, en Battlc Crcek por la Kellogg Comfyany, ¡a mayor produc- 
lora de cereales preparados para sertñrse, como Kellogg's A L L  B R A N  Crespitos de Arros, Pep Bran  
Flakes, Krxtmblcs, Bizcochos de hebra de trigo integral. Con fábricas en Cleveland (Ohio, E E .  U U .) ,  
London (Canadá) y  S idñ ey  (A ustra lia) .  Sucursales y  agencias de distribución en todo el mundo.

Con leche fría  o 

crema y 

fresas o 

frambuesas, 

ciruelas, 

melocotones 

etc,, o miel.

Siempre f r e s c o  como 
salido del horno en su 
paquete v e r d e  y rojo, 
protegido por el bolso 
(patentado) interior, pa- 

rafinado y hermético.
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